
Poder Judicial de la Nación 

 1

/ / /nos Ai res,  20 de ju l io  de 2007.  
Autos y Vistos:   

  Para reso lver  en la  presente causa nro.  14.216/03  cara tu lada “Suárez 
Mason,  Car los Gui l lermo y otros s/pr ivación i legal  de la  l ibertad agravada,  
homicidio. . . ”  de l  reg is t ro  de la  Secretar ía  nro.  6  de l  Tr ibunal  y  con re lac ión a la  
s i tuac ión procesal  de Rodolfo Enr ique Luis Wehner ,  argent ino,  de  78 años de edad,  
nac ido e l  26 de d ic iembre de 1928 en la  Ciudad de Buenos Ai res,  t i tu lar  de la  L .E.  nro.  
4 .047.233,  de profes ión Genera l  de Div is ión ( re)  de l  E jérc i to  Argent ino,  h i jo  de Elv i ra  
Rosa Mauro y  de Bernardo Godofredo,  con domic i l io  rea l  en Tor ib io  Tedin 55 de la  
Ciudad de Sal ta ,  prov inc ia  homónima y con domic i l io  const i tu ido en Tucumán 731,  p iso 
1°,  depto.  “B”  de esta c iudad.  
  Considerando:  
   Aclaración prel iminar e  introducción a los hechos mater ia  de 

invest igación.  
  En la  presente reso luc ión se observará que los acápi tes re fer idos a las  

s igu ientes temát icas:  
a)  “Génesis  de l  Plan Clandest ino de Repres ión ” ;  
b)  “La  va lorac ión de la  prueba f rente  a los  hechos de l ic t ivos concebidos 

con prev is ión de impunidad” ;  y  
c)  “La  deses t imación de la  obedienc ia  como ex imente de 

responsabi l idad” ,  resu l tan,  en a lgunas de sus cons iderac iones fundamenta les,  s imi lares 
a lo  desarro l lado en opor tun idad de d ic tar  d i ferentes autos de mér i to adoptados en las  
presentes actuac iones  con re lac ión a ot ros imputados (c f r .  reso luc iones de fo jas  
22.662/23.067,  29.061/29.324,  30.239/30.445,  32.583/32.812,  41 .217/41.381 y  e l  
adoptado en e l  marco de las actuac iones nro .  2 .637/04 en fecha 6 de sept iembre de 
2006) .  
  La neces idad de vo lver  sobre d ichos tóp icos se sustenta en que los  
mismos resu l tan impresc ind ib les a  f in  de exp l icar  y  comprender  e l  marco fáct ico en que 
tuv ieron lugar  los  sucesos imputados a Rodo l fo  Enr ique Lu is  Wehner ;  as imismo,  e l lo  
permi t i rá  d iscern i r  acabadamente la  responsab i l idad penal  de l  nombrado en func ión de l  
lugar  que ocupó dent ro  de l  p lan s is temát ico de repres ión implementado por  e l  gobierno 
mi l i tar .  
  Sentado e l lo ,  a  cont inuac ión,  e fec tuaré una breve in t roducc ión a  los  
hechos mater ia  de invest igac ión,  cons is tente en descr ib i r  las  acc iones  desplegadas por  
la  ú l t ima d ic tadura mi l i tar  que permi t ieron a miembros de las fuerzas armadas y  de 
segur idad,  secuest rar ,  tor turar ,  ases inar ,  c rear  cent ros c landest inos de detenc ión,  con 
un ve lo  de impunidad y  ba jo  la  d i recc ión de qu ienes cont ro laban -mediante la  
usurpac ión de l  poder-  la  to ta l idad de los mecanismos de cont ro l  de l  Estado.  
  Durante los  años comprendidos ent re  1976 y  1983 e l  gobierno de facto 

impuso un p lan s is temát ico de repres ión i legal ,  lo  cual  se ha acred i tado en d iversas 
reso luc iones jud ic ia les ,  ent re  las  que merece destacarse la  sentenc ia  d ic tada por  la  
Excma.  Cámara Nacional  de Ape lac iones en lo  Cr imina l  y  Correcc ional  Federa l  en la  
causa nro.  13/84.  
  Uno de los  puntos cent ra les de este p lan estata l  de repres ión -que 

conforme veremos a lo  largo de la  presente reso luc ión estaba contaminado de las  
práct icas e ideologías prop ias de l  gobierno nac iona lsoc ia l is ta  de Alemania de las  
décadas de l  ‘30 y  ‘40 del  s ig lo  XX-  era e l  secuest ro  de personas,  su t ras lado a lugares  
c landest inos de detenc ión,  su s is temát ica tor tura,  y  luego la  l iberac ión,  la  legal izac ión o  
la  muer te .  
  Cabe señalar ,  s i  b ien a t í tu lo  i lus t ra t ivo ya que la  caut iv idad en los  

ámbi tos a que se hará re ferec ia  no le  fue  imputada a Wehner ,  que los cent ros 
c landest inos de detenc ión ex is tentes en e l  país  compar t ían d is t intas caracter ís t icas 
comunes,  ent re  e l las ,  e l  func ionamiento en lugares secretos,  ba jo  e l  d i recto cont ra lor  de  
la  autor idad mi l i tar  responsable de d icha zona;  y  e l  somet imiento de las personas a l l í  
a lo jadas a práct icas degradantes,  ta les como la  tor tura f ís ica y  ps ico lóg ica en forma 
s is temát ica,  e l  tab icamiento  (estar  vendado d ía y  noche y  a is lado de l  resto de la  
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poblac ión concentrac ionar ia) ,  la  proh ib ic ión absoluta de l  uso de la  pa labra  o  de la  
escr i tura,  en f in ,  de cualqu ier  t ipo de comunicac ión humana;  la  as ignac ión de una le t ra  
y  un número en reemplazo de l  nombre,  e l  a lo jamiento en pequeñas ce ldas l lamadas 
“ tubos” ,  la  escasa comida y  bebida,  y  la  tota l  perd ida de ident idad,  ent re  o t ras.   
  Resul ta  i lus t ra t iva a d ichos efectos la  dec larac ión efectuada por  e l  

sobrev iv iente Mar io  V i l lan i  -publ icada en la  obra “Nunca Más”- ,  en la  cual  descr ib ió  la  
v ida en los cent ros de detenc ión:  “Debo dec i r  que,  desde e l  momento en que a lgu ien era  
secuest rado por  los  grupos de tareas de la  d ic tadura,  é l  o  e l la  era un desaparec ido.  La  
secuencia  estab lec ida era  desapar ic ión- tor tura-muer te .  La mayor ía  de los  
desaparec idos t ranscurr íamos día y  noche encapuchados,  esposados,  engr i l lados y  con 
los o jos vendados,  en una ce lda l lamada tubo  por  lo  est recha.  [ . . . ]  Podíamos también 
vo lver  a  ser  tor turados en e l  qu i ró fano y ,  f ina lmente,  como todos  los  demás,  ser  
“ t ras ladados” ,  eufemismo que encubr ía  e l  verdadero dest ino,  e l  ases inato.  A a lgunos 
pocos,  por  oscuras razones que só lo  los  represores conocían,  se nos de jó  con v ida ” .   
  As imismo e l  lúc ido re la to  de Víc tor  Hugo Lubián,  sobrev iv iente de l  cent ro  

de detenc ión “Automotores Or le t t i ” ,  también invest igado por  e l  suscr ip to ,  y  cuyo 
resu l tado fuera la  reso luc ión d ic tada en fecha 6 de sept iembre de 2006,  nos descr ibe la  
mecánica de tor tura en un cent ro  de detenc ión como e l  mencionado:  ”el  insu l to ,  los  
go lpes de puño y  patadas,  los  manoseos y  e l  estar  cont inuamente vendado y  a tado o  
esposado,  es una constante que comienza cuando uno es secuest rado-deten ido y  se  
mant iene en todo momento y  en todo lugar ;  cuando se tor tura,  cuando se está de  
p lantón  o  t i rado en e l  p iso,  cuando se es t ras ladado,  s iempre.  Muchas veces me 
pregunté acerca de l  ob jet ivo de ese t ra to .  Ex is ten ev identemente en esas conductas un 
ob je t ivo premedi tado de antemano,  e l  de den igrar ,  rebajar  a l  deten ido ob l igándolo a 
sopor tar  cosas que en condic iones normales,  provocar ían una reacc ión inmediata,  
logrando as í  una profunda depres ión ps ico lóg ica. . .  Se crea una re lac ión de dependencia  
absoluta con esa autor idad anónima y omnipresente,  nada es pos ib le  hacer  por  uno 
mismo,  n i  lo  más e lementa l ,  todo se t rastoca  […] . . .es tamos an imal izados por  completo,  
suc ios,  hambr ientos,  sed ientos,  go lpeados,  tor turados,  esperando mor i r  en cualqu ier  
momento;  a  veces se p iensa en e l lo  como la  ún ica pos ib i l idad rea l  de sa l i r  de a l l í ,  pero  
hasta eso resu l ta  imposib le  de hacer ,  t ienen espec ia l  cu idado por  ev i tar  e l  su ic id io ,  nos  
prec isan deshechos pero v ivos,  para tor turarnos y  así  poder  ar rancar  « in formación» más 
fác i lmente” .  
  Estas escenas,  se rep i t ieron,  una y  o t ra  vez,  en las  dec larac iones de los  

sobrev iv ientes,  var iando só lo  en a lgunos deta l les  según e l  cent ro  de detenc ión en e l  
que estuv ieron secuest rados.   
  As imismo,  la  est ructura jerárqu ica de los  d is t in tos cent ros c landest inos de 
detenc ión también era s imi lar .   
   Los cent ros  c landest inos de detenc ión,  poseían una est ructura ver t ica l ,  
detectándose en este caso,  un “Jefe”  y  un Jefe func ional ;  por  debajo  de ta les mandos,  
se encontraba e l  grupo in tegrado por  personas de d iversas procedencias que 
conformaban los l lamados “grupos de tareas”  -o  también l lamados “pa totas” -  los  cuales  
eran los encargados,  en pr imer  término,  de l  secuest ro  y  t ras lado a l  “cent ro”  de los  
i lega lmente  deten idos;  a  la  vez que e l  ro l  de  los in tegrantes de las  “patotas”  muchas 
veces se completaba con los in ter rogator ios y  tor turas que se rea l izaban en los cent ros 
c landest inos de detenc ión;  y  por  ú l t imo,  las  f racc iones de “guard ias ”  que se encargaban 
de custod iar  a  los  detenidos.   
  E l  gobierno de facto ,  para cumpl i r  es tas tareas,  se va l ió  de persona l  de  

las  d is t in tas fuerzas de segur idad;  de hecho,  conv iv ían en los cent ros de detenc ión 
c landest inos -a  los  cua les e l  prop io  rég imen l lamaba eufemíst icamente ”LRD” ,  es  dec i r ,  
lugar  de reunión de deten idos- ,  pol ic ías,  mi l i tares y  peni tenc iar ios ,  qu ienes se ha l laban 
s iempre ba jo  la  tu te la  de la  est ructura repres iva implementada desde e l  Pr imer  Cuerpo 
de l  E jérc i to ;  y  en este caso,  también de l  Consejo de Defensa,  in tegrado por  los  
Comandantes de las  Fuerzas Armadas.   
  Las d is t in tas personas invo lucradas cumpl ieron d iversos ro les en e l  p lan  

s is temát ico de repres ión i lega l .  La impor tanc ia  de estas d is t in tas func iones queda 
graf icada en las pa labras de Hannah Arendt  en e l  anál is is  que se rea l izó de l  ro l  de l  
jerarca naz i  Adol f  E ichmann en e l  ju ic io  l levado en su cont ra :  “Al l í  escuchamos las  
a f i rmaciones de la  defensa,  en e l  sent ido de que Eichmann tan só lo  era una « ruedec i ta»  
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en la  maquinar ia  de la  Soluc ión F ina l ,  as í  como las af i rmaciones de la  acusac ión,  que 
creía haber  ha l lado en Eichmann e l  verdadero motor  de aquel la  máquina.  Por  mi  par te ,  
a  n inguna de las dos  teor ías d i  mayor  impor tanc ia  que la  que les o torgaron los jueces,  
por  cuanto la  teor ía de la  ruedeci l la  carece de t rascendencia jur íd ica,  y ,  en  
consecuencia,  poco impor ta  determinar  la  magni tud de la  func ión at r ibu ida a la  rueda 
Eichmann.  E l  t r ibunal  reconoció ,  como es lóg ico,  en su sentenc ia ,  que e l  de l i to  juzgado 
únicamente  podía ser  comet ido mediante e l  empleo de una g igantesca organizac ión 
burocrát ica que se s i rv iera de recursos gubernamenta les.  Pero en tan to en cuanto las  
act iv idades en cuest ión  const i tu ían un de l i to  - lo  cual ,  como es lóg ico,  era la  premisa 
ind ispensab le a la  ce lebrac ión del  ju ic io-  todas las ruedas de la  máquina,  por  
ins ign i f icantes que fueran,  se t ransformaban,  desde e l  punto de v is ta  de l  t r ibuna l ,  en 
autores,  es dec i r ,  en seres humanos.  S i  e l  acusado se ampara en e l  hecho de que no 
actuó como ta l  hombre,  s ino como un func ionar io  cuyas func iones hubieran pod ido ser  
l levadas a cabo por  cualqu ier  o t ra  persona,  e l lo  equiva le  a la  act i tud de l  de l incuente  
que,  amparándose en las estadís t icas de cr imina l idad -que señalan que en ta l  o  cual  
lugar  se cometen tantos o cuantos  de l i tos  a l  d ía- ,  dec larase que é l  tan só lo  h izo lo  que 
estaba ya estadís t icamente prev is to ,  y  que tenía carácter  meramente acc identa l  e l  que 
fuese é l  qu ien lo  hubiese hecho,  y  no cualqu ier  o t ro ,  por  cuanto,  a  f in  de cuentas,  
a lgu ien tenía que hacer lo ”  (c f r .  Arendt ,  Hannah:  Eichmann en Jerusalén.  Un estud io  
sobre la  banal idad de l  mal ,  t rad.  de Car los Riba l ta ,  Ed i tor ia l  Lumen,  Barce lona,  2000,  p .  
436) .  
  Descr ip tos de manera suc in ta  los  hechos mater ia  de invest igac ión,  
cor responde comenzar  con e l  anál is is  de las  cuest iones enunciadas.  
 
  Considerando Pr imero:    
  Génesis del  Plan Clandest ino de Represión .   
  El  Poder  Judic ia l  de la  Nación,  a  t ravés de d iversos Juzgados y  Cámaras  

de Apelac iones,  se abocó a l  conoc imiento de numerosas denuncias v incu ladas con las  
v io lac iones a los  derechos humanos y  a  la  desapar ic ión de personas ocurr idas durante  
e l  gobierno de facto que se extend ió desde e l  24 de marzo de 1976 a l  10 de d ic iembre 
de 1983.   
  En este sent ido,  la  Excma.  Cámara Nacional  de Apelac iones en lo  

Cr imina l  y  Correcc iona l  Federa l  de la  Capi ta l  Federa l  anal izó los  sucesos ocurr idos en 
e l  país  durante e l  autodenominado “Proceso de Reorganizac ión Nacional ”  en lo  a t inente,  
ent re  o t ros aspectos,  a l  s is tema repres ivo creado desde la  cúpula de l  aparato estata l  en 
la  causa nro.  13/84 ( también denominada “Causa or ig inar iamente  inst ru ida por  e l  
Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas en cumpl im iento de l  decreto 158/83 de l  
Poder  E jecut ivo Nacional ” ) ;  en la  causa 44/86 seguida cont ra  los  ex- je fes de la  Pol ic ía  
de la  Prov inc ia  de Buenos Ai res  (causa incoada en v i r tud de l  decreto 280/84 de l  
P.E.N.) ,  más e l  t rámi te  de las  presentes actuac iones.   
  En d icho conjunto de actuac iones ,  quedó acred i tada la  organizac ión y  

func ionamiento de una est ructura i lega l ,  orquestada por  las  Fuerzas Armadas,  la  cua l  
tenía como propós i to  l levar  adelante un p lan c landest ino de repres ión.  
  Así ,  la  Excma.  Cámara de l  Fuero en ocas ión de d ic tar  sentenc ia  en la  

causa nro.  13/84,  rea l izó un a justado anál is is  de l  contexto h is tór ico y  normat ivo en e l  
cua l  sucedieron los hechos que serán ob je to de anál is is  en la  presente reso luc ión:  
  “ . . .La gravedad de la  s i tuac ión imperante en 1975,  debido a la  f recuencia 

y  extens ión geográf ica  de los ac tos ter ror is tas,  const i tuyó una amenaza para e l  
desarro l lo  de v ida normal  de la  Nación,  es t imando e l  gobierno nac ional  que los 
organismos po l ic ia les y  de segur idad resu l taban incapaces para preveni r  ta les hechos.  
E l lo  mot ivó que se d ic tara una leg is lac ión espec ia l  para la  prevenc ión y  repres ión de l  
fenómeno ter ror is ta,  debidamente complementada a  t ravés de reg lamentac iones  
mi l i tares” .  

  “E l  gobierno const i tuc ional ,  en ese entonces,  d ic tó  los  decretos 261/75 de 
febrero de 1975,  por  e l  cua l  encomendó a l  Comando Genera l  de l  E jérc i to  e jecutar  las  
operac iones mi l i tares necesar ias para neut ra l izar  y /o  an iqu i lar  e l  acc ionar  de los  
e lementos subvers ivos en la  Prov inc ia  de Tucumán;  e l  decreto 2770 del  6  de octubre de 
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1975,  por  e l  que se creó e l  Conse jo de Segur idad In terna,  in tegrado por  e l  Pres idente  
de la  Nación,  los  Min is t ros de l  Poder  E jecut ivo y  los  Comandantes Genera les de las  
fuerzas armadas,  a  f in  de asesorar  y  promover  a l  Pres idente de la  Nación las  medidas  
necesar ias  para la  lucha cont ra  la  subvers ión y  la  p lan i f icac ión,  conducc ión y  
coord inac ión con las d i ferentes autor idades nac ionales para la  e jecuc ión de esa lucha;  
e l  decreto 2771 de la  misma fecha que facul tó  a l  Consejo de Segur idad In terna a  
suscr ib i r  convenios con las Prov inc ias,  a  f in  de co locar  ba jo  su cont ro l  operac ional  a l  
personal  po l ic ia l  y  peni tenc iar io ;  y  2772,  también de la  misma fecha que extendió la  
«acc ión de las  Fuerzas Armadas a  los  e fectos de la  lucha ant i  subvers iva a todo e l  
ter r i tor io de l  país»” .  

  “La pr imera de las normas c i tadas se complementó con la  d i rect iva de l  
Comandante Genera l  de l  E jérc i to  nro.  333,  de enero  de l  mismo año,  que f i jó  la  
est ra teg ia  a  segui r  cont ra  los  asentamientos ter ror is tas  en Tucumán,  d iv id iendo la  
operac ión en dos par tes,  caracter izándose la  pr imera por  e l  a is lamiento de esos  grupos 
a t ravés de la  ocupación de puntos cr í t icos y  cont ro l  progres ivo de la  poblac ión y  de las  
ru tas,  y  la  segunda por  e l  host igamiento progres ivo a f in de debi l i ta r  a l  oponente y ,  
eventua lmente,  a tacar lo  para an iqu i lar lo  y  restab lecer  e l  p leno cont ro l  de la  zona.  En su 
anexo n° 1 (normas de procedimiento legal )  esta  d i rect iva cuenta con reg las bás icas de 
procedimiento sobre detenc ión de personas,  que ind ican su der ivac ión preferentemente  
a la  autor idad po l ic ia l  en e l  p lazo mas breve;  sobre procesamientos de deten idos ,  que 
d isponen su somet imiento la  jus t ic ia  federa l ,  o  su puesta a d ispos ic ión de l  Poder  
E jecut ivo Nacional ;  sobre a l lanamientos,  autor izándolos en casos graves,  con 
presc indenc ia  de toda autor izac ión jud ic ia l  escr i ta ,  habida cuenta de l  estado de s i t io . ”  

  “La d i rect iva 333 fue complementada con la  orden de personal  número 
591/75,  de l  28 de febrero de 1975,  a  t ravés de la  cual  se d isponía re forzar  la  qu in ta  
br igada de in fanter ía  con as iento en Tucumán,  con personal  super ior  y  subal terno de l  
Tercer  Cuerpo de l  E jérc i to  [ . . . ] ” .  

  “Por  su par te ,  lo  d ispuesto en los  decretos 2770,  2771 y  2772,  fue 
reg lamentado a t ravés de la  d i rect iva 1/75 de l  Consejo de Defensa,  de l  15 de Octubre  
de l  mismo año,  que inst rumentó e l  empleo  de la  fuerzas armadas,  de segur idad y  
po l ic ia les,  y  demás organismos puestos a su d ispos ic ión para la  lucha ant i  subvers iva,  
con la  idea rectora de ut i l i zar  s imul táneamente todos los  medios d isponib les,  
coord inando los n ive les nac ionales  [ . . . ] ” .  

  “E l  E jérc i to d ic tó ,  como cont r ibuyente a la  d i rect iva precedentemente 
anal izada,  la  d i rect iva de l  Comandante Genera l  de l  E jérc i to  n° 404/75,  de l  28 de 
Octubre de ese año,  que f i jó  las  zonas pr io r i tar ias  de lucha,  d iv id ió  la  maniobra  
est ra tég ica en fases y  mantuvo la  organizac ión ter r i tor ia l  -conformada por  cuat ro  zonas 
de defensa -  nros.  1 ,  2 ,  3  y  5  -  subzonas,  áreas y  subáreas -  preex is tentes de acuerdo 
a l  P lan de Capacidades para e l  año 1972 -  PFE -  PC MI72 - ,  ta l  como ordenaba e l  punto  
8 de la  d i rect iva 1/75 del  Consejo de Defensa  [ . . . ] ” .   

  “A l  ser  in ter rogados en la  audienc ia  los  in tegrantes de l  Gobierno 
const i tuc ional  que suscr ib ieron los decretos 2770,  2771,  y  2772 de l  año 1975,  doc tores 
I ta lo  Argent ino Luder ,  Anton io  Caf iero,  A lber to  Lu is  Rocamora,  A l f redo Gómez Mora les,  
Car los Ruckauf  y  Anton io  Bení tez,  sobre la  in te l igenc ia  as ignada a la  d ichas normas,  
fueron contestes en af i rmar  que es ta leg is lac ión espec ia l  obedeció  fundamenta lmente a  
que las  po l ic ías habían s ido rebasadas,  en su  capacidad de acc ión,  por  la  guerr i l la  y  
que por  “an iqu i lamiento”  debía entenderse dar  término def in i t ivo o quebrar  la  vo luntad 
de combate  de los grupos subvers ivos,  pero nunca la  e l iminac ión f ís ica de esos  
de l incuentes [ . . . ] ” .  

  “Sostener  que este concepto,  inser tado en esos decretos,  impl icaba 
ordenar  la  e l iminac ión f ís ica de los de l incuentes subvers ivos,  fuera de l  combate y  aún 
después de haber  s ido desarmados y  apresados,  resu l ta  inaceptab le  [ . . . ] ” .  

  “En e l  Orden Nacional ,  e l  E jérc i to  d ic tó :  a)  la  orden parc ia l  nro.  405/76,  
de l  21 de mayo,  que só lo  modi f icó e l  esquema ter r i tor ia l  de la  d i rect iva 404 en cuanto  
incrementó la  jur isd icc ión de l  Comando de Inst i tu tos Mi l i tares;  [ . . . ]  b)  La Di rect iva de l  
Comandante Genera l  de l  E jérc i to  nro.  217/76 de l  2  de abr i l  de ese año cuyo objet ivo fue  
concretar  y  espec i f icar  los  procedimientos a adoptarse respecto de l  personal  subvers ivo 
deten ido;  [ . . . ]  c )  la  d i rect iva de l  Comandante en je fe  de l  E jerc i to  nro.  504/77,  de l  20 de 
abr i l  de ese año,  cuya f ina l idad,  expresada en e l  apar tado I  fue «actua l izar  y  un i f icar  e l  
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conten ido del  PFE -  OC (MI)  -  año 1972 y  la  Di rect iva de l  Comandante Genera l  de l  
E jérc i to  404/75 ( lucha cont ra  la  subvers ión)»;  [ . . . ]  d)  Di rect iva 604/79,  de l  18 de mayo 
de ese año,  cuya f ina l idad fue estab lecer  los  l ineamientos genera les para la  
prosecuc ión de la  o fens iva a par t i r  de la  s i tuac ión a lcanzada en ese momento en e l  
desarro l lo  de la  lucha cont ra  la  subvers ión”  (c f r .  Causa nº  13/84,  de la  Excma.  Cámara 
Nacional  de  Apelac iones en lo  Cr imina l  y  Correcc ional  Federa l  de la  Capi ta l  Federa l .  
Sentenc ia  de fecha 9  de d ic iembre de 1985,  Imprenta de l  Congreso de la  Nación ,  Tomo 
I ,  1987,  pág.  69 y  s ig . ) .  
  Con la  toma del  poder  de l  gobierno mi l i tar  d io  comienzo e l  fenómeno de la  

desapar ic ión de personas mediante la  u t i l i zac ión de un p lan s is temát ico de repres ión en 
cabeza de l  aparato de poder  estata l  que dominaba las Fuerzas Armadas.  
  La desapar ic ión forzada de personas,  tenía un pat rón común de acc ión 

que la  Cámara Federa l ,  en la  sentenc ia  señalada precedentemente,  s is temat izó de la  
s igu iente manera:  
  " . . .1)  Los secuest radores eran in tegrantes de las  fuerzas armadas,  

po l ic ia les o  de segur idad,  y  s i  b ien,  en la  mayor ía  de los casos,  se proc lamaban 
genér icamente como per tenec ientes a a lguna de d ichas fuerzas,  normalmente 
adoptaban preocupaciones para no ser  ident i f icados,  aparec iendo en a lgunos casos  
d is f razados con burdas indumentar ias o  pe lucas [ . . . ] ”  

  “2)  Otra  de las caracter ís t icas que tenían esos hechos,  era la  in tervenc ión 
de un número cons iderable de personas fuer temente armadas [ . . . ] ” .  

  “3)  Otra  de las  caracter ís t icas comunes,  era que ta les operac iones  
i legales contaban f recuentemente con un av iso  prev io  a  la  autor idad de la  zona en que 
se producían,  adv i r t iéndose inc luso,  en a lgunos  casos,  e l  apoyo de ta les autor idades a l  
acc ionar  de esos grupos armados. ”  

  “E l  pr imer  aspecto de la  cuest ión se v incu la  con la  denominada «área 
l ib re»,  que permi t ía  se efectuaran los procedimientos s in  la  in ter ferenc ia  po l ic ia l ,  ante  
la  eventua l idad de que pudiera ser  rec lamada para in terveni r  [ . . . ] ” .  

  “No só lo  adoptaban esas precauciones con las autor idades po l ic ia les en 
los lugares  donde debían in terveni r ,  s ino que en muchas ocas iones contaban con su 
co laborac ión para rea l izar  los  procedimientos  como así  también para la  detenc ión de las  
personas en las prop ias dependencias po l ic ia les [ . . . ] ” .  

  “4)  E l  cuar to  aspecto a cons iderar  con caracter ís t ica común,  cons is te  en 
que los secuest ros ocurr ían durante la  noche,  en los  domic i l ios  de las  v íc t imas,  y  s iendo 
acompañados en muchos casos por  e l  saqueo de los b ienes de la  v iv ienda [ . . . ] ”  (c f r .  La  
Sentenc ia… ,  Tomo I ,  pág.  97 y  s ig . ) .  
  Estos actos de ter ror ismo de Es tado s in  precedentes,  fueron abordados 

también por  los  h is tor iadores de l  pasado rec iente,  como e l  catedrát ico en His tor ia  
Soc ia l  (UBA,  FLACSO) e invest igador  pr inc ipa l  de l  CONICET,  Lu is  A lber to  Romero,  
qu ien a l  respecto ha sosten ido:  
  “La p lan i f icac ión genera l  y  la  superv is ión  tác t ica [de l  p lan repres ivo  

esta ta l ]  es tuvo en manos de los más a l tos n ive les de conducc ión cast rense,  y  los  
o f ic ia les super iores no desdeñaron par t ic ipar  personalmente en tareas de e jecuc ión,  
poniendo de re l ieve e l  carácter  ins t i tuc ional  de la  acc ión y  e l  compromiso co lect ivo.  Las 
órdenes ba jaban,  por  la  cadena de mandos,  hasta los encargados de la  e jecuc ión,  los  
Grupos de Tareas  […] La repres ión fue,  en suma,  una acc ión s is temát ica rea l izada 
desde e l  Estado. ”  

  “Se t ra tó  de una acc ión ter ror is ta ,  d iv id ida en cuat ro  momentos 
pr inc ipa les:  e l  secuest ro ,  la  tor tura,  la  detenc ión y  la  e jecuc ión.  Para los  secuest ros,  
cada grupo de operac iones -conocido como «la patota»-  operaba preferentemente de 
noche,  en los  domic i l ios  de las  v íc t imas,  a  la  v is ta  de su fami l ia ,  que en muchos casos  
era inc lu ida  en la  operac ión.  Pero también muchas detenc iones fueron rea l izadas en 
fábr icas,  o  lugares de t rabajo ,  en  la  ca l le  […]  Al  secuest ro  seguía e l  saqueo de la  
v iv ienda…”  (c f r .  su reconocida obra Breve His tor ia  Contemporánea de la  Argent ina ,  Ed.  
Fondo de Cul tura Económica,  Buenos Ai res,  2ª  Edic ión,  2001,  p .  208) .  

  As imismo,  agrega Romero que:  
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  “E l  estado se desdobló :  una par te ,  c landest ina y  ter ror is ta ,  pract icó una 
repres ión s in  responsables,  ex imida de responder  a  los  rec lamos.  La ot ra ,  públ ica,  
apoyada en un orden jur íd ico que e l la  misma estab lec ió ,  s i lenc iaba cualqu ier  o t ra  voz”  
( ídem,  p.  210) .  
  “E l  adversar io  -de l ími tes borrosos,  que podía inc lu i r  a  cualqu ier  pos ib le  

d is idente-  era e l  no  ser ,  la  «subvers ión apát r ida»  s in  derecho a voz  o  a ex is tenc ia,  que 
podía y  merecía ser  exterminada.  Contra  la  v io lenc ia  no se argumentó a favor  de una 
a l ternat iva jur íd ica y  consensual ,  p rop ia  de un Estado republ icano y  de una soc iedad 
democrát ica,  s ino de un orden que era,  en rea l idad,  o t ra  vers ión de la  misma ecuación 
v io lenta y  autor i tar ia”  ( ib ídem, p.  211) .  
  Para conc lu i r  más adelante con que:   
  “E l  l lamado Proceso de Reorganizac ión Nacional  supuso la  coex is tenc ia  

de un Estado ter ror is ta  c landest ino,  encargado de la  repres ión,  y  o t ro  v is ib le ,  su je to  a  
normas,  estab lec idas por  las  prop ias autor idades revo luc ionar ias pero que somet ían sus  
acc iones a una c ier ta  jur id ic idad”  ( ib íd . ,  p.  222) .  
  En idént ico sent ido,  e l  catedrát ico de Teor ía  Pol í t ica Contemporánea 

(UBA),  soc ió logo y  doc tor  en f i losof ía  Marcos Novaro,  rec ientemente,  ha expresado que 
“ [e ] l  p lan repres ivo tuvo dos rost ros,  uno a justado a la  lega l idad de l  rég imen,  y  por  tanto 
v is ib le ;  o t ro soter rado,  i lega l ,  aunque no de l  todo inv is ib le .  E l  pr imero correspondió a la  
admin is t rac ión de cast igos a opos i tores  potenc ia les (def in idos así  en las  órdenes 
secretas con que se p lan i f icó e l  go lpe) ,  «correg ib les» o poco pel igrosos.  A e l los  se les  
ap l icaron fueros mi l i tares,  penas e levadas por  de l i tos  d i fusos como «t ra ic ión a la  
pat r ia» y  una ampl ia  bater ía  de leg is lac ión repres iva […] Con todo,  lo  esenc ia l  de la  
repres ión correspondió  a l  o t ro  aspecto de la  es t ra teg ia :  e l  secuest ro ,  tor tura y  ases inato  
de los mi les de mi l i tan tes y  d i r igentes invo lucrados en « la  subvers ión»”  (ver  de l  autor  
c i tado,  Histor ia  de la  Argent ina Contemporánea ,  Ed.  Edhasa,  Buenos Ai res,  2006,  pp.  
70/71) .  
  Una vez secuest radas,  las  v íc t imas eran l levadas de inmediato  a  lugares 

espec ia lmente adaptados,  s i tuados dent ro  de un idades mi l i tares o po l ic ia les o  lugares  
creados espec ia lmente por  e l  p lan  repres ivo,  conoc idos  con poster ior idad como cent ros 
c landest inos de detenc ión .  
  En d ichos s i t ios ,  los  secuest rados genera lmente eran somet idos a largas  

ses iones de tor turas para obtener  a lgún t ipo de in formación.  
  Luego de e l lo ,  la  v íc t ima podía correr  t res dest inos:  la  l iberac ión,  la  

legal izac ión de su detenc ión o la  muer te .  
  Los cent ros de detenc ión,  además de serv i r  para a lo jar  a  deten idos,  eran 

ut i l i zados por  los  grupos de tareas ( los  denominados “GT”)  como base de operac iones 
para rea l izar  sus secuest ros.   
  La pr imera conc lus ión sobre lo  hasta aquí  expuesto,  l leva a razonar  que,  

ba jo  la  ex is tenc ia  de un supuesto orden normat ivo -amparado por  las  leyes,  órdenes y  
d i rect ivas que reg laban formalmente la  actuac ión de las Fuerzas Armadas en la  lucha 
cont ra  e l  ter ror ismo- ,  en rea l idad las  Fuerzas Armadas se conducían merced a mandatos 
verba les y  secretos.  Como fuera sentado en la  sentenc ia  d ic tada e l  15 de d ic iembre de 
1985 en la  causa nro.  13/84,  e l  orden normat ivo se exc lu ía  con aquel  ap l icado para e l  
combate de la  “guerr i l la ” ,  y  uno impl icaba la  negac ión de l  o t ro .  Prec isamente,  en lo  
re ferente a l  t ra tamiento de personas deten idas,  la  act iv idad desplegada por  e l  gob ierno 
mi l i tar  le jos de responder  a l  marco jur íd ico anter iormente señalado,  se encont raba 
s ignado por  un procedimiento absolutamente i lega l ,  e l  cua l ,  como habrá de deta l larse  
poster iormente,  habrá de t ransformarse en un  t ramo p lagado de at roc idades que habrán 
de conformar  e l  peor  capí tu lo  de la  h is tor ia  argent ina.  
  Las práct icas i lega les  mencionadas comenzaban a l  detener  y  mantener  

ocu l tas a  las  personas,  tor turar las  para obtener  in formación y  eventua lmente matar las  
hac iendo desaparecer  e l  cadáver ,  o  b ien f raguar  enf rentamientos armados como modo 
de just i f icar  d ichas muer tes.   
  En def in i t iva,  e l  p lan cr imina l  de  repres ión,  l levado a cabo durante e l  

ú l t imo gobierno mi l i tar  cons is t ió  en:  
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  a)  pr ivar  de su l iber tad en forma i lega l  a  las  personas que cons iderasen 
sospechosas de estar  enf rentadas a l  orden por  e l los  impuesto;   
  b)  e l  t ras lado a lugares de detenc ión c landest inos;   
  c )  ocu l tar  todos estos  hechos a  los  fami l iares de las  v íc t imas y  negar  

haber  e fectuado la  detenc ión a los  jueces que t rami taran habeas corpus ;  
  d)  ap l icar  tor turas a las  personas capturadas para ext raer  la  in formación 

que cons ideren necesar ia ;  
  e)  l iberar ,  lega l izar  la  detenc ión o  ases inar  a  cada v íc t ima según cr i ter ios  

poco estab les,  lo  que puso de mani f ies to  la  más ampl ia  d iscrec ional idad y  arb i t rar iedad 
con re lac ión a la  v ida o muer te  de cada una de las v íc t imas.  
  Este crue l  derro tero es descr ip to  por  e l  Profesor  Romero,  en su obra ya  

c i tada supra ,  cuando re f iere:  
  “E l  dest ino pr imero de l  secuest rado era la  tor tura,  s is temát ica y  

pro longada.  La «p icana»,  e l  «submar ino» […] se sumaban a ot ras  que combinaban 
tecnología con e l  re f inado sadismo del  personal  espec ia l izado,  puesto a l  serv ic io  de una 
operac ión inst i tuc ional  de la  que no era  raro que par t ic iparan je fes de a l ta  
responsabi l idad.  La to r tura f ís ica,  de durac ión indef in ida,  se pro longaba en la  
ps ico lóg ica:  suf r i r  s imulacros de fus i lamientos,  as is t i r  a l  sup l ic io  de amigos,  h i jos  o  
esposos,  comprobar  que todos los  v íncu los con e l  exter ior  estaban cor tados,  que no 
había nadie  que se in terpus iera ent re  la  v íc t ima y  e l  v ic t imar io .  En pr inc ip io  la  tor tura 
serv ía  para ar rancar  in formación y  lograr  la  denuncia de compañeros,  lugares,  
operac iones,  pero más en genera l  tenía e l  propós i to  de quebrar  la  res is tenc ia  de l  
deten ido,  anular  sus defensas,  dest ru i r  su d ign idad y  su  personal idad.  Muchos mor ían 
en la  tor tura,  se «quedaban» […]  En esta e tapa f ina l  de su ca lvar io ,  de durac ión 
imprec isa,  se completaba la  degradac ión de las v íc t imas,  a  menudo mal  her idas  y  s in  
a tenc ión médica,  permanentemente  encapuchadas o «tabicadas»,  mal  a l imentadas,  s in  
serv ic ios sani tar ios  […] No es ext raño que,  en esa s i tuac ión verdaderamente l ími te ,  
a lgunos secuest rados hayan aceptado co laborar  con sus v ic t imar ios,  rea l izando tareas  
de serv ic io  […]  Pero para la  mayor ía  e l  dest ino f ina l  era e l  « t ras lado»,  es dec i r ,  su 
e jecuc ión”  (ob.  c i t . ,  pág.  209) .  

  Dent ro  de este s is tema,  se otorgó a los  cuadros in fer iores de las  Fuerzas 
Armadas una gran d isc rec ional idad para se lecc ionar  a  qu ienes aparec ieran,  según la  
in formación de in te l igenc ia ,  como “elementos subvers ivos ”  – termino logía de l  rég imen- ;  
en ta l  contexto,  se d ispuso que se los  in ter rogara ba jo  tormentos y  que se los  somet iera 
a  regímenes inhumanos de v ida,  mient ras se los  mantenía c landest inamente en 
caut iver io ;  se concedió ,  por  f in ,  una gran l iber tad para aprec iar  e l  dest ino f ina l  de cada 
v íc t ima,  e l  ingreso a l  s is tema legal ,  la  l iber tad o,  s implemente,  la  e l iminac ión f ís ica.   
  Con re lac ión a  la  organizac ión de l  s is tema repres ivo y  e l  acc ionar  de las  

fuerzas armadas,  e l  ya  c i tado Novaro,  junto con su co lega Vicente Palermo,  exp l ican:  
" . . .En su d iseño como hemos d icho se pr ior izó ante toda ot ra  cons iderac ión la  e f icac ia  
de la  o fens iva a desarro l lar  cont ra  e l  enemigo que enf rentaba la  nac ión y  las  fuerzas  
Armadas,  cuya natura leza era po l í t ica e  ideológ ica,  más que mi l i tar :  «e l  comunismo 
subvers ivo» o más s implemente «el  subvers ivo» actuaba dent ro  de las f ronteras y  su 
ent ramado soc ia l ,  podía tener  o  no v incu lac ión ideológ ica ,  po l í t ica y  f inanc iera con los  
cent ros mundia les de la  revo luc ión,  y  actuaba en todos los p lanos de la  v ida soc ia l ,  la  
educac ión,  la  cu l tura,  las  re lac iones labora les,  la  re l ig ión.  Lo que debía combat i rse en 
é l  era su  condic ión  subvers iva que no estaba asoc iada só lo con una práct ica  
revo luc ionar ia  ( la  lucha armada)  n i  con una determinada est ra teg ia  de toma 
revoluc ionar ia  de l  poder  (e l  modelo cubano,  e l  v ie tnami ta  o  e l  ch i leno)  n i  con la  
per tenencia  a  un determinado t ipo de organizac ión ( los  grupos  revo luc ionar ios y  
guerr i l las)  s ino que se extendía mucho más a l lá” .  
  “Para ident i f icar  la  «condic ión subvers iva» era un dato re levante la  

ideología marx is ta  y  e l  izqu ierd ismo.  Se entendía,  entonces,  que para  combat i r  
e f ic ientemente a « la  subvers ión» había que atacar la  espec ia lmente,  en su causa 
pr imera e l  «v i rus ideológ ico» que es d iseminado por  los  marx is tas,  los  comunis tas o  
cr ip tocomunis tas,  los  izqu ierd i tas ,  los  revo luc ionar ios en genera l .  Aunque también los  
cató l icos tercermundis tas,  los  f reudianos,  los  a teos y  en una medida cons iderab le ,  los  
peron is tas,  los  l ibera les y  los  judíos representaban una amenaza para e l  orden,  ya que 
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di fundían ideas cont rar ias a  su preservac ión,  por  lo  que también debía perseguírse lo .  
Igual  que todos aquel los  que,  con su préd ica  agnóst ica,  igua l i tar ia  o  popul is ta  a tacaron 
las bases de l  orden nac ional .  Es así  que,  s i  b ien esas f i l t rac iones eran datos 
suf ic ientes,  no eran del  todo necesar ias para ident i f icar  a l  enemigo que podía estar  
so lapado bajo ot ros d is f races y  ser  inconsc iente de su papel  en es ta guerra.  Bastaba 
que la  persona en cues t ión actuara  a favor  de un «cambio soc ia l»  y  en cont ra  de l  orden.  
En este sent ido los  act iv is tas no v io lentos,  a jenos a las  organizac iones c landest inas  
que desarro l laban act iv idades po l í t icas s ind ica les,  re l ig iosas o in te lec tua les legales y  
legí t imas en cualqu ier  s is tema de derecho  resu l taban a los mi l i ta res espec ia lmente 
in to lerantes,  porque so l ían ser  los  más ef icaces t ransmisores de l  v i rus subvers ivo para  
la  soc iedad.  Subvers ivo ,  en suma,  equiva l ía  a  ser  enemigo de la  Pat r ia ,  de esa Pat r ia  
un i forme,  in tegrada e  inmutable  ta l  como la  entendían los  mi l i tares.  No impor tar ía ,  por  
lo  tanto,  que como sucedió en muchos casos,  los  secuest rados resu l taran ser  
nac ional is tas convenc idos o devotos cr is t ianos an imados por  sent im ientos no menos 
profundos que los  de sus verdugos.  La inc lus ión de ent re  las  señas de ident idad de l  
enemigo,  de una ampl ia  gama de «del i tos  de conc ienc ia» y  act i tudes cuest ionadoras fue  
expresada de modo pr ís t ino y  re i terado por  V ide la :  «Subvers ión es  también la  pe lea 
ent re  h i jos  y  padres,  ent re  padres y  abuelos.  No es so lamente matar  mi l i tares.  Es 
también todo t ipo de enf rentamiento soc ia l  (Gente n° 560,  15 de abr i l  de 1976)» [ . . . ] .  Y  
ta l  como había exp l icado Gal t ier i  a  f ines de 1974,  cont inuando con las metáforas  
médicas f rente a  la  subvers ión como con e l  cáncer ,  «a veces es necesar io  ext i rpar  las  
par tes de l  cuerpo próx imas aunque no estén in fectadas para ev i tar  la  propagac ión»"  
(ver  su Histor ia  Argent ina:  La Dic tadura Mi l i ta r  1976/1983.  Del  Golpe de Estado a la  
Restaurac ión Democrát ica.  Ed.  Paidós,  Bs.  As. ,  2003,  pp.  88 y  s ig . ) .  
  En ta l  sent ido,  se ha señalado también,  que “El  d iscurso de la  peste […]  

fue par t icu larmente apropiado y  res ign i f icado por  e l  gobierno instaurado en 1976.  Las 
ep idemias,  los  cánceres nac ionales de todo t ipo ,  eran los  subter fug ios u t i l i zados por  los  
mi l i tares para jus t i f icar  la  er rad icac ión de  los  « focos» subvers ivos a l  in ter ior  de l  
organismo enfermo.  También desde 1976,  con más fuerza que nunca la  metáfora de la  
soc iedad enferma se conver t i r ía  «en e l  d iagnós t ico of ic ia l  de l  gobierno para expl icar  de 
un modo d idáct ico y  conv incente e l  pasado inmediato de la  Repúbl ica Argent ina,  para 
jus t i f icar  e l  acceso a l  poder ,  la  leg i t imidad de la  permanencia en é l  y  los  ob je t ivos  
h is tór icos propuestos»”  (Melo,  Adr ián – Raf f in ,  Marce lo :  “Obsesiones  y  fantasmas de la  
Argent ina ” ,  Ed i tores de l  Puer to ,  Bs.  As. ,  2005,  p .  109,  con c i ta  de Del ich,  Franc isco:  
Metáforas de la  soc iedad argent ina ,  Ed.  Sudamer icana,  Buenos Ai res,  1986,  p .  29) .  
  Y cont inúan los autores  c i tados:  “…Si  e l  d iagnóst ico era que e l  grueso de 

la  soc iedad estaba enferma,  las  est ra teg ias  curat ivas tenían que ser  necesar iamente  
drást icas y  apuntar  a l l í  mismo donde los males t ienen su or igen.  E l  Estado autor i tar io  
impone un lema:  e l  supuesto enfermo debe a is larse para ext i rpar  e l  mal .  Las  
terapéut icas inst rumentadas fueron la  des in formación,  e l  congelamiento de la  soc iedad,  
la  imposic ión de l  miedo,  la  desapar ic ión f ís ica de las personas,  ent re  las  de mayor  
peso”  (ob.  c i t . ,  p .  109/0) .  
  No es de ex t rañar  entonces,  que e l  resu l tado de esta lóg ica haya l levado 

a resu l tados desast rosos;  que este d iscurso de l  enemigo haya conducido s in  escalas a  
la  más pura  arb i t rar iedad,  espec ia lmente en la  se lecc ión de las  v íc t imas a someter  a  
este perverso y  feroz s is tema penal  i lega l  subter ráneo,  e l  cua l  -como toda agencia  
po l ic ia l  descont ro lada e impune- ,  ar rasó con cuanto vest ig io  de Estado de Derecho tuvo 
de lante;  para só lo  detener  su propensión a la  v io lac ión de las más e lementa les normas 
del  Derecho y  la  rac ional idad f rente a la  apar ic ión en e l  hor izonte de cont ra  pu ls iones  
provenientes de l  exter ior ,  más prec isamente,  la  pres ión de l  gobierno demócrata  
nor teamer icano y  la  v is i ta  de la  Comis ión In teramer icana de Derechos Humanos (con 
más deta l le  a l  respecto,  Novaro,  ob.  c i t . ,  pp.  102-3) ;  en pa labras de l  h is tor iador  
Romero,  “ [ l ]o c ier to  es que cuando la  amenaza rea l  de  las organizac iones cesó,  la  
repres ión cont inuó su marcha.  Cayeron mi l i tantes de organizac iones po l í t icas y  
soc ia les,  d i r igentes gremia les de base  […]  y junto con e l lo  mi l i tantes po l í t icos var ios ,  
sacerdotes,  in te lectua les,  abogados re lac ionados con la  defensa de presos po l í t icos,  
act iv is tas de organizac iones de derechos humanos,  y  muchos ot ros,  por  la  so la  razón de 
ser  par ientes de a lgu ien,  f igurar  en una agenda o haber  s ido mencionado en una ses ión 
de tor tura  […]  con e l  argumento de enf rentar  y  des t ru i r  en su propio ter reno a las  
organizac iones armadas,  la  operac ión procuraba e l iminar  todo act iv ismo,  toda protesta  
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soc ia l  -hasta un modesto rec lamo por  e l  bo le to  escolar - ,  toda expres ión de pensamiento  
cr í t ico  […]  En ese sent ido los  resu l tados fueron exactamente los  buscados. ”  

   Corresponde as imismo recordar  que e l  Poder  E jecut ivo Nacional ,  
mediante la  sanc ión del  decreto nro.  187/83,  d ispuso la  creac ión de la  Comis ión 
Nacional  de  Desapar ic ión de Personas (CONADEP),  cuyo ob je t ivo fue esc larecer  los  
hechos re lac ionados con este fenómeno acontec ido en e l  país .  En e l  in forme f ina l  
presentado por  la  mentada Comis ión se señaló que:   
  “ . . .De la  enorme documentac ión recogida por  nosot ros se  in f iere que los  

derechos humanos fueron v io lados en forma orgánica y  estata l  por  la  repres ión de las  
Fuerzas Armadas.  Y no v io lados  de manera esporádica s ino s is temát ica,  de manera 
s iempre la  misma,  con s imi lares secuest ros  e idént icos tormentos  en toda la  extens ión 
de l  ter r i tor io .  ¿Cómo no at r ibu i r lo  a  una metodología de ter ror  p lan i f icada por  los  a l tos  
mandos? ¿Cómo podr ían haber  s ido comet idos por  perversos que ac tuaban por  su so la  
cuenta ba jo  un rég imen r igurosamente mi l i tar ,  con todos los  poderes y  medios de 
in formación que esto supone? ¿Cómo puede hablarse de «excesos ind iv iduales»? De 
nuest ra  in formación surge que esta tecnología de l  in f ierno fue l levada a cabo por  
sádicos pero reg imentados e jecutores.  S i  nuest ras in ferenc ias no bastaran,  ahí  están 
las pa labras de despedida pronunciadas en la  Junta In teramer icana de Defensa por  e l  
Jefe de la  Delegac ión Argent ina,  Gra l .  Sant iago Omar Riveros,  e l  24 de enero de 1980:  
«Hic imos la  guerra con la  doct r ina en la  mano,  con las órdenes escr i tas  de los  
Comandos Super iores».  Así  cuando ante e l  c lamor  un iversa l  por  los  horrores 
perpet rados ,  miembros de la  Junta Mi l i tar  deploraron los  «excesos  de la  repres ión,  
inev i tab les en una guerra suc ia»,  reve lan una h ipócr i ta  tentat iva de descargar  sobre  
subal ternos independientes los  espantos p lan i f icados. ”  

  “Los operat ivos de secuest ros mani festaban la  prec isa organizac ión,  a  
veces en los lugares de t rabajo de los señalados,  o t ras en p lena ca l le  y  a  luz  de l  d ía ,  
mediante procedimientos ostens ib les de las fuerzas de segur idad que ordenaban «zona 
l ibre»  a  las  Comisar ías correspond ientes.  Cuando la  v íc t ima era buscada de noche en 
su prop ia  casa,  comandos armados rodeaban la  manzana y  ent raban por  la  fuerza,  
a ter ror izaban a padres y  n iños,  a  menudo amordazándo los y  ob l igándolos a  presenc iar  
los  hechos,  se apoderaban de la  persona buscada,  la  go lpeaban bruta lmente,  la  
encapuchaban y  f ina lmente la  ar rast raban a los  autos o camiones,  mient ras e l  resto  de 
los comandos cas i  s iempre dest ru ía  y  robaba lo  que era  t ranspor tab le .  De ahí  se par t ía  
hac ia  e l  an t ro  en cuya puer ta  podía haber  inscr ip tas las mismas palabras que Dante  
leyó en los por ta les de l  in f ierno:  «Abandonar  toda esperanza,  los  que ent rá is»” .   

  “De este modo,  en nombre de la  segur idad nac ional ,  mi les y  mi les de 
seres humanos,  genera lmente jóvenes y  hasta adolescentes,  pasaron a in tegrar  una 
categor ía  tét r ica y  hasta fantasmal :  la  de los desaparec idos.  Palabra -  ¡ t r is te  pr iv i leg io  
argent ino!  -  que hoy se escr ibe en caste l lano en toda la  prensa de l  mundo.“  (c f r .  Nunca 
Más ,  In forme de la  Comis ión Nacional  de Desapar ic ión de Personas,  EUDEBA, Buenos 
Ai res,  1996) .  
  Lo hasta aquí  expuesto,  nos permi te  conocer  e l  marco h is tór ico nac ional  

en e l  cua l  se desarro l la ron los sucesos invest igados en e l  marco de l  cual  se desplegó e l  
s is tema repres ivo implementado por  las  Fuerzas Armadas,  que re i te ro,  cons is t ió  en la  
captura,  pr ivac ión i lega l  de  la  l iber tad,  in ter rogator ios  con tormentos,  c landest in idad y  
en muchos casos,  e l iminac ión f ís ica de las  v íc t imas,  que fue sustanc ia lmente idént ico  
en todo e l  ter r i tor io  de la  Nación.  
  Resul ta  re levante t raer  a  co lac ión aquí  los  desarro l los  teór icos que en e l  

marco de l  d iscurso penal  se han efectuado,  a  par t i r  de la  i r rupc ión de Estados  
autor i tar ios  tanto en Europa como en Amér ica Lat ina,  durante  todo e l  s ig lo  XX,  
desarro l los  que s in te t izan las preocupaciones de los jur is tas y  pensadores proven ientes  
no só lo  de l  Derecho penal  s ino de d iversas ramas de las c ienc ias soc ia les,  como lo  son 
la  soc io logía de l  cast igo,  la  ant ropología jur íd ica y  la  cr imino logía.  
  Estas preocupaciones han buscado comprender  la  re lac ión ent re  e l  poder  

y  la  legal idad (entendida esta ú l t ima según e l  modelo ke lseniano que se impuso durante  
las  décadas de l  ’20 y  ’30 de l  s ig lo  pasado) ,  espec ia lmente a par t i r  de la  cr is is  en esta 
re lac ión,  puesta en ev idenc ia  con la  i r rupc ión de los  regímenes autocrát icos de 
ent reguerras,  en espec ia l ,  e l  nac ionalsoc ia l ismo.  
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  De estos desarro l los  teór icos –ent re  los  cuales se destacan los 
emprendidos por  los  ju r is tas europeos Alessandro Barat ta  y  Lu ig i  Ferra jo l i  y  nues t ro  E.  
Raúl  Zaf faron i - ,  surge c laro que hoy en día só lo  es pos ib le  comprender  a l  Derecho 
penal  como una técn ica de min imizac ión de la  v io lenc ia,  con espec ia l  re ferenc ia a  la  
v io lenc ia  es tata l ,  que por  su concentrac ión de poder  puni t ivo (monopo l io  de l  uso de la  
fuerza,  d isponib i l idad de aparatos de poder ,  poses ión de arsenales bé l icos,  e tc . ) ,  
s iempre t iende a l  abuso y  a  la  desproporc ión en las rép l icas f rente a la  puesta en 
pe l igro de d icho poder  que surgen de sectores a le jados de l  mismo.  
  De hecho,  e l  Derecho penal  moderno nac ió  a l  ca lor  de la  I lus t rac ión de 

f ines de l  s ig lo  XVI I I  ( la  obra de Beccar ia ,  Dei  de l i t t i  e  de l le  pene ,  es  de 1766) ,  
prec isamente a par t i r  de la  neces idad de poner  d iques de contenc ión a l  despot ismo que 
los regímenes absolu t is tas e jerc ían sobre los súbdi tos,  qu ienes hasta ese momento  
carecían de todo t ipo de derechos.  
  Pues b ien,  los  hechos vent i lados en este proceso muest ran a las  c laras 

que e l  supuesto progreso c iv i l izator io  de la  mano de la  modern idad y  de las luces está  
le jos de haber  a lcanzado,  a l  menos de modo conc luyente ,  estad ios superadores  en la  
re lac ión ent re  e l  Estado y  la  soc iedad c iv i l .   
  Es a par t i r  de este marco conceptua l ,  que es pos ib le  v isual izar  una 

tens ión permanente ent re  e l  e jerc ic io  de poder  puni t ivo (prop io  de l  Estado po l ic ia l )  y  e l  
Derecho penal  como técn ica proveedora  de mayor  paz soc ia l  (prop io  de l  Estado de 
Derecho) ,  tens ión que está presente en todas las  soc iedades,  más a l lá  de la  
organizac ión po l í t ica que las conf igure (s igo aquí  espec ia lmente a Zaf faron i ,  E.  Raúl ,  
A lag ia ,  A le jandro y  S lokar ,  A le jandro:  Derecho Penal  -  Par te  Genera l ,  Ed.  Ed iar ,  Bs.  
As. ,  2000,  pp.  5  y  sgts .  y  38 y  sgts . ) .  
  Esta d ia léct ica Estado de Derecho-Estado po l ic ia l  no se  puede concebi r  

espac ia lmente como dos f rentes que co l iden ent re  s í ,  dado que en verdad,  e l  pr imero 
cont iene a l  segundo en su in ter ior :  así ,  e l  Estado po l ic ia l  pugna permanentemente por  
su expansión en desmedro de espacios prop ios  de l  Estado de Derecho,  y  a  su vez,  e l  
Estado de Derecho aspi ra  a  reduc i r  y  encapsular  todo lo  pos ib le  los  espac ios l ibrados a l  
Estado po l ic ia l  que perv ive en su in ter ior .  
  En ta l  sent ido,  la  mayor  expansión de l  e jerc ic io  de poder  puni t ivo estata l  

t rae como consecuencia su necesar ia  cont rapar t ida,  la  v i r tua l  desapar ic ión del  Derecho 
penal  l imi tador  y  lo  que éste presupone,  e l  Estado de Derecho.  
  No es pos ib le  imaginar  una soc iedad en donde todo sea Estado de 

l iber tades (un mín imo de poder  de po l ic ía  resu l ta  abso lutamente necesar io  para la  
coex is tenc ia  aún pací f ica) ,  as í  como tampoco es concebib le  una soc iedad con todos sus  
espac ios de l iber tades anuladas:  una soc iedad así ,  ab ier ta  y  completamente to ta l i tar ia ,  
terminar ía  an iqu i lando a  todos sus súbdi tos a  t ravés de l  e je rc ic io  de l  ter ror  s is temát ico,  
masivo e implacable,  generando uno t ras o t ro ,  nuevos estereot ipos de enemigos.  S i  b ien  
han ex is t ido regímenes que se han acercado bastante a l  ideal  (probablemente,  la  
A lemania naz i  en la  p len i tud de su poder ,  c i rca  1942,  e l  rég imen esta l in is ta  sov ié t ico de 
mediados de la  década del  ’30 de l  s ig lo  pasado) ,  lo  c ier to  es que también e l  Estado 
po l ic ia l  puro es so lamente una h ipótes is  de t rabajo  para e l  c ient í f ico soc ia l  (a l  respecto,  
ver  Arendt ,  Hannah:  Los or ígenes de l  to ta l i tar ismo ,  t rad.  de Gui l le rmo Solana,  A l ianza 
Edi tor ia l ,  Madr id ,  2002,  pp.  687-688) .   
  Pues b ien,  lo  que surge c laro  tanto de los e lementos de prueba 

co lectados en la  causa 13 inst ru ida por  e l  Super ior ,  como por  las  invest igac iones  
h is tór icas de l  per íodo inaugurado con e l  go lpe de Estado del  24 de marzo de 1976,  es  
que las pu ls iones de l  Estado pol ic ia l  –conducido por  la  Junta Mi l i tar  de aquel  entonces-  
f ina lmente rompieron los ú l t imos d iques de contenc ión que le  o f recían res is tenc ia  desde 
e l  Estado de Derecho,  y  anegaron todos aquel los  espac ios de derechos y  l iber tades a  
los que desde s iempre apuntaron y  que hasta ese momento tenían resguardo de la  Ley,  
mediante e l  empleo de un poder  autor i tar io  y  mani f ies tamente i lega l .  
  Para e l lo ,  y  habida cuenta que e l  catá logo de respuestas jur íd ico-penales  

que of recía e l  Estado de Derecho usurpado les  resu l taba mani f ies tamente insuf ic iente a  
los  d iseñadores de l  rég imen mi l i tar  ins taurado para  canal izar  e l  enorme caudal  de  
v io lenc ia  estata l  que preveían inyectar  en la  soc iedad,  f rente a  la  d isyunt iva –
absolutamente fact ib le  debido a la  sust i tuc ión de la  mismís ima norma fundamenta l  de l  



Poder Judicial de la Nación 

 11

orden jur íd ico v igente-  de cambiar  a  su anto jo  la  legal idad formal  en lo  re ferente a  
de l i tos ,  ju ic ios y  penas,  pref i r ieron una so luc ión aún más drást ica,  como lo  fue la  de 
t ransfer i r  todo e l  aparato bé l ico  de poder  estata l  a  la  más pura c landest in idad,  esto es,  
a  la  más ab ier ta  i lega l idad.  
  Y reaf i rmo esta nota de ab ier ta  i lega l idad,  puesto que e l  Estado 

argent ino,  pese a la  c lara dominac ión de l  Estado po l ic ia l ,  mantuvo remanente c ier tos 
espac ios de l  Estado de Derecho en ámbi tos no v i ta les (no debemos o lv idar  que e l  
cód igo penal  cas i  no fue modi f icado,  así  como tampoco e l  derecho c iv i l ,  comerc ia l ,  
todos los cuales seguían s iendo ap l icados por  jueces,  e tc . ) .  
  D icho de ot ro  modo,  nos encontramos a par t i r  de f ines de marzo de 1976 

en nuest ro  país  con un Estado no ya const i tuc ional  s ino meramente legal  de  Derecho,  
con cas i  todos sus espac ios in ternos ocupados por  un Es tado po l ic ia l  l iberado de toda 
contenc ión y  dominado por  las  agencias po l ic ia les ( fuerzas armadas y  de segur idad) ,  y  
que para co lmo de males,  y  como nota d is t in t iva de la  v io lenc ia  estata l  que se d io  en la  
Argent ina en aquel los  años,  con todos sus aparatos ver t ica l izados de poder  ( fuerzas  
armadas,  po l ic ías,  serv ic ios peni tenc iar ios,  serv ic ios de segur idad de l  Estado)  
a l ineados en una so la  est ructura –a l  est i lo  de l  Leviatán  que descr ibe  Hobbes- ,  l iberado 
de toda atadura o contenc ión desde la  esfera de la  legal idad,  aunque más no sea la  
legal idad formal  que reg i r ía  la  organizac ión po l í t ica luego de l  go lpe de Estado y  hasta la  
restaurac ión de l  s is tema democrát ico de gobierno.  
  Es más,  lo  que se tuvo por  probado en aquel la  causa 13 de la  Excma.  

Cámara Federa l ,  fue que desde e l  Estado lega l  de Derecho,  la  Junta Mi l i tar  de gobierno 
que ocupaba e l  poder  po l í t ico de l  Estado Argent ino,  le  proporc ionó a los detentadores  
de l  aparato de poder  un i f icado que había pasado a la  c landest in idad,  todo lo  necesar io  
para operar  impunemente y  en e l  mayor  de los secretos:  en pr imer  lugar  la  as ignac ión 
de los  recursos económicos y  logís t icos,  der ivada de fondos públ icos,  s in  los  cua les la  
enorme empresa cr imina l  jamás podía haberse l levado a  cabo,  y  en segundo lugar ,  la  
promesa –cumpl ida por  c ier to- ,  de poner  en func ionamiento e l  enorme poder  d iscurs ivo 
y  mediát ico  que estaba a l  serv ic io  de l  rég imen (a t ravés de órganos de in formación 
estata les o de aquel los  pr ivados cont ro lados y  de l  s i lenc iamiento y  persecuc ión de los  
medios in format ivos independientes u opos i tores)  para negar  s is temát icamente ante la 
op in ión púb l ica,  los  estados ext ran jeros y  las  organizac iones de derechos humanos,  
todo lo  concern iente a la  actuac ión de aquel  Leviatán  desatado.  
  D icho de ot ro  modo,  no fue con las herramientas de l  e je rc ic io  de poder  

puni t ivo  formal  que e l  rég imen mi l i tar  en cuest ión l levó a cabo la  repres ión cont ra  los  
que cons ideraba sus enemigos pol í t icos,  s ino que fue a t ravés de un premedi tado y  
perverso e jerc ic io  masivo y  cr iminal  de poder  puni t ivo subter ráneo  (c f r .  Zaf faron i -A lag ia-
Slokar ,  op.  c i t . ,  p .  24)  que d ieron cuenta de e l los ,  metodología que fue mantenida en 
secreto por  todos los  medios pos ib les y  que,  como todo e jerc ic io  de v io lenc ia  estata l  
l iberada de las su jec iones de l  Estado de Derecho,  degeneró en forma inmedia ta en 
ter ror ismo de estado.   
  Debemos recordar  aquí  que la  cuest ión de l  mantenimiento en secreto de l  

aparato de poder  puesto a l  serv ic io  de la  ac t iv idad cr imina l  no fue  a lgo pr ivat ivo de l  
rég imen mi l i tar  aquí  en estud io ;  s imi lar  es t ra teg ia  fue emprendida ent re  o t ros,  por  e l  
naz ismo y e l  s ta l in ismo,  s igu iendo la  lóg ica  de todo modelo  autor i tar io  de poder  es tata l ,  
según la  cual  “…cuanto más v is ib les son los  organismos de l  Gobierno,  menor  es su  
poder ,  y  cuanto menos se conoce una inst i tuc ión,  más poderosa resu l tará ser  en 
def in i t iva […]  el  poder  autént ico comienza donde empieza e l  secreto ”  (c f r .  Arendt ,  Los 
or ígenes. . .  c i t . ,  p .  608) .  
  Para cumpl i r  los  ob je t ivos propuestos,  e l  rég imen mi l i tar  en e l  marco de l  

cua l  se desempeñaron los  aquí  juzgados,  ext ra jo  por  la  fuerza a los  supuestos enemigos 
po l í t icos de sus ámbi tos de per tenenc ia ,  ya sea fami l iares,  soc ia les,  cu l tura les,  y  de los  
c i rcu i tos de comunicac ión soc ia l ,  despojándolos de este modo de toda s ign i f icac ión 
soc io- jur íd ica:  “el  pr imer  paso esencia l  en e l  camino hac ia  la  dominac ión… ”  –sost iene 
Arendt-  “…es matar  en e l  hombre a la  persona jur íd ica ”  (Los or ígenes. . .  c i t . ,  p.  665) .   
  E l lo  se logra co locando a c ier tas categor ías de personas fuera de la  

protecc ión de la  ley :  e l  hasta entonces c iudadano,  con nombre y  apel l ido,  pro fes ión,  
e tc . ,  con derechos y  ob l igac iones de d iversa índole,  pasa a ser  una no-persona ,  a lgu ien 
de la  cual  só lo  queda pendiente un cuerpo v i ta l ,  lo  que Agamben ha l lamado la  nuda 
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v ida  de l  homo sacer ,  e l  cua l  está  enteramente en manos del  Estado po l ic ia l  
subter ráneo,  no só lo  para tor turar lo ,  negar le  a l imento,  agua o cond ic iones sani tar ias 
mín imas,  s ino además para d isponer  def in i t ivamente de esa v ida,  anulándo la en 
cualqu ier  momento impunemente,  s in  neces idad de razón o just i f icac ión a lguna más a l lá  
de l  puro acto de poder ,  negándole inc lus ive,  los  r i tua les debidos a  toda muer te ,  prop ios  
de la  condic ión humana.   
  Señala Agamben que a l l í  cuando se desvanece la  f rontera ent re  orden 

jur íd ico y  estado de excepción (como lo  fue e l  rég imen mi l i tar  en toda su extens ión) ,  la  
nuda v ida  pasa a ser  a la  vez e l  su je to  y  e l  ob je to  de l  ordenamiento po l í t ico y  de sus  
conf l ic tos:  “Todo sucede como s i ,  a l  mismo t iempo que e l  proceso d isc ip l inar io  por  
medio de l  cual  e l  poder  estata l  hace de l  hombre en cuanto ser  v ivo e l  prop io  ob je to  
especí f ico,  se hubiera puesto en marcha ot ro  proceso […]  en e l  que e l  hombre en su 
condic ión de [mero ser ]  v iv iente ya no se presenta como objeto ,  s ino como su jeto  de l  
poder  po l í t ico […]  en los dos está en juego la  nuda v ida del  c iudadano,  e l  nuevo cuerpo 
b iopol í t ico de la  humanidad”  (c f r .  Agamben,  Giorg io :  Homo sacer .  E l  poder  soberano y  
la  nuda v ida ,  t rad.  de Anton io  Gimeno Cuspinera,  Ed.  Pre- textos,  Valenc ia ,  España,  
2003,  p .  19) .  
  De este modo,  e l  c iudadano,  la  persona f ís ica y  jur íd ica,  pasaba a ser  

s implemente un desaparec ido ,  sobre e l  cua l ,  como b ien quedó asentado en los 
cons iderandos de la  causa 13,  los  detentadores de l  aparato de poder  - l iberados de toda 
atadura por  par te  de las cúpulas mi l i tares gobernantes-  tenían ampl ia  d isponib i l idad,  ya  
sea para aniqu i lar lo ,  o  b ien para cont inuar  su detenc ión pero t ransf i r iéndolo desde e l  
s is tema penal  subter ráneo a l  s is tema penal  formal izado ( lega l izac ión por  par te  de l  
Poder  E jecut ivo ) ,  o  b ien l iberándolo  d i rectamente o permi t iendo su sa l ida a l  exter ior .   
  En def in i t iva,  y  en pa labras de Ferra jo l i :   
  “La v ida y  la  segur idad de los c iudadanos se encuentran en pe l igro hoy  
más que nunca,  no só lo por  la  v io lenc ia  y  los  poderes sa lva jes de los par t icu lares,  n i  
por  desv iac iones ind iv iduales o la  i lega l idad de especí f icos poderes públ icos ,  s ino 
también,  y  en medida mucho más notab le  y  dramát ica,  por  los  mismos estados en 
cuanto ta les:  […]  tor turas,  masacres,  desapar ic ión  de personas,  representan 
actua lmente las  amenazas incomparablemente  más graves para la  v ida humana.  S i  es  
c ier to ,  como se d i jo ,  que la  h is tor ia  de las  penas es más in famante para la  humanidad 
que la  h is tor ia  de los  de l i tos ,  una y  o t ra  juntas no igualan,  en feroc idad y  d imensiones,  
a  la  de l incuencia  de los estados:  baste pensar  […]  todas las  var iadas formas de 
v io lenc ia  predominantemente i lega les con que tant ís imos estados autor i tar ios  
a tormentan hoy a  sus pueblos”  (Ferra jo l i ,  Lu ig i :  Derecho y  Razón ,  Ed.  Tro t ta,  Madr id ,  
1989,  p .  936) .  
 
  Considerando Segundo.  

 2 .1 .  Normativas bajo las cuales el  Ejérci to Argent ino desplegó su 
act iv idad durante el  últ imo gobierno mi l i tar .  

 E l  cuerpo de normas y  d i rect ivas de l   Consejo  de Defensa y  de l  E jérc i to  
Argent ino c i tado en e l  apar tado anter ior  de l  presente reso lu tor io ,  nos reve ló  que e l  país ,  
a  e fectos de combat i r  a  la  subvers ión se  d iv id ió  en cuat ro  zonas de defensa,  
ident i f icadas con la  s igu iente numerac ión:  1 ,  2 ,  3 ,  y  5  cuyos l ími tes co inc id ían con los  
que demarcaban la  jur isd icc ión de los Cuerpos de l  E jérc i to,  1 ,  2 ,  3 ,  y  5.   

 Poster iormente se creo la  Zona de Defensa número  4 ,   la  cual  estuvo 
ba jo responsabi l idad de l  “Comando de  Ins t i tu tos Mi l i tares ” .  

 E l   Comando de Zona 1,  conforme lo  exp l icado,  estaba ba jo  la  órb i ta  
operac ional  de l  Pr imer  Cuerpo de Ejérc i to ,  e l  cua l  tenía as iento en la  Capi ta l  Federa l  y  
abarcaba las jur isd icc iones de las  prov inc ias de Buenos Ai res (con excepción de los  
par t idos de la  zona sur  y  de 12 par t idos de la  zona nor te) ,  La Pampa y la  Capi ta l  
Federa l  (a l  respecto conf rontar  Orden de Operac iones 1/75,  Di rect iva de l  Comandante  
de l  E jérc i to  404/75) .  

 E l  Comando de la  Zona 1 se encontraba d iv id ido en s ie te  Subzonas;  la  
denominada “Capi ta l  Federa l ” ,  y  e l  resto  ident i f icadas con los números  11,  12,  13,  14,  
15 y  16.  
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 La est ructura mi l i tar  ter r i tor ia l  se encontraba estab lec ida acorde a l  p lan 
de capac idades (MI)  72 de las  respect ivas fuerzas y  la  v igenc ia  de los  Apéndices 1 y  2  
de l  Anexo 3 de la  DEM -  PC (MI)  72 (Di rect iva Est ra tég ica Mi l i tar  PC (MI)  72) .  

 La Di rect iva de l  Consejo de Defensa N° 1/75 ( “Lucha cont ra  la  
Subvers ión ” )  de fecha  15 de octubre de 1975 cuya f ina l idad fue inst rumentar  e l  empleo 
de las  Fuerzas Armadas,  Fuerzas de Segur idad,  Fuerzas Pol ic ia les y  o t ros organismos 
puestos a d ispos ic ión  de l  Conse jo de Defensa para la  lucha cont ra  la  subvers ión;  
estab lec ió  como mis ión de d ichas fuerzas e jecutar  la  o fens iva cont ra  la  subvers ión,  en 
todo e l  ámbi to  de l  ter r i tor io  nac ional ,  para detectar  y  an iqu i lar  las  organizac iones  
subvers ivas a f in  de preservar  e l  o rden y  la  segur idad de los b ienes,  de las personas y  
de l  Estado.  

 En este sent ido,  se otorgó a l  E jérc i to  la  “ responsabi l idad pr imar ia  en la  
d i recc ión de las operac iones cont ra  la  subvers ión en todo e l  ámbi to  nac ional ”  y  la  
conducc ión con responsabi l idad pr imar ia  de l  esfuerzo de in te l igenc ia de la  comunidad 
in format iva cont ra  la  subvers ión (Punto 7.a .  de d icha Di rect iva) .  

 E l  Punto 6.a.3.  de la  mentada Di rect iva estab lec ió  que “dado que la  
subvers ión ha desarro l lado su mayor  potenc ia l  en los grandes cent ros urbanos y  en 
a lgunas áreas co l indantes,  e l  es fuerzo pr inc ipa l  de la  o fens iva será l levado sobre e l  e je  
Tucumán – Córdoba – Santa Fe – Rosar io  –  Capi ta l  Federa l  –  La Plata ” .  

 La  Di rect iva de l  Comandante Genera l  de l  E jérc i to  N° 404/75 ( “Lucha 
cont ra  la  subvers ión ” )  de l  28 de octubre de 1975 reaf i rmó que  la  mis ión de l  E jérc i to ,  se  
correspondía con operar  o fens ivamente cont ra  la  subvers ión en e l  ámbi to  de su  
jur isd icc ión y  fuera de e l la  en apoyo de las  o t ras Fuerzas Armadas para detec tar  y  
an iqu i lar  las  organizac iones subvers ivas.  As imismo,  re i teró que tendr ía  la  
responsabi l idad pr imar ia  en la  d i recc ión de las operac iones en la  lucha cont ra  la  
subvers ión y  en e l  esfuerzo de in te l igenc ia .  Así  en su punto 5.g .  es tab lec ió  que “ [ l ]os 
comandos y  je fa turas de todos los n ive les tendrán la  responsabi l idad d i recta e  
indelegable en la  e jecuc ión de la  to ta l idad de las operator ias ” .  

 Ent re  las  mis iones par t icu lares de l  Comando de Defensa 1 se f i jó  la  
d isminuc ión de l  acc ionar  subvers ivo en todo e l  ámbi to  de su jur isd icc ión.  

 Por  su par te ,  la  Orden Parc ia l  N° 405/76 ( “Reestructurac ión de 
jur isd icc iones y  adecuación orgánica para  in tens i f icar  las  operac iones cont ra  la  
subvers ión ” )  d ic tada e l  21 de mayo de 1976 por  e l  Rober to  Eduardo Vio la ,  Jefe de l  
Estado Mayor  Genera l  de l  E jérc i to ,  f i jó  como mis ión de l  Comando de la  Zona Uno y  de l  
Comando de la  Zona Cuatro in tens i f icar  gradual  y  ace leradamente  la  acc ión cont ra  
subvers iva a medida que se reest ructuren las jur isd icc iones ter r i tor ia les y  se adecuen 
las respect ivas organizac iones,  con la  f ina l idad de completar  e l  an iqu i lamiento de l  
oponente en la  zona donde mantenía mayor  capacidad.  

 A ta les e fectos,  se estab lec ió  que “1)  la  in tens i f icac ión gradual  y  
ace lerada de la  acc ión cont rasubvers iva se mater ia l i zará mediante dos t ipos de 
act iv idades fundamenta les:  a)  E l  domin io  de l  espac io  por  medio de l  despl iegue 
permanente  de fuerzas en d ispos i t ivos var iab les  y  la  e jecuc ión de pat ru l la jes cont inuos,  
pers is tentes y  aper iód icos en toda la  jur isd icc ión,  espec ia lmente en aquel las  áreas 
donde e l  oponente acc iona con mayor  v i ru lenc ia  o  donde ex is ten ob je t ivos de 
impor tanc ia  .b)  E l  desarro l lo  de una pers is tente y  e f ic iente act iv idad de in te l igenc ia  que 
pos ib i l i te  la  detenc ión y  acc ión sobre b lancos rentab les de l  oponente ” .  

 “2)  E l  domin io  de l  espac io  geográ f ico,  logrado a t ravés de l  despl iegue 
temporar io  de fuerzas o de la  in tens idad de los  pat ru l la jes ha de permi t i r :  a)  Rest r ing i r  
la  l iber tad de acc ión de l  oponente.  b)  Crear le  una sensac ión de inestab i l idad e  
in t ranqui l idad que lo  ob l igue a moverse,  lo  que ha de fac i l i tar  las  pos ib i l idades de 
detecc ión.  c)  Most rar  a  la  poblac ión en genera l  la  e f ic ienc ia  de las fuerzas de l  orden y  
combat i r ,  de ese modo,  la  acc ión s ico lóg ica que e l  oponente desarro l la  en ese sent ido” .  

 A su vez,  agregó a su Orden de Bata l la :  un equipo de Combate  de l  
Regimiento  de In fanter ía  1  “Patr ic ios ” ,  y  un  Equipo de Combate de l  Regimiento de 
Granaderos  a Cabal los  “Gral .  San Mar t ín ” ,  a l  e fecto de dar  cumpl imiento a  d icha 
Di rect iva y  a  la  Di rect iva 404/75 ( “Lucha cont ra  la  subvers ión ” ) ;  as imismo,  se estab lec ió  
que mantendr ía  agregada en forma permanente la  je fa tura de d icho equipo para dar  
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cont inu idad a la  conducc ión aún cuando pudieran var iar  los  e fect ivos as ignados a esa 
responsabi l idad.  

 Por  su par te ,  la  Di rect iva de l  Comandante en Jefe de l  E jérc i to  N° 504/77 
( “Cont inuac ión de la  o fens iva cont ra  la  subvers ión durante e l  per íodo 1977/78 ” )  de  
fecha 20 de abr i l  de 1977,  se d ic tó  con la  f ina l idad  actua l izar  y  un i f icar  e l  conten ido de l  
PFE -PC (MI)  año 1972 y  de la  Di rect iva de l  Cte.  Gra l .  E j .  N° 404/75.  

 En punto 4  “Mis ión ”  es tab lec ió  que e l  E jérc i to  in tens i f icar ía  la  o fens iva  
genera l  cont ra  la  subvers ión en su jur isd icc ión y  fuera de e l la  en apoyo de las ot ras  
Fuerzas Armadas,  mediante la  detecc ión y  dest rucc ión de las  organizac iones  
subvers ivas y  apoyando las est ra teg ias sector ia les de ot ras áreas de gobierno en lo  
re la t ivo a la  Lucha cont ra  la  Subvers ión,  con pr ior idad en los ámbi tos indust r ia l  y  
educacional ,  dando preeminencia  a  lo  urbano sobre lo  rura l  y  con esfuerzo pr inc ipa l  en  
la  zona de Buenos Ai res (Capi ta l  Federa l  –  Gran Buenos Ai res – La Plata  –  Ber isso -  
Ensenada) .   

 Además,  conval idó que e l  E jérc i to  Argent ino tendr ía  responsab i l idad 
pr imar ia  en la  conducc ión de las operac iones cont ra  la  subvers ión en todo e l  ámbi to  
nac ional  y  conduci rá ,  con responsabi l idad pr imar ia ,  e l  es fuerzo de in te l igenc ia  de la  
comunidad in format iva cont ra  la  subvers ión,  a  f in  de lograr  la  acc ión coord inada e  
in tegrada de todos los  medios a d ispos ic ión.  

 A l  re fer i rse a las  pautas que debían regular  e l  empleo de la  Fuerza 
Ejérc i to  d ispuso que “ [ l ]os comandos y  je fa turas de todos los  n ive les tendrán la  
responsabi l idad d i recta e indelegable de la  to ta l idad de las acc iones que se e jecuten en 
su jur isd icc ión ”  (D i rect iva 504/77 página 6) .  

 A l  mismo t iempo,  se reaf i rmaron  las  normas genera les que reg i r ían las  
jur isd icc iones (Anexo 6 – Jur isd icc iones) ,  a  saber :  

-  las  jur isd icc iones de los Cuerpos de Ejérc i to  se denominar ían Zonas,  las  que a  
su vez se subdiv id i r ían suces ivamente en Subzonas,  Áreas,  Subáreas,  Sectores y  
Subsectores,  según las neces idades de cada caso.  

-  la  des ignac ión se har ía  sobre la  base de l  s igu iente método:  
Zona:  una so la  c i f ra  de número aráb igo,  igual  a l  número correspondiente a l  

Cuerpo de l  E jérc i to  correspondiente .  
Subzona:  dos c i f ras  en número arábigo,  cor respondiendo e l  pr imero a l  número de 

la  zona.  
Área:  t res c i f ras en número aráb igo,  cor respondiendo la  pr imera a la  zona y  la  

segunda a la  subzona.  
 F ina lmente,  la  Orden de Operac iones N° 9/77 ( “Cont inuac ión de la  

o fens iva cont ra  la  subvers ión durante e l  per íodo 1977 ” ,  d ic tada por  e l  Jefe de l  
Depar tamento I I I  –  Operac iones de l  Comando de Zona 1,  Coronel  V icente Manuel  San 
Román) de fecha  13 de jun io  de 1977 estab lec ió  que e l  Comando de Zona 1  
in tens i f icar ía  las  operac iones mi l i tares y  de segur idad cont ra  la  “Del incuencia  
Subvers iva ” ,  l levando e l  esfuerzo pr inc ipa l  en  las  Subzonas Capi ta l  Federa l ,  11  y  16,  
actuando con pr ior idad en e l  ámbi to  labora l  y  con segunda pr ior idad en e l  ámbi to  
educacional .  

 En e l  Anexo 4 correspondiente a  la  “Ejecuc ión de Blancos ”  se exp l ic i tó  e l  
procedimiento a segui r  para la  rea l izac ión de los  operat ivos;  de esta forma,  se 
d is t inguen dos t ipos de “blancos ” ,  por  un lado los “planeados ”  y ,  por  o t ro ,  los  de 
“opor tun idad ” .  E l  “Blanco Planeado ”  es aquel  que surge como producto de la  reunión,  
va lor izac ión y  proceso de la  in formación d isponib le ,  mater ia l izado en un obje t ivo  
concreto que podr ía  organizarse a t ravés de la  comunidad in format iva de l  n ive l  
Comando de Zona,  Subzona o Área.  

 Por  su par te ,  e l  “Blanco de Opor tun idad ”  es aquel  que por  pr imera vez es  
loca l izado después de l  comienzo de una operac ión y  que no había  s ido prev iamente  
cons iderado,  anal izado o p laneado.  
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 Luego de estab lecerse e l  procedimiento a segui r  para la  e jecuc ión de 
cada uno de los t ipos de b lancos;  se estab lece e l  mecanismo para la  remis ión de los  
deten idos a los  “Lugares de Reunión de Detenidos ”  (LRD).  

 A su vez,  se estab lece la  forma en que debía formularse e l  requer imiento  
de “Área L ibre ”  para la  e jecuc ión de los b lancos,  acompañándose e l  modelo de 
formular io  a  u t i l i zar  a d ichos efectos.  

De esta forma,  de l  conten ido de d icha Orden de Operac iones surgen los  
s igu ientes e lementos re levantes:  

-e l  cont ro l  de las operac iones que rea l izaba e l  persona l  mi l i tar  era l levado a  
cabo por  los  responsables de la  est ructura operat iva creada a los  e fectos de la  lucha 
cont ra  la  subvers ión.  

-  E l  Comando de la  Zona reunía la  in formación y  tomaba la  dec is ión de detener  a  
un sospechoso y  ordenaba a l  Comando de la  Subzona correspondiente e jecutar  la  
detenc ión y  conduci r  la  pr is ionero a l  lugar  que se le  ind icara.  

-  E l  resu l tado de los operat ivos l levados a cabo por  e l  personal  mi l i tar  eran 
comunicados a los  super iores jerárqu icos.  

-  La demostrac ión de l  cont ro l  e jerc ido por  las  autor idades mi l i tares se 
mani festaba a su vez en la  ex is tenc ia  de “áreas l ibres ” ,  pues cuando se debía l levar  a  
cabo a lgún procedimiento se d isponía que las demás fuerzas de segur idad no 
in tervengan.   

 La normat iva c i tada permi te  conc lu i r  que fue e l  E jérc i to  Argent ino la  
ins t i tuc ión que encabezó y  d i r ig ió  la  act iv idad repres iva,  conforme lo  sostuv iera e l  
Super ior  a l  momento de sentenc iar  en la  causa 13/84,   “En los casos en que se probó 
de modo fehac iente que la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad se produ jo por  par te  de 
mi l i tares o subord inados a e l los ,  s in  que se ident i f icara su procedencia,  n i  e l  lugar  en 
que fuera mantenido en caut iver io ,  la  a t r ibuc ión de l  hecho se formula a l  comandante o  
comandantes de la  fuerza Ejérc i to ,  a  mér i to  de la  responsabi l idad pr imar ia  que le  cupo a  
ésta ”  (sentenc ia  de la  causa 13/84 par te  tercera,  “ In t roducc ión a l  t ratamiento de los 
casos y  cons iderac iones genera les de la  prueba ” ) .  A ta les e fectos fue creada una 
organizac ión prec isa y  especí f icamente dest inada a d ichos f ines que subdiv id ió  a l  país  
en jur isd icc iones ter r i tor ia les para pos ib i l i tar  la  coord inac ión de las acc iones a 
desplegar  en la  “ lucha ant isubvers iva ” .   

 
 2 .2 .  Cadena de mandos y responsabi l idad dentro del  Comando del  

Pr imer Cuerpo del  Ejérci to.   
 Dent ro  de la  est ructura de l  Comando de l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to ,  e l  

cargo de Jefe de la  Subzona “Cap i ta l  Federa l ”  era e jerc ido por  e l  Segundo Comandante  
de d icho cuerpo de Ejérc i to .   

 D icho cargo fue ocupado por  e l  Gra l .  de Br igada Jorge Ol ivera Róvere 
durante e l  año 1976 y  lo  sucedieron en e l  mando los  Genera les de Br igada José Montes 
–desde d ic iembre de 1976 hasta d ic iembre de 1977-  y  Andrés Aniba l  Ferrero –ent re  
d ic iembre de 1977 y  febrero de 1979-  (c f r .  in forme de fo jas 10.641) .  

 Respecto de Ol ivera Róvere este Tr ibunal  decretó su auto de 
procesamiento con pr is ión prevent iva por  cons iderar lo  autor  penalmente responsab le de 
los de l i tos  de homic id io  agravado por  su comis ión con a levosía,  pr ivac ión i lega l  de la  
l iber tad y  tormentos en re i teradas  ocas iones y ,  poster iormente,  se decretó la  c lausura  
parc ia l  de la  ins t rucc ión y  e levac ión a ju ic io  de las  actuac iones a su respecto (c f r .  auto 
de fo jas 32.813/925) ;  encont rándose las mismas rad icadas ante e l  Tr ibunal  Ora l  en lo  
Cr imina l  Federa l  nro.  5 .  

 José Montes y  Aníba l  Ferrero fa l lec ieron prev io  a  la  reanudación de la  
causa.  

 La l ínea de mando del  Comando de la  Subzona “Capi ta l  Federa l ”  se  
cont inuaba con los Jefes de cada una de las Áreas en la  cual  se encontraba d iv id ido e l  
ter r i tor io.  
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 De esta forma,  la  Jefatura de l  Área I  era e jerc ida por  e l  Jefe de la  Pol ic ía  
Federa l  Argent ina,  la  Jefatura de l  Área I I  por  e l  Segundo Jefe de l  Regimiento de 
In fanter ía 1  “Pat r ic ios” ,  la  Jefatura de l  Área I I I  por  e l  Jefe de l  Regimiento de 
Granaderos  a Cabal lo  “Genera l  San Mar t ín” ,  la  de l  Área IV por  e l  Jefe de l  Bata l lón de 
Arsenales 101,  y  la  de l  Área V estaba a cargo de l  Jefe de l  Grupo de Ar t i l le r ía  de 
Defensa Aérea 101.  

 Por  su par te ,  las  Áreas I I Ia  y  VI  estaban a cargo de la  Armada Argent ina;  
la  pr imera,  de la  Escuela de Mecánica de la  Armada y  la  segunda correspondía a la  
Fuerza de Tareas 3.4 de la  Mar ina.  

 E l  13 de ju l io  de 2004 se decretó e l  procesamiento con pr is ión prevent iva  
de t res Jefes de Área correspondientes a la  Subzona “Capi ta l  Federa l ”  y  de dos Jefes  
de l  Regimiento de In fanter ía  1 “Patr ic ios ” ;  las  personas inc lu idas en d icho 
pronunciamiento fueron:  

 E l  Coronel  (R)  Bernardo José Menéndez quien se desempeñó como Jefe  
de l  Grupo de Ar t i l le r ía  de Defensa Aérea 101 y ,  por  ende,  de l  Área V,  durante e l  per íodo 
comprendido ent re  26 de nov iembre de 1976 y  e l  26 de enero de 1979,  conforme surge 
de l  Legajo Personal  de l  nombrado reservado en Secretar ía.  

 E l  Coronel  (R)  Humber to  José Lobaiza,  qu ien se desempeñó como Jefe 
de l  Regimiento de In fanter ía  1  “Pat r ic ios” ,  durante e l  per íodo comprendido ent re  e l  6  de 
d ic iembre de 1975 y  e l  30 de nov iembre de 1977,  ta l  cua l  surge de las constanc ias 
obrantes en e l  Legajo Personal  de l  nombrado apor tado por  e l  E jérc i to  Argent ino.  

 E l  Genera l  de Br igada (R)  Teóf i lo  Saa quien se desempeñó como Jefe de l  
Regimiento de In fanter ía  1  “Pat r ic ios”  desde e l  5  de d ic iembre de 1977 hasta e l  18 de 
d ic iembre de 1979 (ver  Legajo Personal  de l  mismo reservado en Secretar ía) .  

 E l  Teniente Coronel  (R)  Ata l iva Fél ix  Devoto  qu ien e jerc ió  e l  cargo de 
Segundo Jefe de l  Regimiento de In fanter ía  1  “Pat r ic ios”  y ,  por  cons igu iente,  Je fe de l  
Área I I  desde e l  26 de nov iembre de 1976 hasta 15 de octubre de 1978.   

 E l  Teniente Coronel  (R)  Fe l ipe Jorge Alespei t i  qu ien se desempeñó como 
Segundo Jefe de l  Regimiento de In fanter ía  1  “Pat r ic ios”  y ,  en func ión de e l lo ,  de l  Área I I  
en e l  per íodo comprendido ent re  e l  16 de octubre de 1975 y  e l  22 de sept iembre de 
1976.  

 E l  auto de procesamiento de los nombrados fue conf i rmado por  la  Sala I  
de la  Excma.  Cámara de l  fuero e l  17 de mayo de 2006;  habiéndose corr ido las v is tas 
prev is tas por  los  ar t ícu los 346 y  349 de l  Código Procesal  Penal  de la  Nación.  

 Por  su par te ,  Ata l iva Fél ix  Fernado Devoto fa l lec ió  con poster ior idad a l  
auto de mér i to  d ic tado a su respec to,  habiéndose dec larado ext in ta  la  acc ión penal  en  
su cont ra  y  d ic tado su sobreseimiento en estas actuac iones .  

 Lo hasta aquí  reseñando nos permi te  conocer  cómo era la  cadena de 
mando de l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to ,  es dec i r  e l  Jefe de l  área le  repor taba a l  
Comandante de la  Sub zona Capi ta l  Federa l  y  éste a su vez respondía  a l  Comandante  
de la  Zona,  cargo que durante e l  per íodo en cuest ión fue e jerc ido por  e l  ya fa l lec ido 
Car los Gui l le rmo Suárez Mason,  respecto de qu ien este Tr ibunal  d ic tara su  
procesamiento con pr is ión prevent iva en orden a los hechos acaecidos en a l  Capi ta l  
Federa l .   

 
 2.3.  Declaraciones de personal  mi l i tar  acerca del  funcionamiento del  

Comando de la  Zona Uno y sus unidades  
 E l  func ionamiento orgánico de la  Subzona Capi ta l  Federa l  puede 

reconst ru i rse as imismo a t ravés de las dec larac iones prestadas por  d is t in tos je fes  
mi l i tares que cumpl ieron cargos de mando durante e l  gob ierno de facto;  los  ext ractos 
cent ra les de d ichas dec larac iones serán reseñados seguidamente.  

 En pr imer  término,  va le  hacer  re ferenc ia  a  las  mani festac iones formuladas  
por  qu ien detentó e l  cargo de Jefe de l  Comando de la  Zona 1,  Car los Gui l le rmo Suárez 
Mason,  qu ien prestó dec larac ión indagator ia  ante la  Excma.  Cámara Federa l  de esta  
c iudad e l  12  de mayo de 1988 ( fs .  4788/4822) .  
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 En d icha ocas ión y  preguntado por  la  forma en que se inst rumentó la  
repres ión cont ra  e l  ter ror ismo en e l  ámbi to  de la  Zona 1,  e l  nombrado ref i r ió  que “ l a  
zona se d iv id ió  en subzonas,  cada una tenía su Comandante,  normalmente era un 
genera l ,  a  veces un Coronel ,  por  supuesto las  mis iones que correspondían a  este t ipo  
de lucha fueron las que ordenaron de l  Comando en Jefe [ . . . ]  la  zona era demasiado 
ampl ia  y  demasiado poblada como para poder  conduci r  cent ra l izadamente,  entonces yo 
opté por  la  conducc ión descentra l izada del  ampl io  f rente,  que con re lac ión a las  
operac iones mi l i tares c lás icas así  se l lama cuando no es  pos ib le  encuadrar  la  acc ión 
ba jo  un so lo  Comando.  Transmi t í  la  responsabi l idad que había  de conduci r  las  
operac iones,  les  fu i  dando deta l les  de cómo hacer las, ”  .  

 Cont inuando con la  descr ipc ión de la  organizac ión a los f ines de la  lucha 
cont ra  la  subvers ión mani festó que “Las subzonas tuv ieron la  responsabi l idad pr imar ia  y  
to ta l  e  indelegable lo  cual  no ex ime de que in formaran para  rea l izar  todas las  
operac iones ant isubvers ivas y  su  correspondiente coord inac ión,  por  lo  tanto se  
rea l izaban en esa zona operac iones,  se in formaban los resu l tados g lobales y  pasaban 
los deten idos que tuv ieren que no fueren puestos en l iber tad a d ispos ic ión de l  Conse jo  
de Guerra,  a  d ispos ic ión de la  jus t ic ia  o  a  d ispos ic ión de l  PEN  [ . . . ]  En a lgunos casos los  
deten idos estaban en lugares de detenc ión que yo le  ac laro no son c landest inos,  esa no 
es la  pa labra correcta porque los Centros de detenc ión fueron autor izados por  e l  
Comando en Jefe de l  E jérc i to  a l  comenzar las  operac iones,  s i  fueron reservados, . . . ” .  

 Con re lac ión a la  descentra l izac ión implementada sostuvo que la  misma 
l legaba has ta los Comandantes de las Subzonas qu ienes a su vez tenían c ier ta  
capac idad para descentra l izar  en las Áreas.  

 En re ferenc ia  a  la  determinac ión y  la  e jecuc ión de los “Blancos ”  señaló  
que e l  Comando de la  Zona no hacía operac iones porque no tenía esa capacidad;  a  
d ichos efectos estaban las subzonas que conducían cada c i rcunscr ipc ión y  no tenían 
que pedi r  autor izac ión para operar ,  s ino que so lamente in formaban.  

 Es dec i r ,  puede conc lu i rse de las mani festac iones de l  nombrado que “ l a  
subzona era una subd iv is ión hecha y  ordenada a los efectos de la  lucha cont ra  la  
subvers ión,  eso no ex is t ía  para e l  resto  de las act iv idades. . . ”  ( fs .  4815 v ta . ) .  También 
prec isó que mantenía reuniones per iód icas –cada qu ince días o más as iduamente 
dependiendo de las neces idades concretas-  con los Comandantes de Subzona y ,  a  su 
vez,  reuniones qu incenales con e l  Jefe de l  Estado Mayor  junto a o t ros Comandantes de 
Zona.  

 Por  o t ro  lado,  a l  ser  preguntado por  s i  so lamente los  Jefes de Subzonas 
conocían los s i t ios  donde estaban emplazados los cent ros c landest inos de detenc ión de 
personas,  respondió “me imagino que los je fes de Áreas también lo  debían conocer ,  s i  
e l los  estaban t rabajando dentro de una subzona me imagino que s í ,  pero no le  puedo 
cer t i f icar  eso ”  ( fs .  4806vta. ) .  

 Ot ro de los Comandantes de la  Subzona “Capi ta l  Federa l ” -sucesor  de 
Jorge Car los Ol ivera Róvere- ,  e l  Genera l  de Div is ión (RE) José Montes prestó  
dec larac ión en los términos de l  ar t .  235 párrafo  2° de l  Código de Just ic ia  Mi l i tar  ante la 
Cámara Federa l ;  e l  nombrado conf i rmó la  subdiv is ión en Áreas de la  subzona “Capi ta l  
Federa l ” .  

 En igual  sent ido,  a l  ser  preguntado para  que d iga cómo se efectuaba la  
determinac ión de b lancos,  contestó “que podía rea l izarse de d i ferentes maneras,  a  
veces por  in formación de las áreas,  o t ras por  in formación d isponib le  de la  Subzona y  
venían d i rectamente impuestas por  e l  Comandante de Zona ”  (c f r .  fo jas 159 de l  Legajo 1  
“Documentac ión que acompaña e l  pedido de ext rad ic ión de Car los Gui l lermo Suárez  
Mason ) ,  agregando respecto de qu ien se encargaba de e jecutar  los  b lancos p laneados 
“que los b lancos p laneados eran o estaban a cargo de los  efect ivos de l  Área que eran 
los  que c i tó  anter iormente y  que no ex is t ían una fuerza operat iva espec ia l  dent ro  de la  
Subzona ”  (c f r .  fs .  159 de l  c i tado legajo) .  

 A l  ser  in ter rogado respecto a los  lugares de reunión de deten idos,  d i jo  
que “se ut i l izaban como reunión de deten idos en forma normal  las  dependencias  
po l ic ia les,  fundamenta lmente las  Comisar ías ” ,  agregando en re lac ión a l  cont ro l  que se 
e jerc ía  sobre e l  lugar  de a lo jamiento y  e l  t ra to a  los  deten idos “ . . .  eso se rea l izaba a 
t ravés de a lgunas v is i tas  y  mediante la  ro tac ión de Of ic ia les que v is i taban e l  lugar  a  los  
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efectos de constatar  e l  cumpl imiento de las normas que a l  respecto había impar t ido e l  
Comando en Jefe de l  E jérc i to  y  las  prescr ipc iones reg lamentar ias de apl icac ión a l  caso ”  
(c f r .  fs .  160) .  

 Cont inuó a lud iendo a l  Organismo de In te l igenc ia  de cada Área,  a f i rmando 
que “el  organismo de in te l igenc ia  que operaba en cada Área es el  orgánico que le  
corresponde por  organizac ión a  cada un idad táct ica,  ac lara que cada unidad táct ica en 
su p lana mayor  t iene una Secc ión In te l igenc ia ,  esta Secc ión In te l igenc ia  está 
const i tu ida normalmente y  e l lo  depende de la  d ispon ib i l idad de personal  de un of ic ia l  
subal terno,  y  dos,  t res,  o  cuat ro  subof ic ia les.  E l los  son los encargados de rec ib i r  por  
d is t in tos conductos la  in formación ex is tentes sobre e l  enemigo dent ro  de l  Área 
respect iva.  E laborada esa in formación se obtenía la  in te l igenc ia  que era d is t r ibu ida a  
los  usuar ios ”  (c f r .  fs .  162 de l  c i tado legajo) .  

 También h izo re ferenc ia  a l  denominado “COTCE ” ,  exp l icando que “en toda 
unidad ya sea una Unidad Táct ica,  una gran Unidad de Bata l la  o  una Unidad de 
Combate cuando ent ra  en operac ión const i tuye en su Estado Mayor  lo  que se l lama e l  
COT (Centro  de Operac iones Táct icas)  en ese Centro  de Operac iones Táct icas que 
normalmente es conduc ido por  e l  Of ic ia l  de  Operac iones se va rec ib iendo toda la  
in formación de l  enemigo las operac iones rea l izada por  su  prop ia  t ropa y  su resu l tado y  
con todos estos e lementos se van rea l izando aprec iac iones de s i tuac ión determinando 
as imismo probables  cursos de acc ión que deben ser  propuestos por  e l  Comandante para  
que éste tome su reso luc ión y  que poster iormente impar ta  las  órdenes de l  caso.  E l  
termino COTCE ser ía  e l  Centro  de Operac iones Táct icas de un Cuerpo de Ejérc i to ” ,  
a f i rmando que func ionaba un COTCE en e l  Comando del  Cuerpo I  de l  E jérc i to  ( fs .  162 
de l  c i tado legajo) .  

 Obra as imismo en d icho legajo  la  dec larac ión de l  Genera l  de Br igada (R)  
Adol fo  S igwald ( fo jas  174/187) ,  qu ien se  desempeñó ent re  d ic iembre de 1975 y  
d ic iembre de 1976 como Comandante de la  Décima Br igada de In fanter ía  Gra l .  Laval le ,  
estab lec ida en los Cuar te les de Palermo de esta c iudad,  y  en ese carácter  fue 
Comandante de la  Subzona 11.  En su dec larac ión exp l icó e l  func ionamiento de la  
est ructura organizat iva de l  E jérc i to ,  y  las  act iv idades que desempeñaban en e l  marco de 
la  denominada “ lucha cont ra  la  subvers ión ” .   

 E l  nombrado formuló a lgunas prec is iones con re lac ión a  los  
in ter rogator ios a que eran somet idas aquel los  deten idos presuntamente subvers ivos,  
ind icando que “ la  Br igada  (en re ferenc ia  a  la  Décima Br igada de In fanter ía)  no tenía,  
por  ser  una Unidad de combate,  e lementos técn icos espec ia l izados en d icha tarea.  Que 
cuando d icho personal  era necesar io  para e l  in ter rogator io  se so l ic i taba apoyo de l  
personal  de  esa especia l idad a l  Comando Super ior ,  en este caso Comando de Cuerpo,  
E jérc i to  Uno,  o  Comando en Jefe de l  E jérc i to .  E l  Comando de Cuerpo Ejérc i to  Uno tenía 
en su orgán ica un destacamento de in te l igenc ia ,  e l  que l levaba e l  número «101» y  en 
caso de l  Comando en Jefe de l  E jérc i to  e l  Bata l lón de In te l igenc ia  «601».  Expresa e l  
dec larante que re fer ido  a l  in ter rogator io  de personal  supuestamente subvers ivo,  inc luso 
sospechoso de ser lo ,  qu ien lo  detuv iera lo  somet ía  a  un pr imer  y  somero in ter rogator io  
– ident i f icac ión,  act iv idad que desar ro l laba,  a  qué respondía la  act i tud en que había s ido  
encontrado.  Que en un segundo in ter rogator io  [ . . . ]  lo  e fectuaba o se  rea l izaba a  n ive l  
«área»,  en cuya opor tun idad d icho je fe  de área podía ped i r  apoyo de personal  técn ico  
de in te l igenc ia  – in ter rogadores- .  Terminado e l  segundo in ter rogator io  e l  Jefe de Área 
producía un par te  c i rcunstanc iado a l  Comandante de Subzona,  agregando los e lementos  
probator ios de que pudiera haberse hecho,  este par te  era  e levado a l  Comandante de l  
Cuerpo Uno,  qu ien d isponía la  s i tuac ión de l  supuesto subvers ivo ”  ( fs .  179/180 del  c i tado 
legajo) .  

 A l  ser  in ter rogado en re lac ión a l  modo en que se determinaban los  
b lancos a que se debía  d i r ig i r  los  encargados de la  lucha ant isubvers iva,  mani festó  que 
“el lo  surgía  de l  acc ionar  de las  prop ias fuerzas,  e l lo  de acuerdo a  los  in formes que 
podía rec ib i r  de la  misma poblac ión,  que podía in formar  a  la  po l ic ía ,  ent re  o t ras fuerzas  
de segur idad.  Las Fuerzas que const i tu ían e l  área procesaba la  in formación y  de 
acuerdo a e l lo  actuaba,  deten iendo a  los sospechosos.  También los in tegrantes de la  
misma Fuerza a l  e fectuar  los  pat ru l la jes podían detectar  datos y  actuar  d i rectamente  
[ . . . ]  Lo más común era que los b lancos surg ie ran de las  denuncias efectuadas por  la  
poblac ión en las áreas respect ivas ”  (c f r .  fs .  181 del  c i tado legajo) .  
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 As imismo,  a l  preguntárse le  por  s i  o t ras fuerzas,  además de las  de l  
E jérc i to ,  podían actuar  en la  lucha cont ra  la  subvers ión,  d i jo  que “ los  Jefes de Área 
podían so l ic i tar  a  los  jefes po l ic ia les co laborac ión ya sea por  medio de la  co laborac ión 
de hombres ,  rodados,  e tc .  Los je fes po l ic ia les tenían la  ob l igac ión de co laborar . . . ”  (c f r .  
fs .  182 de l  c i tado legajo) .   

 Por  ú l t imo,  agregó en re lac ión a  los lugares donde se mantenía en 
caut iver io  a  los  deten idos,  que “ l os  je fes de área mantenían a su  d ispos ic ión  -en e l  
concepto de cont ro l  operac ional -  cua lqu ier  comisar ía  o  Unidad Regional  de su 
jur isd icc ión ”  (c f r .  fs .  183 de l  c i tado legajo) .  

 As imismo,  resu l ta  opor tuno t raer  a  estud io  las  mani festac iones  
formuladas por  e l  ya fa l lec ido Coronel  (RE)  Jorge Alber to  Muzz io  –Jefe de l  Grupo de 
Ar t i l le r ía  de Defensa Aérea 101 con as iento  en Ciudadela  y ,  por  ende,  Jefe de l  Área V,  
hasta nov iembre de 1976-  qu ien,  en ocas ión de prestar  dec larac ión en los términos de l  
ar t .  235 2° par te  de l  Código de Just ic ia  Mi l i tar  ante la  Cámara de l  Fuero ( fs .  277/8 de la  
presente causa) ,  señaló que la  Subzona Capi ta l  Federa l  estaba d iv id ida en áreas  de las 
cuales é l  es taba a cargo de la  correspondiente  a la  zona oeste,  es dec i r ,  la  próx ima a l  
as iento de su Unidad,  pero no pudo recordar  las  comisar ías que comprendían la  
jur isd icc ión de l  Área que estuvo a su cargo.  

 Señaló que reg lamentar iamente no correspondía que personal  de ot ras  
áreas o  fuerzas hayan  l levado a  cabo procedimiento dent ro  de las  jur isd icc ión a su 
cargo;  s in  embargo,  no descar tó  que e l lo  pudiera haber  ocurr ido.   

 Por  ú l t imo,  conc luyó su dec larac ión cuando señaló :  “mient ras se 
desempeñó como Jefe de Unidad en Ciudadela,  su  mis ión también era  detener  
subvers ivos,  lo  que ocurre es que en la  práct ica no tuvo la  suer te  de ha l lar  a lguno en su 
área ”  (c f r .  fs .  278) .  

 Por  o t ra  par te ,  a l  prestar  dec larac ión in format iva e l  Genera l  (R)  Ramón 
Camps,  qu ien se desempeñó durante los años 1976 y  1977 como Jefe de la  Pol ic ía  
Bonaerense,  exp l icó respecto a l  modo en que se in tegraban las comis iones para rea l izar  
los  operat ivos que “había dos formas de in tegrar  las  comis iones,  la  pr imera era que los  
Comandos de Zona,  Sub zona o  de Área,  impar t ían las  órdenes a la  Pol ic ía  en sus  
respect ivos sectores,  o  en sus respect ivas áreas,  en e l  cua l  e l  personal  Pol ic ia l  iba  
acompañado,  o  mejor  d icho,  e l  personal  de po l ic ía  acompañaba a personal  mi l i tar .  En e l  
segundo caso,  la  Pol ic ía  actuaba a órdenes de l  suscr ip to ,  en la  lucha cont ra  la  
subvers ión ”  ( fs .  189/190) .  

 As imismo,  se le  rec ib ió  dec larac ión test imonia l  a  Horac io  Panta león 
Bal les ter ,  T i tu lar  de l  CEMIDA (Centro  de Mi l i tares para la  Democrac ia  Argent ina)  qu ien 
formuló a lgunas prec is iones en re lac ión a la  organizac ión adoptada por  e l  E jérc i to  
Argent ino a  los  f ines de la  “ lucha ant isubvers iva ” ;  e l  nombrado en ocas ión de prestar  
dec larac ión test imonia l  ante este Tr ibunal  exp l icó que “ [d ]urante la  d ic tadura mi l i tar  se  
puso en p lena v igenc ia la  doct r ina de guerra ant i  subvers iva preparada por  los  
f ranceses para af rontar  sus guerras co lon ia les  en Indochina y  Arge l ia .  Así  e l  país  se 
cuadr icu laba y  se hacían co inc id i r  las  zonas de defensa con las jur isd icc iones mi l i tares 
de los cuerpos de l  e jé rc i to .  Así  e l  país  quedó d iv id ido en cuat ro  zonas,  a  la  cual  
después se agregó una quinta en la  prov inc ia  de Buenos Ai res a cargo de Inst i tu tos 
Mi l i tares con sede en campo de mayo.  Cada zona estaba d iv id ida en subzonas y  éstas a 
su vez en áreas y  subáreas.  Cada subzona co inc id ía  con la  jur isd icc ión de las Br igadas 
de l  E jérc i to  Argent ino.  A su vez cada área co inc id ía  con la  jur isd icc ión de cada 
Regimiento o Unidad Táct ica (Bata l lón o Compañía) ”  (c f r .  fs .  10.681) .  

 También señaló que “ [c ]ada je fe  mi l i tar  a  su n ive l  era to ta lmente  
responsable  de todas las acc iones repres ivas que ocurr ían en su jur isd icc ión,  así  cada 
je fe  de área era responsable de lo  ocurr ido en su jur isd icc ión.  Inc luso s i  la  operac ión 
era rea l izada por  una Fuerza a jena a la  prop ia organizac ión e l  igual  estaba enterado 
porque prev iamente le  habían so l ic i tado u ordenado  e l  es tab lec imiento de una «zona 
l iberada».  Las áreas durante la  guerra ant isubvers iva tenía la  mis ión de determinar  la  
ex is tenc ia  de organizac iones subvers ivas rea les o fact ib les que actuaron en su 
jur isd icc ión y  acorde a la  magni tud de l  «enemigo» actuaba per  se o hacía propuestas a 
su super ior idad.  Respecto de los Centros Clandest inos de Detenc ión los responsables  
de l  área debían saber  de su ex is tenc ia .  La tarea de los grupos de in te l igenc ia era  
determinar  la  ex is tenc ia  y  act iv idad de l  enemigo cada cual  a  su n ive l”  (c f r .  fs .  10.681) .    
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 Concluyó su dec larac ión ind icando que “ [ l ]os operat ivos los  podían hacer  
tanto personal  de las áreas como personal  de  in te l igenc ia  pero s iempre con conducc ión 
cent ra l izada a n ive l  Cuerpo de Ejérc i to .   E l  Jefe de Zona o sea e l  Comande del  Cuerpo,  
era e l  je fe  absoluto  y  responsable to ta l  de todo lo  que ocurr ía  en su zona,  inc lu ido los  
cent ros c landest inos de detenc ión.  Los Jefes de área  repor taban a los Jefes de 
Subzona y  estos a l  Jefe de Zona,  cumpl iendo de esta manera la  cadena de mando 
mi l i tar ”  (c f r .  fs .  10.681) .  

 De esta forma,  es pos ib le  conc lu i r  que las Áreas formaban par te  de la  
descentra l izac ión opera t iva y  dec isor ia  implementada en e l  marco de l  p lan s is temát ico  
de repres ión instaurado por  e l  gob ierno de facto a los  f ines de la  “ lucha ant isubvers iva ” ;  
en func ión a e l lo ,  los  Jefes de d ichas jur isd icc iones ostentaban un cont ro l  de las  
operac iones que se desarro l laban dent ro  de l  ámbi to  ter r i tor ia l  ba jo  su mando.  

 Ent re  las  func iones especí f icas que estaban en cabeza de las  áreas  se  
encontraba la  detenc ión de subvers ivos,  la  determinac ión de b lancos  y  la  e jecuc ión de 
los  b lancos prev iamente  estab lec idos,  in ter rogator io  de detenidos,  no  ex is t iendo dent ro  
de la  Subzona ot ra  fuerza operac ional  que no fuera la  dependiente de las áreas.  

 As imismo,  se estab lec ió  que la  in formación obten ida por  las  Áreas 
resu l taba de v i ta l  t rascendencia  a  los  f ines de la  determinac ión de personas 
sospechadas de act iv idades subvers ivas y  para la  detenc ión de las mismas.  

 
 2.4.  Del imitación de las áreas.  
 Como se señalara precedentemente,  la  Capi ta l  Federa l  se encontraba 

subdiv id ida en s ie te  Áreas,  conforme surge de la  normat iva  d ic tada tanto por  e l  Consejo 
de Defensa como por  e l  E jérc i to  Argent ino a  los  f ines de la  “ lucha ant isubvers iva ” ,  la  
cual  fuera reseñara ater iormente,  y  de las  dec larac iones prestadas en e l  expediente por  
aquel las personas que ocuparon cargos jerárqu icos en d icha jur isd icc ión.  

 Ahora b ien,  la  in tegrac ión de cada una de aquel las debió  reconst ru i rse en 
base a  t rabajos de invest igac ión fo rmulados por  d i ferentes personas en razón de que la  
normat iva que la  determinaba fue dest ru ida y  no pudo ser  incorporada a l  expediente.  

 Así ,  resu l taron de v i ta l  t rascendencia a  ta les f ines los  t rabajos rea l izados  
por  Feder ico y  Jorge Mi t te lbach y  por  José Lu is  D´Andrea Mohr  qu ienes reconst ruyeron 
la  d iv is ión jur isd icc iona l  de la  Subzona “Capi ta l  Federa l ” .  

 Del  l ib ro  “Sobre Áreas y  Tumbas – In forme sobre desaparecedores ”  de 
Feder ico y  Jorge Mi t te lbach (apor tado en fo tocopias por  Jorge Mi t te lbach a fo jas  
14.650)  surge como pr imer  e lemento de re levanc ia que de las s ie te  Áreas comprendidas  
en la  Subzona,  la  je fa tura de cuat ro  de e l las  fue ad jud icada a l  E jérc i to ,  dos a la  Mar ina 
y  una a la  Pol ic ía  Federa l ;  mient ras que los sec tores correspondientes a l  Aeroparque de 
la  Ciudad quedaron bajo cont ro l  de la  Aeronáut ica Mi l i tar  y  los  de la  zona por tuar ia  ba jo  
cont ro l  de la  Armada y  la  Prefectura Naval  (Mi t te lbach,  Feder ico y  Mi t te lbach,  Jorge,  
Sobre Áreas y  Tumbas – Informe sobre desaparecedores ,  Ed i tor ia l  Sudamer icana,  
Buenos Ai res,  2000,  página 65) .  

 La jur isd icc ión de cada una de las Áreas correspondía  a las  zonas 
a ledañas a  cada uno de los Regimientos que e jerc ían e l  cont ro l  de la  mismas,  y  su  
de l imi tac ión correspondía a las  secc ionales de la  Pol ic ía  Federa l  cor respondientes a 
casa una de e l las .  

 De esta forma,  las  Áreas de la  Subzona “Capi ta l  Federa l ”  eran las  
s igu ientes:  

 1)  Área I ,  se encontraba ba jo  la  responsabi l idad de la  Pol ic ía  Federa l  
Argent ina,  e l  Jefe de la  misma era e l  Jefe de la  Pol ic ía  Federa l ,   su jur isd icc ión 
comprendía las  Secc ionales 1,  2 ,  3 ,  4 ,  5,  6 ,  7  y  8  de d icha fuerza;  

 2)  Área I I ,  la  un idad responsab le era e l  Regimiento  de In fanter ía  I  
“Patr ic ios ” ,  e l  Jefe de Área era e l  Segundo Jefe de l  mencionado reg imiento,  su  
jur isd icc ión comprendía  las Secc ionales 9,  11,  15,  17,  19,  21,  23,  25 y  27 de la  Pol ic ía  
Federa l ;  
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 3)  Área I I I ,  la  un idad responsable  era e l  Regimiento de Granaderos a  
Cabal lo  “Genera l  San Mar t ín ” ,  e l  Jefe de Área era e l  Jefe de l  mencionado reg imiento,  su  
jur isd icc ión comprendía  las  Secc ionales 29,  31,  33,  37,  39 y  51 de la  Pol ic ía  Federa l  y  
abarcaba e l  sector  comprendido ent re  e l  Río de la  P la ta ,  Dorrego,  Av.  Del  L iber tador ,  
Av.  In t .  Bu l l r ich ,  Av.  Juan B.  Justo ,  Av.  San Mar t ín,  Donato Álvarez,  Tre l les ,  Garmendia,  
Av.  Del  Campo,  14 de Ju l io ,  Gutemberg,  Av.  De los  Const i tuyentes,  Av.  Congreso,  Av.  
Del  L iber tador  y  Av.  Gui l le rmo Udaondo.  La Jefatura de la  misma fue e jerc ida por  las  
s igu ientes personas:  e l  Coronel  Rodol fo  Enr ique Lu is  Wehner  (desde e l  24 de marzo de 
1976 hasta e l  15 de nov iembre de 1977) ,  e l  Coronel  Jorge Hugo Arguindegui  (desde e l  
15 de nov iembre de 1977 hasta e l  mes de enero de 1979) ,  e l  Coronel  Naldo Migue l  
Dasso (ent re  enero de 1979 y  sept iembre de 1981) ,  e l  Coronel  Juan Manuel  T i to  (desde 
sept iembre de 1981 hasta 1983)  y  e l  Coronel  Juan Miguel  Valent ino  (durante e l  año 
1983) ;  

 4)  Área I I Ia ,  la  un idad responsable era la  Escuela de Mecánica de la  
Armada (ESMA),  e l  Jefe  de l  Área era e l  D i rector  de d icha escuela,  su jur isd icc ión 
comprendía las  secc ionales 35 y  49 de la  Pol ic ía  Federa l ;  

 5)  Área IV,  la  un idad responsable  era e l  Bata l lón de Arsenales 101,  e l  
Jefe de Área era e l  Jefe de l  mencionado Bata l lón,  su jur isd icc ión comprendía las 
Secc ionales  13,  41,  43,  44,  45,  47 y  50 de la  Pol ic ía  Federal ;  

 6)  Área V,  la  un idad responsable era e l  Grupo de Ar t i l le r ía  de Defensa 
Aérea 101 de Ciudade la,  e l  Jefe de la  misma era e l  Jefe de l  re fer ido Grupo,  su 
jur isd icc ión comprendía  a las  Secc ionales 10,  12,  20,  32,  34,  36,  38,  40,  42 y  48 de la  
Pol ic ía  Federa l ;  y  

 7)  Área VI ,  la  un idad responsable  era la  Fuerzas de Tareas 3.4 de la  
Armada Argent ina que func ionaba desde e l  ed i f ic io  “Liber tad ”  de la  Armada Argent ina,  
sede de l  ex-Comando en je fe  de la  Armada,  su  je fe  era e l  Comandante de Operac iones  
Navales,  su jur isd icc ión comprendía a las  Secc ionales 14,  16,  18,  26,  28 y  30 de la  
Pol ic ía  Federa l .  

 La de l imi tac ión descr ip ta  prev iamente surge de la  invest igac ión efectuada 
por  Jorge y  Feder ico Mi t te lbach y  por  José Lu is  D´Andrea Mohr ;  esta ú l t ima p lasmada 
en e l  l ib ro  “Memor ia  Deb(v) ida ” .  

     
 2.5.  Patrones de las act iv idades desplegadas por los Jefes de área .  
 En ocas ión de decretar  e l  procesamiento con pr is ión prevent iva de Teóf i lo  

Saa,  Bernardo José Menéndez,  Humber to  José Román Lobaiza,  Ata l iva Fél ix  Fernando 
Devoto,  Fe l ipe Jorge Alespei t i  qu ienes ocuparon cargos jerárqu icos en las Áreas en que 
se encontraba subdiv id ida la  subzona “Capi ta l  Federa l ” ,  se efectuó una somera 
enunciac ión de las act iv idades desplegadas por  las  Áreas re f le jadas en a lgunos casos 
concretos.  

 En ta les sucesos quedó ref le jado e l  ro l  que tuv ieron d ichas  
c i rcunscr ipc iones dent ro  de l  p lan  s is temát ico de repres ión implementado por  e l  
autodenominado Proceso de Reorganizac ión Nacional .   

 Así ,  resu l ta opor tuno en este punto vo lver  sobre d ichos  sucesos a los  
f ines de caracter izar  los  pat rones  seguidos por  las  act iv idades desplegadas por  los  
Jefes de Área en d icho marco,  aun cuando e l los  no tuv ieron lugar  dent ro  de l  Área cuya 
je fa tura ostentó Rodol fo  Enr ique Luis  Wehner  desde e l  24  de marzo de 1976 y  e l  15 de 
nov iembre de 1977.  

 a)  E l  caso de Mar iano Montequín  
 Mar iano Car los Montequín fue secues t rado - junto a  Pat r ic ia  V i l la r  y  

V i rg in ia  Cazalán-  e l  d ía  6  de d ic iembre de 1977 en su domic i l io  de la  ca l le  Fre i re  2023,  
p iso 8,  depto.  ”C”  Capi ta l  Federa l  y  t ras ladado poster iormente a los  cent ros c landest ino  
de detenc ión conocidos  como  “Club At lé t ico”  y  “  Banco “  

 De las cons tanc ias de l  Legajo  de prueba nro.  92 y  de l  Legajo Conadep n°  
3.992,  se desprenden las s igu ientes c i rcunstanc ias:  
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-  E l  depar tamento de Mar iano Montequin fue c lausurado con una fa ja  que decía  
“Jefatura Área I I I  de l  E jérc i to  Argent ino.  E l  d ía  27 de jun io  de 1978 se levantó la  
c lausura de l  inmueble y  se h izo ent rega de l  mismo merced una orden f i rmada por  e l  
Área I I I  y  con un se l lo  que decía «Código 354 RGC» Regimiento de Granaderos a 
Cabal lo ”  (  c f r .  fs .  126 y  s ig . ) .  

-  La c lausura de l  depto.  fue ordenada por  e l  Jefe de l  Área I I I  de la  Subzona 
Capi ta l  Federa l ,  Coronel  Rober to  Roualdes (c f r .  147/8 dec larac ión de Elsa Vi l la r ,  madre  
de la  deten ida) .  

 
 b)  E l  caso de  Mar io  A lber to  Depino Geobat is ta  y  Mar ia  Mar ta  Barbero .   
 Mar ía  V i rg in ia  Catanes i  de Barbero,  madre de Mar ía  Mar ta  Barbero y  

suegra de Mar io  A lber to  Depino señaló que e l  d ía  7  de d ic iembre de 1977,  los  padres de 
los  jóvenes secuest rados fueron in formados por  la  Pol ic ía  Federa l  de La Plata  que en 
horas de la  madrugada del  d ía  6  de d ic iembre de 1977 se rea l izó un a l lanamiento en la  
ca l le  Zuv i r ía  438 de la  c iudad de Buenos Ai res ocas ión en la  cual  se l levaron a los  
moradores de d icha v iv ienda (e l  matr imonio compuesto por  Depino y  Barbero) .   

 A ra íz  de la  not ic ia  rec ib ida,  los  abuelos paternos concurr ieron a la  
Secc ional  10 - jur isd icc ión de l  domic i l io  a l lanado-  a  e fectos de buscar  a  su n ie to  ante lo  
cual  e l  personal  po l ic ia l  les  d i jo  que podían es tar  t ranqui los respecto de la  v ida  de los  
jóvenes porque no of rec ieron res is tenc ia .   

 E l  pequeño les fue ent regado e l  9  de d ic iembre de 1977 luego de pasar ,  
unos días,  por  la  casa cuna.   

 Mar ía  V i rg in ia  Catanes i  de Barbero expl icó  que en e l  habeas corpus  
presentado en favor  de las v íc t imas ante e l  Juzgado Federa l  nro.  5  obra la  s igu iente  
in formación,  a  saber :  “A requer imiento de l  Juez doctor  Montoya acerca de qu ien le  
ordenó la  ent rega del  n iño h i jo  de l  matr imonio Depino ( te le t ipograma de fs .  10)  e l  
Comisar io  Franc isco Pablo Risso la  a  cargo de la  Comisar ía  10 expresó que «e l  menor  
h i jo  de Mar ta  Mar ía  Barbero y  Mar io  A lber to  Depino fue  ent regado a  sus abuelos por  
d ispos ic ión de l  Grupo de Ar t i l le r ía Defensa Ant iaérea 101 en su carácter  de subzona 
correspondiente y  en cumpl imiento de órdenes de l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to» ” .   

 
 c)    E l  caso de Eduardo Ruiva l .  
 Eduardo Edelmira Ruiba l  fue muer to  por  e fect ivos de l  E jérc i to  Argent ino,  

e l  d ía  17 de febrero de 1977,  en su domic i l io  s i to  en Pergamino 397 de esta Capi ta l  
Federa l .  

 En e l  exped iente 5.005/4 de l  Conse jo de Guerra Especia l  estab le  nro.  1 /1  
se da cuenta de l  procedimiento efectuado y  de la  muer te  de la  v íc t ima ( fs .  1 /2) .  

 En e l  exped iente nro.  405,  de la  Morgue Judic ia l ,  re fer ido a l  cadáver  de 
Eduardo Edelmira Ruiba l ,  se de ja  constanc ia  de la  remis ión de l  cuerpo por  orden de 
GADA 101,  quedando a  d ispos ic ión  de l  Juez Mi l i tar  ,  la  rea l izac ión de la  autops ia  ( fs .  
1 /17) . ”  

 A fs .  6  luce la  autor izac ión de l  comando del  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to  
para que se efectué la  autops ia  (21 de abr i l ) ,  la  que luce a fs .  17 y  conc luye que Ruiba l  
mur ió  por  her idas en e l  tórax,  por  proyect i les  de arma de fuego.  

 E l  21 de abr i l  y  en forma sorpres iva se c i tó  a  la  fami l ia  a l  Pr imer  Cuerpo 
de l  E jérc i to  de la  Capi ta l  Federa l ,  para ent regar les una orden para re t i rar  e l  cadáver  de 
Eduardo de la  morgue jud ic ia l ,  donde permanecía a d ispos ic ión de d icho Cuerpo de l  
E jérc i to .  

 Habiendo tomado conocimiento a l  Tr ibunal  c i tado en ú l t imo término de 
que e l  cadáver  de Eduardo Edelmi ra Ruiva l  había s ido ent regado sus fami l iares en la  
Morgue Jud ic ia l  de esta Capi ta l  Federa l ,  por  d ispos ic ión de l  Comando del  1er .  Cuerpo 
de Ejérc i to ,  Subzona Capi ta l  Federa l  de fecha 21 de abr i l  de 1977,  e l  Juzgado de 
Inst rucc ión in terv in iente dec laró  su incompetenc ia  y  remi t ió  lo  actuado a l  Consejo de 
Guerra Espec ia l  Estab le  N° 1,  en v i r tud de las normas del  Ar t .  19 de l  Código de 
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Procedimientos en lo  Cr imina l  y  de las  d ispos ic iones de la  Ley 21.461 y  Decreto  
2963/76.  

 
 d)  La re lac ión de las Fuerzas Armadas con la  Pol ic ía  Federa l  
 E l  papel  e jerc ido por  las  Jefaturas de área en re lac ión a los  

procedimientos rea l izados durante  la  denominada lucha cont ra  la  subvers ión  y  e l  
domin io  que las mismas e jerc ían acerca de las autor idades po l ic ia les encuentra c i ta  en 
la  nota que e l  Jefe de l  Área V Coronel  Bernardo J .  Menéndez remi t iera a l  Comisar io  
Ja ime Zamorano t i tu lar  de la  Secc ional  48,  la  cual  t ranscr ibo a cont inuac ión:  

 “E l  Jefe de l  Grupo de Ar t i l le r ía  de Defensa Aérea “Tte.  Gra l .  Pablo  
Ricch ier i  (en curs iva en e l  or ig ina l ) ,  Teniente Coronel  Bernardo José Menéndez en su 
carácter  de Jefe de l  Área V t iene e l  agrado de d i r ig i rse  a l  Sr .  comisar io  a  e fectos de 
pedi r le  que t ransmi ta  a l  Of ic ia l  Inspector  D.  DANIEL ROMERO y a los  Agentes  JUAN 
JERRIB y  ALDO CULTRERA, de esa Comisar ía ,  su espec ia l  fe l ic i tac ión por  su va lerosa 
y  dec id ida acc ión de l  d ía  26 Ju l .  77,  que permi t ió  in f l ing i r  un nuevo go lpe a la  
de l incuencia  subvers iva.  As imismo,  le  comunica que e l  desempeño de los nombrados ha 
s ido destacado ante la  Super ior idad ”  

 “Rei terándole las expres iones de su est ima y  hac iendo extens ivas las  
fe l ic i tac iones a l  Sr .  Comisar io  como a l  Jefe de la  Dependencia,  sa lúdalo muy at te .  
Ciudadela 27 de ju l io  de 1977 ” .    

 D icha esquela se encuentra g losada a l  sumar io  po l ic ia l  de la  Di recc ión 
genera l  de Personal ”  n ro.  266526 e l  cual  se encuentra acol larado a la  causa “Scagl ius i   
C laudio”  de l  reg is t ro  de l  Juzgado Federa l  nro.  4  y  cuya copias obran por  cuerda a los  
presentes obrados.  

 
 e)  E l  caso de Sant iago Aste lar ra  Bonomi   
 E l  nombrado fue pr ivado en forma i legal  de la  l iber tad e l  24 de nov iembre 

de 1976 por  personal  de l  E jérc i to  Argent ino.  En d icho proceder ,  Norma Scopice,  esposa 
de l  nombrado se t i ró  por  la  ventana y  e l  personal  mi l i tar  se l levó a la  h i ja  de los  
nombrados.  

 Poster iormente se presentaron en e l  ed i f ic io  una comis ión de l  E jérc i to  
qu ienes re t i raron a la  Sra.  Scopice,  labrado as imismo un acta de ent rega de la  menor  a  
Jorge Hugo Fernández,  la  cual  fue  f i rmada por  e l  T te .  Héctor  P in tos de l  Comando del  
Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to ,  Subzona 1,  Área 5.  

  
  Considerando Tercero .  
  Plexo probator io reunido .  

Es de señalarse que los pr imeros e lementos probator ios con que se 
cuenta en estas actuac iones,  fueron co lectados por  la  Excma.  Cámara de l  Fuero en 
opor tun idad en que es tas actuac iones t rami taron ante d icha sede bajo e l  nro.  450.  
Nuest ro  Super ior  s is temat izó esas pruebas mediante la  formación de legajos de prueba 
correspondientes a cada una de las v íc t imas que per tenec ieron a los  d iversos lugares 
de caut iver io ,  a lgunas de las cuales se encuentran inc lu idas en los hechos imputados a  
Rodol fo  Enr ique Lu is  Wehner .  

Aquel la  invest igac ión fue para l izada como consecuencia de l  d ic tado de 
las leyes 24.492 y  23.521,  más conoc idas como ALey de Punto F ina l@  y  ALey de 
Obedienc ia  Debida@  respect ivamente.    

Así ,  fue con la  dec larac ión de la  nu l idad insanable de esas normas 
legales por  par te  de l  Poder  Legis la t ivo Nacional  -a  t ravés de la  sanc ión de la  ley  
25.779-  que esta pesqu isa fue reab ier ta  y  cont inuado las invest igac iones que se habían 
in ic iado.   

A d ichos f ines,  esta Magis t ra tura prop ic ió  la  rea l izac ión de una 
mul t ip l ic idad de medidas de prueba,  sobre la  base de la  ta rea efectuada por  la  A lzada,  a  
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los  e fectos de l  esc larec imiento de los  hechos y  la  determinac ión de las  
responsabi l idades correspondientes.   

A cont inuac ión serán reseñadas aquél las que han revest ido mayor  
re levanc ia   en cuanto a l  ob je to  ba jo  estud io  en la  presente.  

En este sent ido,  resu l ta  s impl i f icador  d iv id i r  la  to ta l idad de la  prueba 
incorporada a l  expediente en dos  canales d i ferentes;  por  un lado,  aquél  dest inado a  
reconst ru i r  e l  ro l  de las áreas dent ro  de l  p lan s is temát ico de repres ión,  su de l imi tac ión 
ter r i tor ia l  y  las  personas que ocuparon los cargos de d i recc ión de las mismas.  

Por  o t ro ,  aquél la  cuyo ob je t ivo resu l ta  ser  la  acred i tac ión -con e l  grado 
de probabi l idad que requiere esta  etapa de l  proceso-  de cada uno de los hechos que 
tuv ieron lugar  dent ro  de l  ámbi to  ju r isd icc ional  de cada una de las mencionadas áreas,  
en par t icu lar  e l  Área I I I  que estuvo a cargo de Wehner ,  en t re  e l  24 de marzo de 1976 y  
e l  15 de nov iembre de 1977.  

Ent re  las  que cuadran en la  pr imera de la  c las i f icac ión,  en fecha 27 de 
febrero de l  año 2.004,  este Tr ibunal  rec ib ió  dec larac ión test imonia l  a  Horac io  Panta león 
Bal les ter ,  qu ien mani festó  ser  e l  Pres idente de CEMIDA-Centro de Mi l i tares para la  
Democrac ia  Argent ina ( fs .  10.680/1) .  D i jo  Bal les ter :  ADurante la  d ic tadura mi l i tar  se  
puso en p lena v igenc ia la  doct r ina de guerra ant isubvers iva preparadas pro los  
f ranceses para af rontar  sus guerras co lon ia les en Indoch ina y  Arge l ia .  Así ,  e l  país  se  
cuadr icu laba y  se hacían co inc id i r  las  zonas de defensa con las jur isd icc iones mi l i tares 
de los cuerpos de l  e jé rc i to .  Así  e l  país  quedó d iv id ido en cuat ro  zonas,  a  la  cual  
después se agregó una quinta en la  Prov inc ia  de Buenos Ai res a cargo de Inst i tu tos 
Mi l i tares con sede en campo de mayo.  Cada zona estaba d iv id ida en sub zona y  ésta,  a 
su vez,  en áreas y  subáreas.  Cada subzona co inc id ía  con la  jur isd icc ión de las Br igadas 
de l  E jérc i to  Argent ino.  A su vez,  cada área co inc id ía  con la  jur isd icc ión de cada 
Regimiento o Unidad Táct ica (Bata l lón o Compañía)@ .  

El  test igo agregó A . . .en ese momento las  fuerzas pol ic ia les y  de 
segur idad estaban subord inadas por  las  Fuerzas Armadas.  Cada je fe  mi l i tar  a  su n ive l  
era to ta lmente responsable de todas las  acc iones repres ivas que ocurr ían en su 
jur isd icc ión,  así  cada je fe  de área era responsable de lo  ocurr ido en su jur isd icc ión.  
Inc luso s i  la  operac ión era rea l izada por  un Fuerza a jena a la  prop ia organ izac ión 
prop ia  organizac ión e l  igual  estaba enterado porque prev iamente le  habían so l ic i tado u  
ordenado e l  estab lec imiento de una *zona l iberada+@ .  

E l  re la to  que rec ientemente se deta l la ,  se completa con e l  re la to  por  
par te  de Bal les ter  de la  re lac ión que habr ía  ent re  los  je fes de zona con los de subzona.  

E l  func ionamiento y  la  organizac ión de las  Fuerzas Armadas en e l  per íodo 
durante e l  cua l  se d io  este p lan s is temát ico de repres ión  -aquél  que va desde e l  24 de 
marzo de 1976 hasta e l  10 de d ic iembre de 1983-  también se encuentra descr ip to  y  
desarro l lado en e l  l ib ro de José Lu is  D=Adrea Mohr  t i tu lado AMemor ia  Deb(v) ida@  -
apor tado a esta pesquisa por  la  Dra.  Carol ina Varsky ( representante de l  Centro  de 
Estud io  Legales y  Soc ia les) - .   

Este l ib ro  t ra ta  de una recopi lac ión de datos,  documentos,  tes t imonios ,  
tex tos per iodís t icos v incu lados a l  acc ionar  de la  ú l t ima d ic tadura mi l i tar .  En par t icu lar ,  
cont iene la  zoni f icac ión de la  repres ión mi l i tar  en nuest ro  país  como así  también los  
nombres y  cargos de qu ienes se desempeñaran como responsables de zonas,  subzonas 
y  áreas.  
  A su vez,  espec i f ica qué reg imiento de l  E jérc i to  Argent ino era 
responsable  de cada una de las áreas de la  subzona Capi ta l  Federa l  que estaban bajo  
la  órb i ta  de d icha fuerza.  

A fs .  11.194/v ta . ,  obra la  dec larac ión test imonia l  prestada por  e l  autor  de l  
l ib ro en e l  Juzgado nro.  11 del  fuero en e l  marco de la  causa n° 6859/98 donde rea l iza  
una descr ipc ión del  esquema del  AProceso de Reorganizac ión Nacional@ ,  ind icando e l  
func ionamiento de los  cuerpos de Ejérc i tos  y  las  Br igadas como as í  también de las  
un idades de in te l igenc ia  y  los  responsables de las je fa turas de áreas.  

Además de esto,  reservados en secretar ía ,  se ha l lan copias de l  l ib ro  
ASobre Áreas y  Tumbas - In forme sobre desaparecedores@  de  Feder ico y  Jorge 
Mi t te lbach y  copias de l  l ib ro  A In forme sobre  Desaparecedores@  de  Jorge Mi t te lbach.  
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Tanto uno como ot ro  se dedican a efectuar  un re levamiento de los datos obten idos  
producto de invest igac iones rea l izadas por  sus autores,  abarcando ent re  sus temas:  la  
responsabi l idad de las juntas,  la  d iv is ión de l  país ,  la  responsabi l idad operac ional ,  la  
responsabi l idad por  grado y  por  cargo,  los  comandantes de la  subzona ACapi ta l  
Federa l ” ,  las  fechas en que habr ía  asumido y  de jado los cargos,  ent re  muchos ot ros.  

In formación que pudo ser  constatada mediante e l  cote jo  con los  legajos  
personales  remi t idos por  e l  E jérc i to  Argent ino de cada una de las personas a l l í  
mencionadas.  

Uno de los autores de d ichas publ icac iones,  Jorge Lu is  Mi t te lbach,  prestó  
dec larac ión test imonia l  ante esta sede ( fs .  13.538/9)  ocas ión en que conf i rmó la  
in formación obrante en su l ibro ,  y  formuló a lgunas prec is iones en torno a la  zoni f icac ión 
ter r i tor ia l  de l  país  a  los  f ines de la  “ lucha ant isubvers iva ”  y  la  func ión desplegada por  
las  Áreas en la  misma.  
  A su vez,  var ios comisar ios fueron c i tados en e l  marco de esta pesquisa e 
in ter rogados sobre e l  func ionamiento de la  denominada AÁrea l iberada@  como así  
también sobre la  v incu lac ión de las secc ionales con las je fa turas de las áreas y  con e l  
Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to .  Así ,  contamos con las dec larac iones test imonia les de 
Osvaldo Héctor  Lator re  ( fs .10.950) ;  Gerónimo D=Aguanno ( fs .  10.973) ,  Rafae l  D i  
Tommaso ( fs .10.992) ,  Raúl  Cer l ian i  ( fs .  10.994) ,  Sever ino García  ( fs .  10.995) ,  Eduardo 
Mazzara ( fs .  10.996) ,  Oscar  Sosa Quintana ( fs .  10.997) ,  Ramón Anton io  Bulac io  ( fs .  
10.998) ,  Osvaldo Gui l le rmón ( fs .  11.042) ,  Anton io  Calcopie t ro  ( fs .  11.406/7) ,  Jorge 
I l lanes ( fs .11.709/80) ,  Anton io  García  ( fs .  11.071/2) ,  José D i  Palmo ( fs .  11.083) ,  A l f redo 
Caram ( fs .  11.084) ,  Horac io  Miano ( fs .  11.085)  y  Osvaldo Héctor  Casas ( fs .  11.334) .  
  Por  o t ro  lado y  con re lac ión a la  acred i tac ión de cada uno de los hechos 
imputados resu l tó  de fundamenta l  t rascendenc ia la  recopi lac ión documenta l  y  de 
test imonios efectuada en t iempo cercano a los  sucesos por  la  Comis ión Nacional  sobre  
la  Desapar ic ión de Personas;  la  cual  fue s is temat izada en Legajos correspondientes a  
cada una de las v íc t imas.  
  Los legajos  de la  Conadep correspondiente a  las v íc t imas que fueron 
pr ivadas i legalmente de su l iber tad en e l  ámbi to  de la  subzona “Capi ta l  Federa l ”  fueron 
so l ic i tados a la  Secre tar ía  de Derechos Humanos de la  Nación y  se encuentran 
reservados en Secretar ía ,  conformando c incuenta y  t res cuerpos de actuac iones.  
  A su vez,  a lgunos de los hechos imputados encontraron reaf i rmación en la  
prueba co lectada por  la  Excma.  Cámara de l  fuero y  con la  cual  se  conformaron los  
Legajos de Prueba refer idos a cada una de las v íc t imas.  
 
  Considerando Cuarto.  
  4 .1 .Valoración de la  prueba frente a los hechos del ict ivos concebidos 
con previsión de impunidad.  
  Introducción.  
  Los hechos de l ic t ivos que nos ocupan representan gravís imas v io lac iones a  
los derechos humanos,  y  es indudable que d ichos hechos,  desde e l  mismo momento en 
que fueron e jecutados,  han gozado de una prev is ión de impunidad por  medio de una 
tarea de ocul tac ión de huel las  y  rast ros.  
  En efecto,  los  de l i tos  invest igados en e l  marco de las presentes 
actuac iones  han ten ido pretens ión de no de jar  ind ic ios y ,  ya desde e l  comienzo de su 
e jecuc ión,  fueron comet idos a l  amparo de las denominadas zonas l iberadas,  para  
consumar los  secuest ros;  seguido e l lo  de la  ins ta lac ión de cent ros i lega les para e l  
caut iver io  poster ior  de las  v íc t imas,  y  cuya ex is tenc ia  era negada s is temát icamente ante 
la  op in ión públ ica.  F ina lmente,  muchas de las  v íc t imas que padecieron estos sucesos  
permanecen hasta e l  d ía  de hoy como  desaparec idas ,  s i tuac ión ésta obv iamente  
emparentada con e l  despl iegue de toda una secuencia s is temát ica tendiente a obtener  
impunidad con respecto a l  dest ino de esas personas.   
  Frente a este panorama,  no ext raña que los medios de prueba a  obtenerse 
se vean const i tu idos por  un c laro predomin io  de test imonios de v íc t imas,  compañeros de 
caut iver io  y /o  fami l iares.  
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  Los numerosos test imonios reseñados en e l  presente reso lu tor io ,  
conforman uno de los  e lementos de conv icc ión más impor tantes de l  p lexo probator io  
co lectado en e l  legajo en re ferenc ia  a  los  hechos acaecidos en la  Capi ta l  Federa l  durante  
la  v igenc ia  de l  ú l t imo rég imen c ív ico-mi l i tar  (1976-1983) .   
  La impor tanc ia  de los re la tos re fer idos,  se torna mani f ies ta ,  a l  anal izar  la  
responsabi l idad penal  de l  imputado,  pues cada test igo br indó pormenor izados datos  
v incu lados a las  c i rcunstanc ias de modo t iempo y  lugar  en que tuv ieron lugar  las  
pr ivac iones  i legales de la  l iber tad agravadas que se le  imputan a Rodol fo  Enr ique Lu is  
Wehner  en su ca l idad de Jefe de l  Área I I I  de la Subzona “Capi ta l  Federa l ” .  

  En este orden de ideas,  no se debe o lv idar  que e l  proceso penal  debe tener  
por  ob je to  la  búsqueda de la  verdad respecto de los sucesos invest igados,  como así  
también de los antecedentes y  c i rcunstanc ias concomi tantes que rodearon a l  mismo.   
  D ichos test imonios ayudaron a  reconst ru i r  la  verdad h is tór ica - f in  de todo 
proceso penal -  la  cual  resu l ta  más acces ib le  a  t ravés de l  rast ro  de jado en los ob je tos o  
en la  memor ia  de las personas,  qu ienes a t ravés de sus d ichos permi ten a l  Magis t rado 
reconst ru i r  la  act iv idad humana que es invest igada.  Máxime,  en este t ipo de 
invest igac iones,  cuando la  actuac ión repres iva,  mi l i tar  y  po l ic ia l  es taba reg ida por  la  
c landest in idad.  
  V incu lado a la  d i f icu l tad probator ia  que t iene los hechos ob je to  de 
invest igac ión,  puede c i tarse un párrafo de la  reso luc ión mediante la  cual  la  Sala I  de la 
Excma.  Cámara de l  fuero conf i rmara e l  auto de procesamiento de Jorge Car los  Ol ivera  
Róvere.  En d icha ocas ión,  sostuvo e l  super ior  "…hay casos en que s i  b ien la  v íc t ima aún 
se encuentra desaparec ida y  no median test igos (d i rectos)  de la  aprehensión o de l  
caut iver io ,  convergen una ser ie  de ind ic ios  que va lorados in tegra lmente permi ten 
a lcanzar  e l  n ive l  de conv icc ión que requiere la  ins tanc ia  y  consecuentemente probar  a  
pr ior i  la  mater ia l idad de ta les hechos y  la  responsabi l idad penal  de su autores "  (CCC 
Fed. ,  Sala  I ,  causa n° 36.873 "Ol ivera Róvere s /procesamiento con pr is ión prevent iva" ,  
9 /2 /06) .  
  4.2.  Importancia de la prueba test imonial .  
  Los test igos,  cuyos d ichos se va loran en e l  presente reso lu tor io ,  
permi t ieron conocer  los  sucesos  cr imina les  que se desarro l laban mediante un p lan 
s is temát ico;  e l  cua l  se ejerc ía  de forma c landest ina y  secreta.   
  Así ,  no es casual  que no ex is t ieran órdenes escr i tas  de detenc ión,  pr is ión  
o l iberac ión,  n i  que ex is t ieran reg is t ros de l  paso de los deten idos por  d iversas  
dependencias po l ic ia les,  y  que los operat ivos de secuest ro  fueran hechos en muchos 
casos en horas de la  madrugada.   
  E l lo ,  obedec ió a la  neces idad de que la  act iv idad repres iva fuera l levada a  
cabo en forma secreta,  c landest ina,  puesto que la  misma era i lega l  y  pr ivada de toda 
just i f icac ión,  en punto a la  se lecc ión de los  medios para obtener  e l  f in  propuesto.  
  Sobre la  impor tanc ia  de las dec larac iones test imonia les en un proceso 
penal ,  Jorge A.  Clar iá  Olmedo nos  enseña:  "La vers ión t ra ída a l  proceso por  las  personas 
conocedoras de a lgún e lemento  út i l  para e l  descubr imiento de la  verdad mediante su  
d icho consc iente,  con f ines de prueba,  es  de t rascendenta l  s ign i f icac ión desde e l  punto  
de v is ta  probator io .  Esto nos ub ica dent ro  de la  concepción ampl ia  de l  tes t igo,  cuyo 
t ra tamiento ocupa e l  pr imer  lugar  en e l  anál is is  de los co laboradores de l  proceso pena l  
en lo  que respecta a  la  adquis ic ión de las  pruebas  [ . . . ]  En este sent ido ampl io  y  
genera l izante,  puede l lamarse test igo a toda persona in formada de cualqu ier  manera de 
los hechos o c i rcunstanc ias que se invest igan en una determinada causa penal  y  cuya 
dec larac ión es cons iderada út i l  para e l  descubr imiento de la  verdad  [ . . . ]  El  tes t igo  
desempeña un serv ic io  de carácter  públ ico en la  admin is t rac ión de la  jus t ic ia .  En mater ia  
penal  es e l  co laborador  más impor tante para la  adquis ic ión  de la  prueba,  por  cuya razón 
su in tervenc ión en e l  p roceso se impone con las menores  rest r icc iones pos ib les"  (C lar iá  
Olmedo,  Jorge A. :  Tratado de Derecho Procesal  Penal ,  Ed.  Ediar  S .A. ,  Bs.  As. ,  1963,  
Tomo IV,  pág.  256 y  s ig. ) .  
  Debe descatacarse que las dec larac iones test imonia les co lectadas en 
autos se caracter izarn por  su coherenc ia  y  veros imi l i tud.  Pues de l  anál is is  s is temát ico y  
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exhaust ivo de la  to ta l idad de e l las  no se ev idenc ian cont rad icc iones n i  ob jec iones ent re  
las  mani festac iones de los test igos.   
  Sobre esta misma cuest ión,  es dec i r  la  cons iderac ión de las dec larac iones  
de los  test igos,  Raul  W.  Ábalos nos i lus t ra :  "E l  test igo debe adqui r i r  su conocimiento por  
haber lo  adqui r ido por  percepc ión d i recta y  personal ,  y  no por  lo  que le  re la taron terceras  
personas,  ya que de esa manera no se t rae una prueba d i recta,  s ino que se t rae a lgo 
perc ib ido por  o t ro ,  qu ien,  en rea l idad,  tendr ía  e l  carácter  de test igo en sent ido prop io .  No 
es prueba d i recta de un hecho una emanada de un test igo que no lo  presenc ió (T.S.Cba.  
1959;  B.J .C.  I I -24) .Para que e l  tes t imonio sea d i recto,  no es  necesar io  que e l  tes t imonio 
haya v is to  e fect ivamente cómo han sucedido los hechos;  basta la  percepc ión parc ia l  o  
to ta l  por  cualqu iera de sus sent idos.  P iénsese en aquél  que escucha determinados 
números de d isparos en la  noche.  Este t ipo de test igo t rae e lementos corroborantes  
respecto de lo  que puede saber  o t ro  test igo presencia l .  Además,  luego del  ensamble que 
e l  Juez debe hacer  de las dec larac iones de var ios test igos que conozcan parc ia lmente un 
hecho,  puede lograrse la  reconst rucc ión de l  mismo.  Estas verdades parc ia les,  
a is ladamente cons ideradas podr ían no tener  n ingún va lor ;  s in  embargo,  un idas pueden 
produc i r  la  p lena conv icc ión de l  Juez respecto de cómo y cuándo fue comet ido e l  i l íc i to"  
(c f r .  su Derecho Procesal  Penal ,  Ed ic iones Jur íd icas Cuyo,  Mendoza,  1994,  p .  573) .  
  Sobre esta cuest ión,  en ocas ión de l  d ic tado de la  sentenc ia  en la  causa 
nro.  13/84 la  Excma.  Cámara de l  Fuero señaló :  "Sana cr í t ica y  aprec iac ión razonada o  
l ib re  aprec iac ión razonada,  s ign i f i can lo  mismo:  l iber tad para aprec iar  las  pruebas de 
acuerdo con la  lóg ica y  las  reg las  de la  exper ienc ia  que,  según e l  c r i ter io  personal  de l  
juez,  sean ap l icab les a l  caso.  En este punto ex is te  una un idad de concepto (conf .  Dev is  
Echandía,  op.  c i t . ,  T . I .  p .  99)" .  

  "En este proceso e l  va lor  de la  prueba test imonia l  adquiere un va lor  
s ingular ;  la  natura leza de los  hechos invest igados así  lo  determina [ . . . ] " .  

   "1°)  La dec larac ión test imonia l  es un medio de prueba que se pr iv i leg ia  
f rente a  modos par t icu lares de e jecuc ión en los que de l iberadamente se borran las 
huel las,  o  b ien se t ra ta  de de l i tos  que no de jan rast ros de su perpet rac ión,  o  se cometen 
en e l  amparo de la  pr ivac idad.  En ta les supuestos a los  test igos se los l lama necesar ios" .  

  "En la  espec ie  la  manera c landest ina en que se encaró  la  repres ión,  la  
de l iberada dest rucc ión de documentos y  huel las,  e l  anonimato en e l  cua l  procuraron 
escudarse sus autores,  ava la  e l  aser to .  No debe ext rañar ,  entonces,  que la  mayor ía  de 
qu ienes  actuaron como órganos de prueba rev is tan la  ca l idad de par ientes o v íc t imas.  
Son test igos necesar ios. "  

  "2)  E l  va lor  suasor io  de esos re la tos est r iba en e l  ju ic io  de probabi l idad 
acerca de la  e fect iva ocurrenc ia  de los  hechos que narran."  

  "Es un hecho notor io  - tanto como la  ex is tenc ia  de l  ter ror ismo-  que en e l  
per íodo que comprenden los hechos imputados  desaparecían personas;  ex is t ían lugares 
c landest inos de detenc ión dependientes de las  Fuerzas Armadas;  personal  un i formado 
efectuaba permanentes  procedimientos de detenc ión,  a l lanamientos y  requisas,  s in  que 
luego se tuv iera not ic ias acerca de la  suer te  corr ida por  los  a fectados."  

  “A l  dec i r  de Eugenio F lor ián «. . .Notor io  es e l  hecho que lo  conoce la  mayor  
par te  de l  pueblo,  de  una c lase,  de  una categor ía ,  de un c í rcu lo  de personas,  y  por  e l lo  en 
nuest ro  caso parece que es suf ic iente e l  concepto y  que resu l ta  inadecuada una 
def in ic ión,  que ta l  vez  nunca l legar ía  a  re f le jar  sus in f in i tos  mat ices,  cas i  inas ib les,  e l  
compl icado fenómeno de la  ps ico logía co lect iva…» (De las pruebas penales,  Ed.  Temis 
Bogota 1976,  T. I .  p.  136)” .  

  "No obstante ta l  caracter izac ión de l  fenómeno que se v iene de descr ib i r ,  
conv iene despejar  todo equívoco acerca de la  pos ib le  exonerac ión de la  prueba;  la  
c i rcunstanc ia  de que la  ocurrenc ia  de los hechos se ha l le  cont rover t ida en e l  proceso es  
condic ión necesar ia  y  suf ic iente para que se demande su prueba. . . . "  (c f r .  Causa nº  13/84,  
de la  Excma.  Cámara Nacional  de Apelac iones en lo  Cr imina l  y  Correcc ional  Federa l  de la  
Capi ta l  Federa l .  Sentenc ia  de fecha 9 de d ic iembre de 1985,  Imprenta de l  Congreso de la  
Nación ,  Tomo I ,  1987,  pp.  293 y  s ig . ) .  
   4.3 .  La importancia de la  labor de la  CONADEP.  
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  Una vez más debemos recordar  aquí  que dent ro  de la  modal idad repres iva,  
las  denominadas “áreas  l iberadas ”  no const i tu ían una medida improv isada,  s ino una p ieza 
fundamenta l  en e l  actuar  de l ic t ivo,  en tanto impl icaban que cuando un Grupo de Tareas  
hacía incurs ión v io lenta en los domic i l ios  par t icu lares para  dar  in ic io  a  la  metodología de 
secuest ro  como forma de detenc ión,  gozaba prev iamente de l  “permiso ”  o  “ luz  verde ”  para  
semejante operat ivo,  de lo  que necesar iamente  resu l taba que cualqu ier  persona que se 
comunicara con la  Comisar ía  con ju r isd icc ión y /o  Comando Radioe léct r ico,  rec ib iera como 
respuesta que estaban a l  tanto de l  procedimiento pero que estaban impedidos de actuar .   
  La l iberac ión de la  zona donde habr ía  de in ic iarse e l  actuar  ter ror is ta  de l  
Estado no era inocente,  se t rataba de una premedi tada y  organizada forma de,  por  un 
lado,  asegurar  que la  po l ic ía  no detendr ía  un de l i to  en e jecuc ión,  y  por  o t ro ,  preveni r  la  
poster ior  acred i tac ión probator ia  fu tura de semejantes de l i tos ,  debiendo ser  destacado 
que más de l  sesenta por  c iento de los casos de detenc iones i lega les fueron consumadas 
en domic i l ios  par t icu lares.  

 Por  o t ro  lado,  los  operat ivos se desarro l laban mayor i tar iamente a a l tas  
horas de la  noche o de la  madrugada,  por  grupos fuer temente armados y  numerosos que,  
en promedio,  se in tegraban por  c inco o se is  personas aunque en casos especia les  
l legaron a const i tu i r  grupos de hasta cuarenta in tegrantes,  va l iéndose no só lo de la  
nocturn idad s ino también de concer tados cor tes de energ ía e léct r ica en las zonas donde 
se i r rumpi r ía  y  s iempre con apoyo vehicu lar  con ausencia  de l iberada de patentes.  

 “La in t imidac ión y  e l  ter ror  no só lo  apuntaban a inmovi l izar  a  las  v íc t imas 
en su capac idad de respuesta a la  agres ión.  Estaban también d i r ig idos a lograr  e l  mismo 
propós i to  ent re  e l  vec indar io .  Así ,  en muchos casos,  se in ter rumpió e l  t rá f ico,  se cor tó  e l  
sumin is t ro  e léct r ico,  se ut i l i zaron megáfonos,  re f lec tores,  bombas,  granadas,  en 
desproporc ión con las  neces idades de l  operat ivo. ”  (c f r .  Informe Comis ión Nacional  sobre  
la  Desapar ic ión de las  Personas -  CONADEP  Cap.  I  “La acc ión repres iva”) .   

 De igual  modo,  e l  estab lec imiento de cent ros c landest inos de detenc ión 
también formaba par te  de la  prev is ión de impunidad por  los  aberrantes hechos que a l l í  
acaecían.  Permi t ían no jus t i f icar  las  detenc iones n i  la  pro longación de l  es tado de 
pr ivac ión de la  l iber tad;  permi t ían negar  s is temát icamente toda in formación sobre e l  
dest ino de los secuest rados a los  requer imientos jud ic ia les y  de los organismos de 
derechos humanos;  permi t ían no someter  a  proceso jud ic ia l  a  los  caut ivos,  pr ivar los de 
toda defensa y  dec id i r  arb i t rar iamente su dest ino f ina l ;  permi t ían a is lar los  de sus  
fami l iares y  amigos,  tor turar los  y  apremiar los  porque nadie ver ía  n i  constatar ía  las  
secuelas.   

 En este contexto,  la d i f icu l tad de esc larec imiento de los hechos 
re lac ionados con la  desapar ic ión  de personas ha encontrado so luc ión en la  h is tór ica  
labor  cumpl ida por  la  CONADEP, cuyo t rabajo ha s ido  encomiable y  la  in formación 
recopi lada,  tan copiosa como contundente,  nos s igue br indando luz para exp l icar  cómo 
sucedieron los hechos aún cuando hubo de reponerse a l  t ranscurso de l  t iempo y  las  
medidas d iseñadas por  e l  aparato represor ,  concebidas para esconder  los  pormenores y  
rast ros de l ic t ivos.  

 Por  e l lo ,  en  este marco donde se han supr imido las  marcas de l  de l i to  en 
forma del iberada,  o  no se han de jado rast ros de su perpet rac ión,  o  no ha s ido pos ib le  la  
adopción de medidas de conservac ión de ev idenc ias,  o  se consumaron mediando invas ión 
a esferas de pr ivac idad o en ámbi tos c landest inos espec ia lmente organizados a ta l  f in ,  y  
ba jo  una in t rascendencia públ ica v io lenta e in f l ig iendo ter ror ,  c ier ta prueba se vuelve  
necesar ia  en e l  sent ido de ser  la  ún ica pos ib le  por  e l  medio y  modo como se de l inquió .   

 D icha prueba es e l  resu l tado de l  in forme e laborado por  la  CONADEP y  
todas las constanc ias obten idas sobre la  base de las re ferenc ias br indadas por  las  
v íc t imas de la  repres ión y  sus fami l iares y  a l legados,  ya que -como b ien señalara la  
Sentenc ia  de la  causa 13 c i tada-  a  ra íz  de la  manera c landest ina en que se encaró la  
repres ión,  la  de l iberada dest rucc ión de documentos y  de huel las ,  como e l  anonimato en 
que se escudaron los autores,  no puede ext rañarnos que la  mayor ía  de qu ienes actúen 
como test igos de los  hechos rev is tan la  ca l idad de par ientes o v íc t imas,  inev i tab lemente  
conver t idos en test igos necesar ios.   

 Igualmente,  la  va lorac ión que se e fec túe de los legajos de la  CONADEP no 
puede dejar  de cons iderar  que en e l los  se ad juntan,  más a l lá  de los test imonios  
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v incu lados a cómo sucedieron las desapar ic iones,  tormentos y  detenc iones c landest inas,  
los  innumerables rec lamos escr i tos  que efectuaron opor tunamente los fami l iares de las 
v íc t imas en forma contemporánea a las desapar ic iones ante organismos públ icos,  sea 
admin is t ra t ivos,  po l ic ia les,  jud ic ia les o  mi l i tares,  ins t i tuc iones re l ig iosas y  o t ros 
organismos in ternac ionales de prest ig io ,  lo  que desecha la  pos ib i l idad de un armado,  
confabulac ión o conjura preparada ideológ icamente rec ién a l  t iempo de la  actuac ión de la  
CONADEP la  que,  por  c ier to ,  fue conformada cons iderando la  idone idad,  la  destacada 
so lvenc ia  in te lectua l  pero también mora l  de sus miembros.   

 Así  pues,  las  co inc idenc ias de re la tos sobre e l  proceder  i lega l  de los  
agentes de l  aparato repres ivo encuentran correspondencia con la  rea l idad y  con e l  obrar  
s is temát ico que caracter izó a los  años  oscuros de la  d ic tadura mi l i tar .  

 En ot ro  orden,  más a l lá  de la  reca lcada reputac ión de los  in tegrantes  de la  
CONADEP, es út i l  recordar  - ta l  como h ic iera la  Cámara Federa l  en la  causa 13-  que ta l  
organismo fue creado a  t ravés de l  decreto 187 de l  Poder  E jecut ivo Nacional  con fecha 15 
de d ic iembre de 1983,  a  e fectos de esc larecer  los  hechos re lac ionados con la  
desapar ic ión de personas,  const i tuyendo un ente de carácter  públ ico (ar t .  33 de l  Código 
Civ i l ) ,  con prop io  pat r imonio,  s iendo sus  miembros func ionar ios públ icos y  las  
actuac iones  que labraron cuanto las denuncias que recogieron,  también inst rumentos  
públ icos (ar t .  979,  inc .  2  de l  Código Civ i l ) .  

 En cumpl im iento de su tarea la  Comis ión e laboró por  ar r iba de 7 .000 
legajos,  comprens ivos de dec larac iones  y  test imonios de v íc t imas d i rectas 
sobrev iv ientes,  fami l iares de desaparec idos,  ver i f icó y  determinó la  ex is tenc ia  de c ientos  
de lugares c landest inos de detenc ión donde re inaran los  tormentos f ís icos,  psíqu icos y  
condic iones  inhumanas de v ida –ac tua lmente se l levar ía  un reg is t ro  de cas i  340 s i t ios  de 
este t ipo- .  Se procuraron también dec larac iones a miembros de l  acc ionar  repres ivo,  
in tegrantes de fuerzas de segur idad,  se rea l izaron inspecc iones en d iversos s i t ios  y  se  
recabaron in formaciones de las fuerzas armadas y  de segur idad cuanto de d iversos 
organismos,  acumulando más de c incuenta mi l  páginas documenta les.  

 Todo ese mater ia l  documenta l  const i tuye una fuente probator ia  de 
indudable va lor  y  que en este dec isor io  fue somet ido a un agudo ju ic io  cr í t ico caso por  
caso imputado a Wehner ,  complementando y  va lorando la  cons is tenc ia  de los test imonios  
con ot ras constanc ias como ser  los  rec lamos coetáneos a las i lega les detenc iones y  
e fectuados ante d iversos organismos,  públ icos  o pr ivados,  nac ionales  o in ternac ionales,  
como así  también las per t inentes formulac iones de denunc ias e in ic io  de actuac iones por  
pr ivac iones  i legí t imas de la  l iber tad,  habeas corpus  y  la  ampl ia  gama de in formes 
incorporados .  

 4 .4 .  Conclusión.  
  En def in i t iva,  con re lac ión a las  pruebas co lectadas,  amén de lo  ya  
señalado,  las  mismas deben ser  va loradas conforme a las  reg las de la  sana cr í t ica 
rac ional ,  que a l  dec i r  de Vélez Mar iconde “…consis te  en que la  ley  no impone normas 
genera les para acred i tar  a lgunos hechos de l ic tuosos (como las re la t ivas a l  cuerpo de l  
de l i to)  n i  de termina abst ractamente e l  va lor  de  las pruebas,  s ino que de ja  a l  juzgador  en 
l iber tad para admi t i r  toda prueba que est ime út i l  a l  esc larec imiento de la  verdad (en 
pr inc ip io ,  todo se puede probar  y  por  cualqu ier  medio) ,  y  para aprec iar la  conforme a las  
reg las de la  lóg ica,  de la  ps ico logía y  de la  exper ienc ia  común”  (ver  autor  c i tado,  Derecho 
Procesal  Penal ,  T .  I ,  p .  361 y  ss . ) .  
  Cabe recodar ,  a  su vez,  que las  reg las de la  sana cr í t ica no impor tan 
l iberar  a l  juzgador  de manera i l imi tada o autor izar lo  a  formular  ju ic ios capr ichosos  o  
arb i t rar ios,  que reposen únicamente en e lementos  subje t ivos;  este  s is tema es e l  de la  
ín t ima conv icc ión,  cuya caracter ís t ica pr inc ipa l  está  dada por  la  l iber tad de l  juez para  
convencerse según su lea l  saber  y  entender .  Como se ind icó,  e l  s is tema de va lorac ión de 
la  prueba adoptada por  la  ley  v igente,  reposa sobre cr i ter ios  de rac ional idad.  
  Dent ro  de esta ampl ia  l iber tad probator ia ,  un aspecto de la  rac ional idad 
está dado por  la  co inc idenc ia  de las mani festac iones obten idas con las demás 
c i rcunstanc ias de la  causa,  las  que dent ro  de l  con junto de l  cuadro probator io  son út i les  
para abonar  ta l  prueba;  a  d icho f in ,  resu l ta  ind is t in to  que ta les ext remos sean anter iores,  
concomi tantes o poster iores a l  hecho .  
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  Considerando Quinto .  
Hechos imputados.   

  Prev iamente a  la  enumerac ión que se hará de cada uno de los hechos que 
const i tuyen mater ia  de invest igac ión de esta  causa,  es prec iso de jar  sentado que los  
hechos que se imputan,  cons is ten en la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad de las personas 
cuyos casos habrán de descr ib i rse.  
  D ichos sucesos tuv ieron lugar  en e l  ámbi to  jur isd icc ional  de l  Área I I I  de la  
Subzona “Capi ta l  Federa l ”  (de l imi tado en e l  apar tado 2.4  de l  Considerando Segundo)  
ent re  e l  24 de marzo de 1976 y  e l  15  de nov iembre de 1977,  per íodo durante e l  cua l  
Rodol fo  Enr ique Wehner  se desempeñó como Jefe de d icha Área.  
 
  1)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Alberto Tomás Aguirre.  
  A lber to  Tomás Agui r re  fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  d ía  22 de 
abr i l  de 1977,  por  un grupo de se is  personas –c inco de e l las  vest idas con ropa mi l i tar  y  
una de c iv i l -  que ingresaron a su domic i l io  de ca l le  Congreso 2863 de Capi ta l  Federa l .  
Permanece desaparec ido.  
  E l  re la to  de d icha s i tuac ión fue efectuado por  I rma Concepción Noce,  
qu ien re f i r ió  que en la  fecha c i tada v io  cómo secuest raron a su esposo Alber to  Tomás 
(conforme Legajo nro.  430 de la  Secretar ía de Derechos Humanos de la  Nac ión) .  
  En ta l  Lega jo obran constanc ias de la  t rami tac ión de un habeas corpus  
reg is t rado ante e l  Juzgado que estuv iera a  cargo del  Dr .  Jacobo Jorge de la  Fuente,  y  
de su rechazo en fecha 10 de mayo de 1977,  not i f icándose a la  nombrada Noce de ta l  
reso luc ión.  
  Según e l  re la to  de la  antes nombrada -esposa de Agu i r re-  los  su je tos que 
secuest raron a l  mencionado se movi l izaban en un auto marca F ia t  co lor  b lanco y  en una 
camioneta mi l i tar ;  y  ta les su je tos go lpearon y  amenazaron a Agui r re  Apara que dec lare  
que é l  era un Jefe guerr i l le ro ” .  
  D icho re la to resu l ta  i lus t ra t ivo y  suf ic iente para la  acred i tac ión de las  
c i rcunstanc ias re la t ivas a l  momento,  lugar  y  modo en que ocurr ió  e l  hecho,  y  la  
descr ipc ión efectuada por  Noce en cuanto a  la  ex is tenc ia  de una camioneta  mi l i tar ,  
denotan la  in tervenc ión en e l  mismo del  E jérc i to Nacional .   

 
  2)  y  3)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Diana Erci l ia Alac (2)  y de 
Margot Alac (3) .  
  D iana Alac fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  d ía  8  de nov iembre 
de 1976 en e l  domic i l io  de hermana,  Margot  A lac,  s i to  en la  ca l le  Juramento 1648 p iso  
5to.  depto.  “22” ,  qu ien también fue secuest rada.  Esta ú l t ima fue l levada a l  Pr imer  
Cuerpo de l  E jérc i to  con sede en Palermo,  en donde escuchó los gr i tos  de su hermana 
mient ras era tor turada -conforme lo  narrado por  Margot  A lac ante la  Conadep en e l  
Legajo 1.353- .  
  También acred i ta  los  hechos la  dec larac ión de Edi ta  Oses de Goros i to ,  
qu ien en la  fecha c i tada era la  persona encargada de cu idar  a  la  h i ja  de Diana Alac.  En 
d icha ocas ión re la tó  que personal  per tenec iente a l  E jérc i to ,  que se ident i f icó mediante  
credencia les de “Fuerzas Conjuntas ” ,  se ins ta ló  en su casa durante dos días con e l  
ob je t ivo de ha l lar  a l  mar ido  de Alac.  A l  segundo día t ra jeron a su casa a Diana Alac  
a l ias  “ la  negra ”  con las manos atadas para que ésta se despid iera de su h i ja .  
  Luego,  a  los  dos o t res días camiones de l  E jérc i to  Argent ino -con 
conscr ip tos inc lu idos-  se const i tuyeron e l  domic i l io  de Diana Alac y  procedieron a 
desmante lar  la  casa,  l levándose desde las puer tas hasta las  cunas.  
  Por  su par te ,  Margot  A lac fue pr ivada i legalmente de su l iber tad e l  d ía  8  
de nov iembre de 1976 en su lugar  de t rabajo,  e l  Hospi ta l  Francés,  donde se presentaron 
c inco hombres armados qu ienes le  d i jeron que la  acompañe.  Poster iormente,  la  sub ieron 
a un automóvi l  Ford,  en e l  cua l  la  encapuchan y  la  h ic ieron acostar .  
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  En d icho vehícu lo  la  condujeron a un cuar te l  mi l i tar  que no pudo 
reconocer  donde la  in ter rogaron sobre sus antecedentes po l í t icos y  los  de su fami l ia ;  
luego la  de jaron encapuchada en una habi tac ión.  Aprox imadamente a las 14:00 hs.  de  
ese mismo día,  la  l levaron a su domic i l io ,  s i to  en Juramento 1648,  p iso 5to . ,  depto.  “22”  
de esta c iudad,  dado que aprox imadamente  en ese horar io  ar r ibar ía  a l  lugar  su  
hermana.  
  Una vez en e l  domic i l io ,  aguardaron la  l legada de Diana;  cuando ésta 
ar r ibó,  la  detuv ieron prev io  go lpear la  bruta lmente–conforme las c i rcunstanc ias re la tadas  
anter iormente- ;  ambas fueron conducidas a l  mismo cuar te l  por  e l  que anter iormente  
pasara Margot .  
  Margot  A lac estuvo a lo jada en d icho lugar  hasta e l  12 de octubre de ese 
año,  fecha en que fue de jada en l iber tad.  Diana Erc i l ia  A lac permanece desaparec ida.  
  Las c i rcunstanc ias reseñadas con re lac ión a l  caso de la  nombrada surgen 
de l  test imonio br indado por  la  misma ante la  Conadep y  que se encuentra agregado a l  
Legajo nro.  1 .353.  
  Por  lo  expuesto,  ent iendo que se encuentra  acred i tado e l  hecho,  sus  
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar ;  y  la  in tervenc ión de l  E jérc i to  Argent ino en 
ambos hechos.  
 
  4)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de César Gody Alvarez.  
  César  Gody Alvarez fue pr ivado i lega lmente de su l iber tad e l  26 de abr i l  
de 1976 en e l  domic i l io  de ca l le  Soldado de la  Independencia  N°  668 p iso 5°  
depar tamento “D”  de es ta c iudad,  lo  que se encuentra probado mediante e l  Legajo de la  
Secretar ía  de Derechos Humanos nro.  2 .856.  
  D icho Lega jo cuenta con la  denuncia formulada por  Dora Álvarez,  
hermana de la  v íc t ima,  qu ien re f i r ió  que “Mi hermano fue secuest rado e l  26 de abr i l  de  
1976 a las 16 hs.  en e l  domic i l io  de la  ca l le  Soldado de la  Independencia nro.  668,  5 to  
p iso,  Dto.  D de la  Capi ta l  Federa l .  Mi  hermano se encontraba de t ráns i to ,  v is i tando unos 
amigos,  ent re  las  16 hs y  16y 30 hs i r rumpió e d icho domic i l io  un grupo de personas 
vest idas de c iv i l ,  que de jaron un automóvi l  marca Tor ino en la  puer ta .  Actuó un grupo 
de personas de c iv i l  que,  prev iamente y  en ot ros domic i l ios  se ident i f icó como personal  
de la  Pol ic ía  Federa l . ”  ( fs .  3)  
  Obran as imismo copias de l is tados de l  organismo CLAMOR, y  de la  
Comis ión In teramer icana de Derechos Humanos,  en las que f igura Álvarez como una de 
las v íc t imas;  obrando también una car ta  de d icha Comis ión  d i r ig ida a Juan Car los 
Á lvarez.  
  También se encuentra la  copia de la  t rami tac ión de l  benef ic io  prev is to  por  
la  ley  24.411 por  e l  secuest ro  de Álvarez.  
  Ta les ext remos acred i tan e l  hecho,  sus c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  
lugar ;  y  la  in tervenc ión de l  E jérc i to  Argent ino.  
 
  5)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Alejandro Marcos Ast iz .  
  A le jandro  Marcos Ast iz  fue pr ivado i legalmente  de su l iber tad e l  d ía  12 de 
octubre de 1977,  aprox imadamente  a las  4 :00 hs. ,  en su domic i l io  de la  Avenida Dorrego 
777,  p lanta ba ja ,  depto.  “B” ,  de esta c iudad,  por  un grupo de hombres vest idos de c iv i l  y  
armados que se ident i f icaron como per tenec ientes a la  po l ic ía .  Permanece 
desaparec ido.  
  Las c i rcunstanc ias señaladas surgen de las constanc ias obrantes en e l  
Legajo Conadep nro.  2 .450.  
  En e l  mismo obra e l  tes t imonio de Juana Elo isa Ast iz ,  hermana de la  
v íc t ima,  qu ien re la tó  que en la  fecha ind icada se presentó en e l  domic i l io  de su hermano 
un grupo de personas armadas que vest ían de c iv i l  y  qu ienes se ident i f icaron como 
pol ic ías;  que ent raron preguntando por  “El  Vasco ”  –que era e l  apodo que le  daban a su  
hermano Ale jandro-   a  qu ien fueron a buscar  a  su dormi tor io .  
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  Mient ras fueron a buscar  a  A le jandro Marcos,  una de las personas que 
i r rumpió en e l  domic i l io  se quedó hablando a su madre a qu ien le  preguntó “s i  no sabía  
que su h i jo  era Montonero ”  y  s i  había armas en la  casa,  pero no rev isaron e l  
depar tamento.   
  Cont inuó re la tando que Ale jandro Marcos fue sacado del  lugar  esposado y  
que un vec ino de l  domic i l io  v io  cuando lo  in t roducían en e l  baúl  de un auto.  
  Por  o t ro  lado,  mani festó que una semana después de la  detenc ión de 
Ale jandro Marcos,  vo lv ió  a l  domic i l io  un grupo de hombres  qu ienes re f i r ieron que iban a  
buscar  una muda de ropa para e l  nombrado porque iba a regresar  pronto.  
Poster iormente,  en abr i l  de 1978 aprox imadamente,  rec ib ieron un l lamado te le fón ico de 
una persona que no se ident i f icó qu ien les d i jo  que s i  lo  quer ían encontrar  a  A le jandro  
fueran a buscar  a  Morón,  pero nunca más tuv ieron not ic ias de la  v íc t ima.  
  También obra agregado a l  Legajo  Conadep una presentac ión efectuada 
ante d icha Comis ión por  los  in tegrantes de la  Comis ión Gremia l  In terna Prov isor ia  y  de l  
Cuerpo de Voceros de la  Caja Nacional  de Ahorro y  Seguro – lugar  en que t rabajaba 
Ale jandro Marcos Ast iz -  en la  cual  re f ieren,  ampl iando los datos de la  denuncia,  que e l  
nombrado fue dado de ba ja de la  Inst i tuc ión por  reso luc ión 410/79.  
  Se agregó as imismo copia de una cédula  de not i f icac ión l ibrada a Ast iz  
por  e l  Depar tamento Sumar ios,  mediante la  cua l  se lo  not i f icó de su su jec ión a  sumar io  
desde e l  23  enero de 1978,  por  presunto abandono del  cargo,  y  que debía presentarse 
en e l  término de 48 hs.  ante d icho Depar tamento.  
  Obra as imismo copia de la  acc ión de habeas corpus  in terpuesta por  Sara 
Aideé Nones Ruiz  de Ast iz ,  madre de la  v íc t ima,  a  favor  de l  nombrado;  y  de la  cédula de 
not i f icac ión l ibrada a  la  nombrada por  la  cual  le  comunicaba e l  rechazo de la  acc ión 
in tentada.   

Ta les e lementos acred i tan las  c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en 
que se sucedieron los hechos,  como as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  
E jérc i to  Argent ino ten iendo en cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha 
medida responde a los  pat rones comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue 
de l  p lan s is temát ico l levado a cabo.  
  
  6  y  7)  Pr ivación i legal  de Jaime Barrera Oro [6]  y  pr ivación i legal  de 
la  l ibertad de Vel ia  Lemel  [7] .  
  E l  d ía  12 de octubre de 1976,  Ja ime Barrera Oro concurr ió  a l  
depar tamento de Benjamín Lemel ,  t ío  de su nov ia ,  ub icado en San Beni to  de Palermo 
1686 en compañía de su pr imo Manuel  Hernández y  de su nov ia  Vel ia  Lemel .  A l  sa l i r  
momentáneamente de l  depar tamento,  Ja ime fue deten ido junto a  su nov ia ;  habiendo 
s ido test igo  de la  detenc ión de los  nombrados Benjamín Lemel .  Ambos permanecen 
desaparec idos.     Según cons tanc ias de l  Legajo  nro.  8204,  ese 
mismo día dos personas concurr ieron a la  casa de la  hermana de la  v íc t ima,  donde se 
encont raba la  madre de éste,  Margar i ta  Guerrero de Barrera Oro,  una de esas personas 
se ident i f icó como e l  Capi tán de In fanter ía ,  Serv ic io  de In formaciones de l  Estado,  Jorge 
Car los Lafuente,  buscaron e l  por ta fo l io  de Ja ime Barrera Oro,  e l  cua l  contenía  
ins t rumenta l  médico.  Esta persona,  a  su vez,  señaló que Ja ime y su nov ia  vo lver ían ese 
mismo día,  lo  cual  en e l  caso de Ja ime Barrera Oro,  nunca ocurr ió .  
  A efectos de loca l izar  a  su h i jo ,  Margar i ta  Guerrero in terpuso recurso de 
habeas corpus  ante e l  Juzgado de Sentenc ia  a  cargo de l  Dr .  Juan Si lvest r in i  e l  cua l  fue  
rechazado en fecha 4  de nov iembre de 1976;  como ante e l  Juzgado de Sentenc ia  a  
cargo de l  Dr .  Rodr íguez Araya e l  cua l  fue también rechazado -en fecha 3  de mayo de 
1977- ;  obran as imismo constanc ias de haberse in terpuesto una acc ión de igual  t ipo ante  
e l  Juzgado Federa l  a  cargo de l  Dr .  Rafae l  Sarmiento e l  cua l  fue rechazado en fecha 9 
de agosto de 1.977;  como ante e l  Juzgado Federa l  de la  Capi ta l  Federa l  a  cargo de l  Dr .  
Norber to  Gi le t ta ,  e l  cua l  fue rechazado e l  23 de enero  de 1979;  ante e l  Juzgado de 
Inst rucc ión a cargo de l  Dr .  A lber to Mul ler  e l  cua l  fue rechazado en fecha 10 de enero de 
1978 a la  vez que se efectuaron las per t inentes denuncias  ante la  Conadep (Legajo nro.  
8204) ,  y  ante la  Comis ión In teramer icana de Derechos Humanos,  quedando reg is t rado e l  
caso ba jo  e l  nro.  3392.  
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Por lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  8 )  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Marcos Antonio Beovic.   
  Marcos Antonio Beovic  fue pr ivado i legalmente de la  l iber tad e l  d ía  3 de 
d ic iembre de 1976 aprox imadamente a las  5 :00 hs. ,  en e l  domic i l io  de la  ca l le  B lanco 
Encalada 1420 de la  Capi ta l  Federa l  donde v iv ía  con su fami l ia ,  por  un grupo de ocho 
personas armadas,  dependientes de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Conforme surge de l  re la to  rea l izado por  e l  padre de la  v íc t ima,  A le jandro 
Beovic ,  e l  grupo que rea l izó e l  operat ivo ar r ibó a la  v iv ienda y  rec lamó con gr i tos  la  
presencia de una persona de nombre Diego,  ante la  negat iva que se había dado 
respecto a la  ex is tenc ia en e l  lugar  de a lgu ien con ese nombre,  e l  personal  amenazó 
con derr ibar  la  puer ta .  
  Seguidamente e l  grupo i r rumpió en e l  depar tamento y  Marcos Anton io  lo  
in ter rogaron presumiendo que se t ra taba de “act iv is ta  subvers ivo ” ,  a  la  vez que se 
requisaron todos sus l ib ros,  como las habi tac iones de la  v iv ienda.  F ina lmente,  se 
l levaron deten ido a  Marcos Antonio Beoc iv ,  presuntamente para  aver iguac ión de 
antecedentes.  
  Det rás de los dos vehícu los en que se desplazaba e l  grupo que l levó a  
cabo e l  operat ivo,  los  vec inos observaron la  presenc ia  de un pat ru l lero de la  Pol ic ía  
Federa l .  
  Lo ar r iba narrado surge de las constanc ias agregadas a l  Legajo Conadep 
nro.  5305 que resu l tan  ser :  tes t imonios br indados por  A le jandro Beovic ,  padre  de la  
v íc t ima;  presentac ión rea l izada por  A le jandro Beovic  in terponiendo una acc ión de 
habeas corpus  en favor  de su h i jo ;  tes t imonio de Miguel  Ángel  Beov ic ,  hermano del  
damni f icado;  nota remi t ida a l  Cámara por  Ángela Mar ina Cadus de Beov ic ;  nota remi t ida  
a la  Conferenc ia  Episcopal  Argent ina;  copia de l  l is tado confecc ionado por  la  Asamblea 
Permanente  por  los  Derechos Humanos;  copia  de l  Anexo de l  In forme de la  Comis ión 
Nacional  sobre la  Desapar ic ión  de Personas;  copia  de l  l is tado de Detenidos  
Desaparec idos reg is t rados en la  Asamblea Permanente por  los  Derechos Humanos.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  9  y  10)  Privación i legal  de la  l ibertad de Antonio Boscaro Tognonato 
[9]  y  Al ic ia Carmen Greco [10] .  

Anton io  Boscaro Tognonato y  A l ic ia  Carmen Greco fueron pr ivados 
i lega lmente de su l iber tad e l  d ía  29 de ju l io  de 1977 a l rededor  de las  17 horas,  cuando 
se ha l laban en e l  domic i l io  de Vi r rey Olaguer  y  Fe l iú  3474 de Capi ta l  Federa l ,  por  c inco 
su je tos vest idos de c iv i l ,  que por taban armas de fuego.   

E l lo  surge de l  re la to  e fectuado por  Regina Boscaro ,  hermana del  
nombrado -ver  Legajos  Conadep nros.  3181 y  1009- ,  qu ien expuso que en la  fecha 
ind icada,  cuando la  nombrada se h izo presente a las  22 hs.  en su domic i l io  -que 
compar t ía  con Anton io  y  la  mujer  de éste de nombre Al ic ia  Greco- ,  adv i r t ió  que las  
dependencias de la  casa se encontraban “en completo desorden ”  y  a l l í  pudo constatar  la  
ausencia  de sus fami l ia res,  ante lo  cual  un matr imonio vec ino le  in formó que a l rededor  
de las 21 hs.  un hombre vest ido de c iv i l  y  armado,  había de jado ba jo  su custod ia  a  las  
dos h i jas  de l  matr imonio secuest rado.  
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Agregó en su re la to  que según le  fue in formado,  d icho su je to  se ident i f icó  
como e l  Inspector  Fernández de la  Pol ic ía  Federa l ,  y  expresó que se t ra taba de un 
operat ivo conjunto de las fuerzas de segur idad.  

Con e l  ob jeto  de dar  con e l  paradero de los secuest rados se han 
rea l izado d iversas presentac iones,  ent re  e l las  una acc ión de habeas corpus ,  la  cual  
t rami tó  ante e l  Juzgado entonces a  cargo de l  Dr .  César  Marce lo  Tarant ino,  actuac iones  
en las  cuales se cursó of ic io  a l  Min is ter io  de l  In ter ior ;  como as imismo se habr ían 
formado ot ras por  la  pr ivac ión i legal  de  los nombrados,  las  que se habr ían rad icado en 
e l  Juzgado Nacional  en  lo  Cr imina l  nro.  30 -entonces a  cargo del  Dr .  Tor lasco-  ;  a  la  vez  
que se habr ía  so l ic i tado e l  paradero de los nombrados en la  causa nro.  13.329 que a l l í  
se menciona,  y  se habr ía  t rami tado ot ra  acc ión de habeas corpus  ante  e l  Juzgado en lo  
Cr imina l  nro.  4  de San Mar t ín .  También surgen gest iones rea l izadas  ante la  Embajada 
de I ta l ia ,  y  la  Comis ión In teramer icana de los Derechos Humanos,  no hab iendo la  
denunciante  obten ido resu l tado favorable en n inguna de d ichas actuac iones.  

Los datos cons ignados precedentemente son suf ic ientes como para tener  
acred i tada la  detenc ión de Anton io  Boscaro y  su mujer  A l ic ia  Carmen Greco por  par te  de 
personal  de  fuerzas de segur idad,  y  como un caso más de aquel las detenc iones que en 
forma i lega l  y  arb i t rar iamente fueron efectuadas en e l  marco de l  p lan s is temát ico ideado 
desde e l  Estado mismo.   

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  11)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Francisco Edgardo Candia 
Correa.  
   Edgardo Candia Correa fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  17 de 
jun io  de 1976 cuando se ha l laba en e l  domic i l io  de ca l le  Ramón Fre i re  nro.  834 de esta 
Ciudad,  lo  que se encuentra probado mediante e l  Legajo nro.  7 .222 de la  Conadep.  
  Obra en d icho Lega jo copia de un escr i to  env iado a la  Organizac ión de las   
Nac iones Unidas por  Mar ía  de l  Carmen Mar t ínez,  qu ien mani festó  que a l  encont rarse 
deten ida en un Centro Clandest ino  de Detenc ión de l  barr io  de F lores de esta c iudad (e l  
conoc ido como “Automotores Or le t t i ” )  v io  a  Candia,  obrero text i l  de la  fábr ica “Aurora 
S.A. ” ,  qu ien había s ido secuest rado e l  17 de jun io  de 1976 de la  pens ión de l  barr io  de 
Belgrano en e l  cua l  res id ía .  
  También se encuentra agregado un reconocimiento  efectuado ante  
escr ibano públ ico por  par te  de Mar ía  de l  Carmen Mar t ínez,  acto  en que af i rmó,  a l  ser le  
exh ib ida una fo tograf ía de Candia,  que se t ra taba de la  persona que v io  en e l  Centro 
Clandest ino  de Detenc ión conocido como “Automotores Or le t t i ” .  
  Consta también copia de la  reso luc ión de la  Excma.  Cámara de l  fuero en 
que se resuelve dec larar  que la  persona hal lada s in  v ida e l  21 de jun io  de 1976 en la  
ca l le  Arger ich N°  676 de esta c iudad,  que fuera inhumada en la  Secc ión 15 Manzana 3  
Tablón 35 Sepul tura 25 de l  Cementer io  de la  Chacar i ta ,  y  cuyo fa l lec imiento se  
inscr ib iera como NN mediante Acta N°  1977,  Tomo 3°Año 1976 del  Reg is t ro  Nacional  de 
las  Personas de esta c iudad es Franc isco Edgardo Candia Correa.  
  Además,  se ha l la  la  denuncia  formulada por  Rubén Grav i ,  amigo de 
Candia,  qu ien re f i r ió  que a par t i r  de l  año 1977 se desconoce e l  paradero de Candia,  y  
que se enteró por  un amigo de este ú l t imo que lo  habían secuest rado de la  pens ión 
donde res id ía.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
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  12)  Pr ivación i legal  de la l ibertad de Haroldo Cont i .  
  Haro ldo Cont i  fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  4  de mayo de 
1976,  aprox imadamente  a las  24:00 hs. ,  en la  ca l le  F i tz  Roy nro.1205 de esta Capi ta l  
Federa l ,  por  un grupo de personas fuer temente armadas y  vest idas de c iv i l  y  permanece 
desaparec ido;  lo  que se ha l la  probado mediante  e l  Legajo Conadep nro.  77.  
  Obran en d icho Legajo copias de una acc ión de habeas corpus  presentada 
por  e l  abogado del  Consulado Genera l  de I ta l ia  y  por  L id ia  Olga Cont i  en  favor  de 
Haro ldo Cont i ,  en e l  que se hace re ferenc ia  a  su secuest ro  ocurr ido e l  4  de mayo de 
1976 a l rededor  de las 24 horas;  así ,  consta que cuando regresa a su domic i l io  de la  
ca l le  F i tz  Roy 1205 de esta Capi ta l  Federa l ,  junto con a  su compañera,  Mar ta  Beatr iz  
Seavac Bonavet t i ,  y  a  un amigo,  a l l í  los  esperaba un grupo de personas fuer temente  
armadas y  vest idas de c iv i l ,  qu ienes se l levaron a Haro ldo Cont i  deten ido.   
  Obra as imismo copia de una nota publ icada por  e l  escr i tor  Gabr ie l  García 
Márquez en la  que a lude a la  desapar ic ión de Cont i ,  y  recor tes de l  per iód ico “Clar ín ”  de  
fecha 30/06/81 y  24/12/81,  en los que se hace re ferenc ia  a  una reunión de escr i tores en 
la  que se confecc ionó un pet i tor io  a l  Pres idente de la  Nación rec lamando por  e l  
esc larec imiento de l  hecho.   
  Además se cuenta con recor tes de d iversos matut inos que in forman sobre  
d is t in tos actos y  pedidos desarro l lados respecto de l  hecho que tuvo como víc t ima a 
Haro ldo Cont i .   
  Ex is ten también constanc ias re fer idas a test imonios que habr ían br indado 
en Suiza dos argent inos de nombres Lu is  Mar t ínez y  Rubén Bufano,  in tegrantes de l  
E jérc i to  Argent ino y  de la  Pol ic ía  Federa l  respect ivamente,  habiendo e l  ú l t imo de los  
nombrados par t ic ipado en e l  secuest ro  de Cont i ,  e l lo  según un reconocimiento que 
habr ía  hecho su esposa,  Mar ta  Cont i .  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  13)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Crist ian Coppola Soto.   

Cr is t ian Coppola Soto  fue deten ido e l  d ía  21 de ju l io  de 1977 en e l  
domic i l io  de Av.  Cabi ldo 102 de Capi ta l  Federa l ,  por  un grupo de personas vest idas de 
c iv i l  y  armadas,  qu ienes in t rodujeron a l  nombrado en un vehícu lo ,  luego de lo  cual  ya no 
fue vuel to  a ver .  

Según surge de la  presentac ión e fectuada por  Mar ía  Bas i l isa Soto  (ver  
Legajo  de la  Conadep nro.  895)  prev iamente a que e l  nombrado Cr is t ian ar r ibara a l  
domic i l io  y  fuera deten ido,  tanto a  e l la  -madre de l  mismo-  como a su mar ido,  e l  personal  
a  cargo de l  operat ivo les  vendó los o jos.   

  Ta l  como surge de ta les actuac iones,  mediante una car ta  d i r ig ida en 
fecha 17 de octubre de 1977 a l  Min is ter io  de l  In ter ior  por  la  antes nombrada,  como 
as imismo por  o t ra  d i r ig ida a la  Nuncia tura Apostó l ica fechada e l  7  de mayo de 1978,  se 
ha in tentado dar  con e l  paradero de Cr is t ian,  s in  que se hayan obten ido resu l tados en 
cuanto a su ub icac ión.  

  Las c i rcunstanc ias de l  caso permi ten tener  por  acred i tado que la  
detenc ión de Cr is t ian Coppola fue  efectuada por  persona l  de l  E jérc i to  Argent ino ,  e l lo  
porque sus  par t icu lar idades lo  as imi lan a las  restantes detenc iones  efectuadas en e l  
marco de l  despl iegue del  p lan s is temát ico que fue l levado a cabo por  e l  gobierno de 
facto ,  con el  aux i l io  de la  c i tada fuerza de segur idad.  

As imismo,  se encuentran probadas las c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  
lugar  en que ocurr ió  e l  hecho,  y  e l lo  permi te  a t r ibu i r lo  E jérc i to  Nacional .  
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  14)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Eugenio Osvaldo de Cristófaro.  
  Eugenio Osvaldo Cr is tó faro fue pr ivado i legí t imamente de su l iber tad e l  
d ía  14 de sept iembre de 1976 aprox imadamente a la  1  de la  madrugada,  por  persona l  
de l  E jérc i to  Argent ino,  cuando se ha l laba en e l  domic i l io  de la  ca l le  Char lone 381,  p iso  
4°  depar tamento AA@  de la  Capi ta l  Federa l .  Permanece desaparec ido.  
  La denuncia  ante la  Conadep (Legajo nro.  6682)  fue rea l izada por  L i l iana 
A.  Calve l lo  de Cr is tó faro,  esposa de la  v íc t ima,  qu ien re la tó  que e l  d ía  14 de sept iembre 
de 1976,  aprox imadamente a la  1 :00 hs. ,  ingresaron a l  depar tamento s i to  en Char lone 
381 4°  AA@  Capi ta l  Federa l  (que c i rcunstanc ia lmente ocupaba la  v íc t ima y  la  
denunciante) ,  dos hombres vest idos de c iv i l  y  armados,  qu ienes preguntaron por  la  
v íc t ima,  mencionando su nombre y  apel l ido.   
  La nombrada expuso que los mismos se ident i f icaron con una credencia l  
de la  Pol ic ía  Federa l  y  que se t ras ladaban en un Ford Falcon b lanco en e l  que 
in t rodujeron a la  v íc t ima.   
  Señaló que un test igo de la  detenc ión de Eugenio,  fue Car los Calve l lo ,  
qu ien ostentaba en ese entonces  e l  cargo de Sargento de la  Po l ic ía  Federa l  y  se  
desempeñaba en la  Div is ión Defraudaciones  y  Estafas de esa fuerza.  E l  mencionado 
Sargento habr ía  conversado con los secuest radores qu ienes le  habr ían d icho que se 
l levaban a Eugenio Osvaldo “por  ser  zurdo” .   
  Obran agregadas constanc ias de d iversos habeas corpus  presentados en 
su favor ,  todos con resu l tado negat ivo,  encontrándose e l  ú l t imo de e l los  f i rmado por  e l  
Juez Dr .  Norber to  Gi le t ta  con fecha 15 de nov iembre de 1983;  as imismo obran 
constanc ias de gest iones rea l izadas ante organismos nac ionales e in ternac ionales con 
igual  resu l tado.  
  Luego de un mes,  la  denunciante habr ía  tomado conocimiento por  
in termedio de una c iudadana nor teamer icana,  de quien d i jo  desconocer  su ident idad,  de 
que su esposo habr ía  estado deten ido en e l  cent ro  c landest ino de Campo de Mayo.  
  E l  21 de sept iembre de 1995 se dec laró la  ausencia por  desapar ic ión  
forzada de Eugenio Osvaldo De Cr is tó faro,  f i jando como fecha presunta  de su 
desapar ic ión sept iembre de 1976.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  15)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Pedro Faramiñán Medina.   
  Pedro Faramiñán Medina fue i lega lmente pr ivado de su l iber tad ent re  la  
noche del  25 de febrero  de 1977 y  la  madrugada de l  d ía  s igu iente,  en e l  domic i l io  de Av.  
Santa Fe nro.  5075 de Capi ta l  Federa l .  Permanece desaparec ido.  
  De acuerdo a las cons tanc ias agregadas en e l  Legajo nro.  3 .375 de la  
Conadep,  en la  fecha c i tada,  personal  de fuerzas mi l i tares y  po l ic ia les se h ic ieron 
presentes en ta l  domic i l io  y  condujeron a todos los jóvenes de l  ed i f ic io  a l  garage,  
opor tun idad en la  cual  e l  mencionado habr ía  s ido deten ido.  Poster iormente d icho 
personal  se  d i r ig ió  a l  depar tamento AG@  ub icado en e l  p iso déc imo de d icho ed i f ic io ,  en  
donde habi taba Pedro  junto a sus  padres,  e  ingresaron a l  domic i l io  con v io lenc ia ,  
ing i r ieron comida y  bebidas,  amenazaron con armas,  cubr ieron la  cabeza de los 
nombrados y  rea l izaron la  requisa de l  depar tamento.  
  Surge as imismo que la  i r rupc ión en e l  domic i l io  y  detenc ión de Pedro se 
habr ía  e fec tuado por  d iez ind iv iduos,  a lguno de los cuales estaban vest idos  con 
un i forme de fa j ina y  poseían armas largas,  a  la  vez que ot ros estaban vest idos de c iv i l ,  
surg iendo as imismo que habr ían ut i l i zado dos camiones del  E jérc i to .   

S i  b ien las actuac iones  resu l tan poco abundantes ya que só lo  se cuenta  
con la  denuncia efectuada ante la  Conadep,  lo  c ier to  es que ta l  denuncia ha s ido  
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efectuada por  Mercedes Medina de Faramiñan,  guardando ta l  escr i to  la  suf ic iente  
coherenc ia  y  so l idez como para tener  por  acred i tado e l  hecho y  las  c i rcunstanc ias en 
que éste ocurr ió .   

Nótese que de ta l  p ieza surge con c lar idad en qué domic i l io  tuvo lugar  e l  
hecho,  en qué fecha,  como lo  re la t ivo a las personas que efectuaron d icha detenc ión,  
c i rcunstanc ias estas que por  sus caracter ís t icas concuerdan con la  genera l idad de los  
hechos en que in tervenía e l  E jérc i to  Nacional :  de noche,  con e l  aux i l io  de ot ras fuerzas  
de segur idad y  con e l  uso de armas.  

Tengo en cuenta as imismo que los nombrados taparon las caras a los  
habi tantes de l  domic i l io ,  recurso éste u t i l i zado en cas i  todos los casos para ev i tar  -
supuestamente-   ser  reconocidos por  las  v íc t imas.  

 
  16)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Claudio Arnaldo Ferrar is  Leva.  

Ta l  como se desprende de las  constanc ias agregadas a l  Legajo  
CONADEP nro.  4 .660,  e l  nombrado fue i lega lmente pr ivado de su l iber tad e l  d ía  30 de 
ju l io  de 1977 cuando se encontraba en e l  domic i l io  de ca l le  Sucre 4025 de Capi ta l  
Federa l ,  por  c inco su je tos vest idos de c iv i l ,  armados,  que d i jeron per tenecer  a  la  
po l ic ía .  Permanece desaparec ido.  

Del  re la to  e fectuado ante la  Conadep por  Arna ldo Ricardo Ferrar is ,  padre 
de l  nombrado,  surge que ta les su je tos se presentaron en e l  domic i l io ,  l levaron a qu ienes  
a l l í  es taban a una de las habi tac iones y  preguntaron por  Claudio ,  ante lo  cual  a l  
responder  e l  nombrado,  luego de requisar  su cuar to ,  lo  sacaron de l  domic i l io  y  se lo  
l levaron deten ido.  

Se desprende del  re la to  que ante ta l  hecho se h ic ieron var iadas  
presentac iones y  rec lamos,  ent re  e l las  se presentó un habeas corpus  ante e l  Juzgado 
entonces a cargo de l  Dr .  R ivaro la ,  como as imismo se cursaron notas  a l  Min is ter io  de l  
In ter ior ,  no habiendo obten ido resu l tado pos i t ivo en cuanto a la  ub icac ión de l  deten ido.  

También surge de ta les actuac iones que en e l  mes de nov iembre de 1977 
la  v íc t ima habr ía  s ido  v is ta  en un cent ro  c landest ino  de detenc ión por  par te  de l  
sacerdote Mor ic io .  

As imismo,  de la  presentac ión efectuada por  Arnaldo Ricardo Ferrar is ,  se 
desprende que con e l  ob je to  de aver iguar  e l  paradero de Claudio Ferrar is  se l levaron a  
cabo d iversas medidas  y  ent re  e l las ,  la  fami l ia  se contactó con un su je to  de nombre 
Héctor  A.  Gómez,  ex subof ic ia l  de l  E jérc i to ,  qu ien pudo sumin is t rar les var ios datos  
sobre su h i jo ,  a l  punto  de conduc i r los  junto a é l  a l  Des tacamento de Pol ic ía  de la  
prov inc ia  de Buenos A i res de la  loca l idad de Avel laneda,  lugar  a l  que ingresaron y  en 
donde fueron rec ib idos por  una persona que,  s in  embargo,  no les  sumin is t ró  in formación 
a lguna.   

Poster iormente,  fueron conducidos por  e l  c i tado Gómez hac ia  e l  
Regimiento  de In fanter ía  Mecanizado nro.  3 ,  ub icado en La Tablada,  donde Gómez 
ingresó a un lugar ,  qu ien luego se h izo presente acompañado por  un Of ic ia l  de l  E jérc i to ,  
vest ido con ropa de fa j ina y  que poseía graduación de Capi tán.  Según ta l  re la to  en 
d icho s i t io  los  presentantes v ieron carpas  donde,  según Gómez,  estaban a lo jados los  
deten idos de igual  índole de Claudio Ferrar is ,  pero n i  esta d i l igenc ia  n i  o t ras 
permi t ieron dar  con su lugar  de detenc ión.  

 E l  re la to  e fectuado por  e l  padre  de la  v íc t ima resu l ta  de por  s í  coherente  
e i lus t ra  a l  suscr ip to  acerca de los  pormenores de la  detenc ión de la  v íc t ima y  de las  
medidas rea l izadas en consecuencia,  todas e l las  s in  resu l tados favorables.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
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  17,  18 y 19)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Martha de las Mercedes 
Fi lgueira Corrales [17] ,  Ernesto Mario Fi lgueira Str ien  [18]  y Nél ida Estela  Fi lgueira 
Strein [19] .   

Los t res nombrados fueron i lega lmente pr ivados de su l iber tad e l  d ía  21 
de marzo de 1977 cuando se encontraban en e l  domic i l io  de ca l le  Heredia 1072,  1er  
p iso AE@  de Capi ta l  Federa l .  Permanecen desaparec idos.  

Según e l  re la to  e fectuado por  Nél ida Hor tens ia  St r ien de F i lguei ra  -
madrast ra  de la  pr imera y  madre de los restantes-  (Legajos nros.  2882,  2881 y  2880 de 
la  Conadep) ,  en la  fecha c i tada,  aprox imadamente a  las  23 hs.  i r rumpieron en e l  
domic i l io  c i tado se is  o  s ie te   su je tos vest idos  de c iv i l ,  los  cuales por taban armas cor tas 
y  largas,  qu ienes d i jeron per tenecer  a  las  fuerzas conjunta y  u t i l i zaron t res vehícu los 
b lancos s in  chapa.   

Ta les su je tos ex ig ieron a Ernesto Mar io  F i lguei ra  -padre de los 
nombrados- ,  qu ien padecía una hemip le j ia  y  se encontraba en cama,  que se levante de 
la  misma,  a la  vez que ob l igaron a todos los restantes a sentarse mirando hac ia  la  
pared,  tapándoles las cabezas.  Luego ref i r ieron que se l levar ían deten ida a Mar tha de 
las Mercedes F i lguei ras y  a  sus hermanos menores Nél ida Este la  y  Ernesto Mar io  
“porque eran subvers ivos montoneros y  que desde ese momento pasaban los t res a  
d ispos ic ión de l  Poder  E jecut ivo ” .  

A ra íz  de ta l  hecho se habr ían rea l izado d iversas gest iones ante  
Pres idenc ia  de la  Nación,  y  se presentaron acc iones de habeas corpus ,  las  que fueron 
rechazados por  no haberse logrado ub icar  a  los  nombrados.  Surgen a l  respecto cédulas  
que dan cuenta de presentac iones  efectuadas ante e l  Juez Federa l  Mar t ín  Anzoetegui  
(causa nro.  12.609) ,  como ante e l  Juez Pedro  C.  Narva iz  (expediente nro.  409 y  353) ,  
obrando as imismo contestac iones de l  Min is ter io  de l  In ter ior ,  que dan cuenta de l  
resu l tado negat ivo de la  búsqueda efectuada con mot ivo de ta les rec lamos.  

También Nél ida H.  St r ien de F i lguei ra  re f i r ió  que:  “Sólo supimos de e l los  
cuando Monseñor  Grasel l i ,  en mayo del  mismo año 1977,  enseñándonos unas l is tas 
donde f iguraban los t res nombres ,  nos in formó que habían terminado de in ter rogar los,  
que estaban v ivos y  que pronto recobrar ían la  l iber tad”  hecho que no ocurr ió .  

Los re la tos efectuados por  Nél ida Hor tens ia  St r ien de F i lguei ra ,  y   
Ernesto Mar io  F i lgu iera (padre)  – fs .  7/9  de l  Legajo nro.  2880- ,  co inc identes  en su 
conten ido,  acred i tan e l  hecho con e l  a lcance que esta etapa procesal  demanda,  
quedando de esta forma acred i tadas las  c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que 
ocurr ieron las pr ivac iones de l iber tad de los nombrados.      

 
  20)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Alberto Horacio García.  
  De acuerdo a las constanc ias agregadas en e l  Legajo Conadep nor .  3 .533,  
A lber to  Horac io  García ,  apodado “Beto ” ,  fue i legalmente deten ido en su domic i l io  de 
ca l le  Loyola  1542 depar tamento 3 de Capi ta l  Federa l ,  e l  d ía  29 de ju l io  de 1976 a las  
3 :00 hs.  de  la  madrugada,  por  hombres vest idos con uni formes de fa j ina,  los  cuales  
por taban armas largas y  cor tas.  Permanece desaparec ido.  
  E l lo  surge a par t i r  de la presentac ión efectuada por  Adel ia  Lyd ia Moreal ,  
cuñada del  nombrado,  ante la  Conadep.   
  Surge también de ta l  Legajo que a  ra íz  de la  detenc ión mencionada,  se 
habr ía  presentado un habeas corpus  ante e l  Juzgado Federa l  nro.  4 ;  a  la  vez que obra  
copia de l  o f ic io  l ib rado por  e l  Juzgado Nacional  de  Pr imera Instanc ia  en lo  Civ i l  n ro .  31,  
en e l  marco de la  causa caratu lada “García,  A lber to  Horac io  s /  ausenc ia  con presunc ión 
de fa l lec imiento ” .  
  Las caracter ís t icas de l  hecho,  permi ten tener  por  acred i tado que in terv ino  
en e l  mismo e l  E jérc i to  Argent ino ,  como las c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en 
que fue l levada a cabo la  detenc ión de la  v íc t ima.  
 
  21 y 22)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Gustavo Adolfo Gaya [21]  y  
de Ana María del  Carmen Pérez [22] .  
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  Gustavo Gaya y  Ana Mar ía  Pérez Sánchez fueron pr ivados i lega lmente de 
su l iber tad e l  d ía  14 de sept iembre de 1976 por  un grupo de c iv i les  armados que 
ingresaron de manera i legal  a  la  v iv ienda que los nombrados habi taban en la  Avda.  
Forest  1010 p iso 4to .  de esta Capi ta l  Federa l ,  acorde a lo  que se desprende del  Legajos  
nros.  4348 y  5537 de la  Conadep.  
  Luego de su detenc ión,  los  nombrados fueron conducidos a l  cent ro  
c landest ino  de detenc ión conoc ido como “Automotores Or le t t i ”  donde estuv ieron 
caut ivos;  d icho ext remo fue ten ido por  acredi tado en e l  auto de mér i to  d ic tado e l  6  de 
sept iembre de 2006 en e l  marco de las actuac iones n° 2.637/04 que t rami tan por  cuerda 
a estos obrados.  
  Es de destacar  que acorde a l  in forme del  Equipo Argent ino de 
Arqueolog ia  Forense los restos de Gustavo Gaya y  Ana Mar ía  Pérez fueron exhumados 
de l  cementer io  de Vi rereyes,  junto a  o t ros cuerpos.  
  Franc isco Moya presentó e l  per t inente recurso de habeas corpus  e l  cua l  
rechazado en fecha 10 de agosto de 1977 por  e l  Juzgado de Inst rucc ión a cargo de l  Dr .  
Mendez Vi l la fañe.  Los  rec lamos rea l izados ante e l  Min is ter io  de l  In ter ior  tampoco 
tuv ieron resu l tado pos i t ivo.   

Por lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
  Cabe dejar  sentado que las imputac iones que se d i r igen cont ra  Rodol fo  
Enr ique Luis  Wehner ,  se l imi tan a la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad de que fueron 
v íc t imas Ricardo Adol fo  Gaya y  Mar ía  de l  Carmen Pérez,  c i rcunscr ib iéndose la  misma a l  
procedimiento de su detenc ión en e l  domic i l io  de la  Av.  Forest  1010 de esta c iudad.  
 
  23 y  24)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Sant iago Ghigl iano [23]  y  
María  Cr ist ina Ramona García [24] .  
  Mar ía  Cr is t ina Ramona García y  su mar ido Sant iago Ghig l iano fueron 
pr ivados i legalmente de su l iber tad e l  2  de sept iembre de 1976,  aprox imadamente a las  
2:00 hs. ,  cuando se hal laban en su domic i l io  de la  ca l le  Gorost iaga 2354 p iso 7°  
depar tamento A15@  de la  Capi ta l  Federa l ,  por  un grupo de personas.  Ambos 
permanecen desaparec idos.  
  La denuncia  ante la  Conadep (Legajos nro.  3293 y  3294)  la  rea l izó Iso l ina  
Angél ica Huggard de García ,  madre y  suegra de las  v íc t imas,  qu ien re la tó  que se enteró  
por  la  por tera de l  domic i l io  de su h i ja ,  Sra.  de Gómez,  que e l  d ía  2  de sept iembre de 
1976,  a  las  2 :00 hs.  aprox imadamente,  qu ince hombres,  de c iv i l  y  de l  E jérc i to  l lamaron 
a su casa y  le  d i jeron que buscaban a Cr is t ina y  a  Sant iago por  subvers ivos,  que abr iera  
la  puer ta .   
  A l  d ía  s igu iente,  e l  depar tamento de las  v íc t imas fue completamente 
vac iado,  u t i l i zando a d ichos f ines un camión del  E jérc i to .  Por  ú l t imo d i jo  que rec ib ió  t res 
car tas anónimas que le  decían que los dos estaban b ien.  
  Con fecha 4 de agosto de 1977 se rechazó un habeas corpus  presentado 
en su favor  en e l  Juzgado de Inst rucc ión nro.13.  Otro  habeas corpus  presentado ante e l  
Juzgado Federa l  en  lo  Cr imina l  y  Correcc iona l  nro.  6 ,  Secretar ía  nro.  17,  también fue 
rechazado.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
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  25)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de María  Cr ist ina Ester  Giuggl iol in i  
Badia.   

Mar ía  Cr is t ina Ester  Giuggl io l in i  de  Pere i ra  fue  deten ida e l  d ía  15 de ju l io  
de 1977 en su domic i l io  de ca l le  De lgado 836 de Capi ta l  Federa l ,  por  personal  que d i jo  
per tenecer  a  las  fuerzas de segur idad.  Permanece desaparec ida.  

Según surge de l  re la to  e fectuado por  Ste l la  Mar is ,  hermana de la  v íc t ima 
(Legajo de la  Conadep nro.  3514)  e l  d ía  c i tado,  por  medio de su cuñado,  Miguel  Ánge l  
Pere i ra ,  l legó a su  conocimiento que habían deten ido a la  hermana de éste,  ante lo  cual  
se d i r ig ió  a l  domic i l io  de Mar ía  Cr is t ina a f in  de hacer le  saber  d icha c i rcunstanc ia .  A l  
l legar  a  d icho s i t io  adv i r t ió  la  presenc ia  de un hombre vest ido de c iv i l  y  armado en la  
puer ta  de l  domic i l io ,  y  en su in ter ior ,  a  cuat ro  personas más,  además de haber  
observado As ignos ev identes@  de una minuc iosa requisa.  

Surge de ta l  re la to  que en ese momento v io  que d icho personal  se l levaba 
deten ida a Mar ía  Cr is t ina,  momento en e l  cua l  la  nombrada le  ind icó que le  fac i l i tara a  
la  n iña -que se deduce resu l tó  ser  su h i ja-  c ier ta  medicac ión.  

Ta l  como surge de d ichas actuac iones,  fueron test igos de l  hecho la  
denunciante  Ángela Badía,  qu ien f ina lmente quedó a cargo de la  n iña mencionada,  como 
as imismo,  su mar ido Car los Rafae l  Pere i ra ,  qu ien según e l  re la to  habr ía  permanecido 
afuera de l  domic i l io ,  por  haber le  s ido proh ib ido e l  acceso por  par te  de l  su je to  que 
estaba en la  puer ta  de l  mismo a l  momento de pract icarse la  detenc ión de la  v íc t ima.  

Obran agregadas copias de las cédulas  de not i f icac ión que dan cuenta de l  
rechazo de la  acc ión de habeas corpus  presentada a favor  de Mar ía  Cr is t ina Ester  
Giug l io l in i  de Pere i ra .   

De las c i rcunstanc ias c i tadas se desprende que ex is ten en e l  caso 
e lementos suf ic ientes que autor izan a presumir  que fue e l  E jérc i to  Argent ino  qu ien 
rea l izó la  detenc ión de la  nombrada,  a l  respec to,  tengo en cuenta que la  modal idad en 
que fue efectuada d icha medida responde a los  pat rones comunes ut i l i zados por  d icha 
fuerza en e l  despl iegue de l  p lan s is temát ico l levado a cabo.  

 
  26)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Oscar Alberto González Folgan.  
  Se t iene por  acred i tado que Oscar  A lber to  González e l  d ía  10 de agos to 
de 1977 fue deten ido en las  prox imidades de la  esquina de ca l le  Olazábal  y  Av.  
Tr iunv i ra to  de Capi ta l  Federa l .   

Conforme surge de l  re la to  e fectuado por  Clot i lde A.  F.  de Gonzá lez 
(Legajo 3.360 de la  Conadep) ,  en la  fecha c i tada,  e l  nombrado se re t i ró  de su domic i l io  
a  f in  de comprar  un d iar io .  A l  adver t i r  que no vo lv ía  fue a ver  qué pasaba y  en ta l  
opor tun idad fue in formada por  e l  d iar iero de la  esquina c i tada que fuerzas de segur idad 
habían detenido a su  h i jo  cuando éste se encontraba conversando con unos  conoc idos,  
luego de lo  cual  ya no tuv ieron más not ic ias de l  nombrado.  

Según surge de ta les actuac iones ,  ante la  desapar ic ión de l  nombrado se 
habr ían efectuado d iversas presentac iones,  ta les como un habeas corpus  que t rami tó  
ba jo  nro.  37.189 ante e l  Juzgado Nacional  en  lo  Cr imina l  a  cargo del  Dr .  José Lu is  
Méndez Vi l la fañe,  como as imismo se h ic ieron denuncias ante la  Cruz Roja In ternac iona l  
y  e l  Min is ter io  de l  Inter ior  -ent re  ot ros-  

S i  b ien de l  re la to  de la  nombrada surge que su ot ra  h i ja  de nombre 
Susana le  habr ía  in formado que Oscar  A lber to  seguramente habr ía  s ido t ras ladado a la  
ESMA, esta in formación nunca fue corroborada,  habiendo surg ido esta h ipótes is  só lo  a  
par t i r  de los d ichos de la  nombrada.  

As imismo,  la  denunciante apor tó  que l legó a  su conocimiento que un 
su je to  de nombre Juan Car los Seoane,  habr ía  estado deten ido junto con su h i jo .  

Los datos mencionados acred i tan  que efect ivamente e l  d ía  c i tado se 
efectuó la  detenc ión de Oscar  A lber to  González;  que esta medida se pract icó de la  
misma forma en que se efectuaron tantas ot ras detenc iones en e l  despl iegue del  p lan  
s is temát ico l levado a cabo.  Ta l  como surge de l  caso,  e l  d iar iero in formó que d icha 
detenc ión se pract icó por  fuerzas de segur idad e inc luso ha l legado a  conocimiento de 
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la  madre de la  v íc t ima que su h i jo  estuvo deten ido junto con ot ro  su je to ,  que habr ía  s ido  
supuestamente l iberado,  según lo  que se deduce de la  presentac ión c i tada.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  

 
  27)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Enrique Roberto Iglesias.  

Enr ique Rober to  Ig les ias fue pr ivado i legalmente de su l iber tad e l  d ía  5  
de sept iembre de 1977 aprox imadamente a las  19:30 horas,  cuando se encontraba en la  
puer ta  de l  ed i f ic io  s i to  en ca l le  Arcos 1825,  6 to  p iso AA@  de Capi ta l  Federa l ,  por  cuat ro  
hombres,  habiendo s ido ob l igado por  uno de e l los  a  in t roduc i rse en un automóvi l  Ford 
Falcon.  Permanece desaparec ido.  

Ta l  como surge de l  Legajo Conadep nro.  2 .974 re la t ivo a l  nombrado,  ha 
s ido test igo de ta l  hecho e l  por tero de l  ed i f ic io  de apel l ido Sánchez,  qu ien re f i r ió  que 
cuat ro  hombres estaban esperando a la  v íc t ima aprox imadamente cuat ro  horas antes de 
que ésta ar r ibara.  

Surge también de d icho Legajo que dos meses antes a la  detenc ión de 
Ig les ias,  su depar tamento había s ido a l lanado por  su je tos que se presentaron como Ade 
Segur idad@  y  preguntaron por  é l .  

Según ha s ido vo lcado por  Beatr iz  Mar ta  Maseda de Ig les ias -madre de l  
nombrado- ,  in tentó hacer  una denuncia ante  la  Comisar ía  31 de Capi ta l  Federa l ,  la  cua l  
no fue aceptada;  obrando constanc ias de la  t rami tac ión de un habeas corpus  a  favor  de l  
nombrado en e l  Juzgado entonces  a cargo del  Dr .  Rafae l  Sarmiento,  como as imismo 
surge copia de una car ta  env iada a l  Arzobispado.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  28 y 29)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Jorge Antonio Leonett i  [28]  
y  Elsa Beatr iz  Pasqual i  [29] .  
  Jorge Antonio Leonet t i  Boren y  E lsa Beatr iz  Pasqual i  (embarazada de 
s ie te  meses y  medio)  fueron secuest rados e l  25 de agosto de 1976 en su domic i l io  de la  
ca l le  Céspedes 2487 8°  B de esta Capi ta l  Federa l .  Jorge Anton io  permanece 
desaparec ido,  mient ras que Elsa Beatr iz  fue l iberada e l  30 de agosto de 1976.   
  La denunciante ante la  Conadep (Legajo n° 1569)  fue la  madre de Jorge 
A.  Leonet t i ,  P i lar  Bore l  de Leonet t i .  En d icha ocas ión nar ró que e l  d ía  de l  hecho var ios  
ind iv iduos  armados i r rumpieron en su domic i l io ,  a taron de manos a su  h i jo  y  a  su 
compañera embarazada,  y  los  pus ieron en d is t in tos autos.  Ambos estuv ieron en dos  
lugares d is t in tos.  E lsa Beatr iz  le  d i jo  que estuvo i lega lmente deten ida en una 
dependencia po l ic ia l  y  luego la  pasaron a  un dependencia mi l i tar ,  lugar  en e l  que fue 
tor turada y  go lpeada.  En d icho procedimiento par t ic iparon ent re  ocho o d iez ind iv iduos  
vest idos de c iv i l ,  fuer temente armados,  dependientes de l  E jérc i to  Argent ino,  que 
ut i l i zaron automóvi les  Ford Falcon.  
  Consta en e l  Legajo mencionado la  denuncia e fectuada por  la  dec larante  
por  la  desapar ic ión de su h i jo .  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
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comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  30)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de José Alfredo Madrid.   

José Al f redo Madr id  fue deten ido e l  d ía  3 de febrero de 1977 en su 
domic i l io  de ca l le  Lu is  Mar ía  Campos 1236,  1er  p iso de Capi ta l  Federa l ,  por  un grupo de 
a l rededor  de qu ince personas que d i jo  per tenecer  a  Coord inac ión Federa l ,  y  que prev io  
a  su detenc ión,  reg is t raron la  v iv ienda.  Permanece desaparec ido.  

Ta l  como surge de l  Legajo de la  Conadep nro.  4052 re la t ivo a l  nombrado,  
fue test igo de ta l  hecho la  denunciante Benigna Madr id  -madre de l  mismo- ,  obrando 
como constanc ias de las gest iones efectuadas ante la  desapar ic ión  de José Al f redo,  
copia de l  escr i to  de habeas corpus  que se habr ía  presentado en sede jud ic ia l ,  como 
as imismo constanc ia  de consul ta  e fectuada po r  la  antes nombrada ante e l  Min is ter io  de l  
In ter ior .  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  31)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Ceci l ia  Laura Minervini .  

Cec i l ia  Laura Minerv in i  fue deten ida e l  d ía  10 de agosto de 1977 en la  
esquina de ca l les  Pacheco y  Olazábal ,  a  las  21 hs. ,  por  un grupo de ind iv iduos  que se 
t ras ladaban en una camioneta mi l i tar .  Permanece desaparec ida.  

Según surge de l  Legajo Conadep nro.  2 .676 correspondiente a  la  
nombrada,  Danie l  Eduardo Fernández y  Miguel  Anton io  Vanrre l l ,  la  habr ían v is to  en e l  
cent ro  de concentrac ión AEl  At lé t ico@ .  Prec isamente,  Fernández habr ía  v is to  ingresar  a  
Minerv in i ,  mient ras que Vanrre l l  habr ía  hablado con e l la  en dos opor tun idades.  
As imismo,  este ú l t imo habr ía  v is to  e l  d ía  21 o 22 de sept iembre de ese año cuando la  
misma fue t ras ladada con ot ros deten idos -cuyos nombres obran a l l í  cons ignados- .  
Surge también que Juan Car los Seoane,  la  habr ía  v is to  en d icho cent ro  de detenc ión.   

También se desprende de d icho Legajo que la  t ía  paterna de la  v íc t ima 
habr ía  ten ido contacto con un fami l iar  de un Br igadier ,  qu ien le  habr ía  hecho saber  que 
Minerv in i  había s ido deten ida en la  fecha antes  c i tada por  personal  de la  ca l le  Moreno.  

Con e l  ob je to de aver iguar  e l  paradero de la  nombrada se han l levado a  
cabo d iversas gest iones,  obrando of ic ios d i r ig ido a la  Conferenc ia  Episcopal  Argent ina,  
a  la  Fuerza Aérea Argent ina (dos) ,  a l  Jefe de l  E jérc i to ,  a l  Min is t ro  del  In ter ior ,  a l  Jefe 
de la  Armada,  f i rmados todos e l los  por  José Minerv in i ,  padre de Ceci l ia .   

As imismo,  obra respuesta dada por  e l  Min is ter io  de l  In ter ior ,  de donde 
surge que no fue pos ib le  dar  con datos que permi tan la  determinac ión de l  paradero de 
la  nombrada.    

Obra as imismo cédula de not i f icac ión a Lydia  Rosa de Minerv in i   en la  
cual  se la  not i f ica de l  rechazo del  habeas corpus  presentado en favor  de la  v íc t ima,  e l  
cua l  habr ía  t rami tado ante e l  Juzgado Federa l  en lo  Cr imina l  y  Correcc ional  nro.  6 .   

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  32)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Alberto Teodoro Noai l les.  
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  Se encuent ra acred i tado que Alber to  Teodoro Noai l les  fue i legalmente  
pr ivado de la  l iber tad e l  d ía  15 de octubre de 1976 en e l  domic i l io  de la  ca l le  Amenábar  
250 de esta Ciudad,  lugar  en e l  que se ha l laba e l  ta l le r  de l  nombrado.  Se encuentra  
desaparec ido.  
  Acorde a l  tes t imonio de la  madre de l  desaparec ido,  Gladys Ferrar i  de 
Noai l les ,  e l  operat ivo que cu lminó con la  desapar ic ión de su h i jo  inc luyó he l icópteros y  
s imul taneidad de procedimientos en los pos ib les lugares en los que su h i jo  podía 
encontrarse,  ent re  e l los  e l  domic i l io  de la  nombrada,  ocas ión en la  cual  la  ob l igaron a  
l lamar  por  te lé fono a l  ta l ler  de su h i jo .  
  Con respecto a este caso se formuló la  per t inente denuncia ante la  
Conadep,  la  cual  fue reg is t rada ba jo e l  nro.  2 .659 y  se in terpuso recurso de habeas 
corpus ,  e l  cua l   fue rechazado en fecha 1 de marzo de 1977.   
  As imismo,  en e l  Lega jo Conadep re la t ivo a l  nombrado se señala que dos 
meses antes de su secuest ro ,  éste le  había re fer ido a su madre que había desaparec ido 
un empleado del  ta l ler  donde t raba jaba.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  33)  Pr ivación i legal  de l ibertad de Rubén Mart ín Rodríguez El izabeth.  

Rubén Mar t ín  Rodr íguez  fue deten ido e l  d ía  23 de marzo de 1977 a las 19 
hs.  aprox imadamente,  a  la  a l tura 700 de la  ca l le  Delgado de Capi ta l  Federa l ,  por  t res 
su je tos armados.  Permanece desaparec ido.  

Según surge de l  re la to  e fectuado por  su hermano Aníbal  Eulog io  
Rodr íguez ante la  Conadep -Legajo  nro.  5434 -  e l  nombrado iba  caminando por  la  c i tada 
ca l le  con o t ras dos personas,  cuando fue in terceptado por  los  mencionados su je tos,  
momento en e l  cua l  Rodr íguez comenzó a correr  y  rec ib ió  a  ra íz  de e l lo  un d isparo en 
un miembro in fer ior ,  luego de lo  cual  fue in t roduc ido en una camioneta verde.  

 Por  lo  expuesto,  no ha podido acred i tarse s i  e l  nombrado cuando fue 
in t roduc ido en e l  vehícu lo  se  encontraba con v ida o  no,  por  lo  cual  ante la  duda habrá  
de tenerse por  acred i tada la  pr ivac ión i lega l  de  la  l iber tad de l  nombrado.  

Obra as imismo copia de la  reso luc ión d ic tada por  e l  Juzgado entonces a  
cargo de l  Dr .  Miguel  G.  Ledesma,  en fecha 31 de marzo de 2000,  que dec laró la  
ausencia  con presunc ión de fa l lec imiento de l  nombrado.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  

 
  34)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Mart ín Gui l lermo Sosa.   

Ta l  como surge de l  Legajo Conadep nro.  2331,  e l  d ía  22 de sept iembre de 
1977 a las 3  hs.  de la  madrugada Mar t ín  Gui l lermo Sosa fue deten ido en e l  domic i l io  
s i to  en ca l le  Humboldt  1344 de Capi ta l  Federa l .  Según ta les actuac iones e l  nombrado 
fue deten ido por  t res ind iv iduos  que habr ían requisado e l  depar tamento que e l  
nombrado habi tada,  y  luego lo  habr ían deten ido.  Permanece desaparec ido.  

E l  hermano de la  v íc t ima,  Jorge Omar Sosa,  prestó dec larac ión ante la  
Conadep,  opor tun idad en la  cual  señaló que e l  d ía  22 de sept iembre de 1977 en horas  
de la  madrugada,  su madre rec ib ió  un l lamado te le fón ico de Soledad Eni t  de Ross i  –
suegra de Mar t ín  Gui l lermo-  qu ien le  in formó que e l  nombrado había s ido secuest rado 
en su casa s i ta  en la  ca l le  Humboldt  1344 de esta c iudad,  hacía pocos momentos y  que 
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quienes habían procedido a su detenc ión re f i r ieron que lo  l levar ían a l  Depar tamento de 
Pol ic ía .  

También ind icó que,  aprox imadamente a las  5 :00 hs. ,  i r rumpió en su casa 
un grupo de cuat ro  personas invocando ser  po l ic ías provenientes de l  Depar tamento 
Centra l .  

As imismo,  surge de l  re la to  de Si lv ia  Inés Sosa,  hermana de la  v íc t ima,  
que poster iormente los  su je tos vue lven a la  ca l le  Humbold t  a  bordo de un vehícu lo  Ford  
Falcon,  que su suegra en ese momento p id ió  que la  de jen acercarse y  que en e l  in ter ior  
de l  mismo v io  a  Mar t ín  Sosa Adest ru ido a go lpes@ .  

Las c i rcunstanc ias apuntadas resu l tan i lus t ra t ivas acerca de la  forma,  e l  
lugar  y  e l  momento en e l  cual  fue l levada a cabo la  detenc ión de Mar t ín  Gui l lermo Sosa;  
y  ta les c i rcunstanc ias permi ten también tener  por  acred i tada la  in tervenc ión de l  E jérc i to  
en ta l  hecho.  A l  respecto,  nótese que este hecho co inc ide en sus modal idades con 
aquel los  en los cuales actuó esta Fuerza,  y  ta l  h ipótes is  se ha l la  sustentada s i  tenemos 
en cuenta e l  t ipo de vehícu lo  que ut i l izaron los captores.  
 
  35)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Alberto Pablo Sulkies 
Scharkamsky.  
  Se encuent ra  acred i tado que Alber to  Pablo Sulk ies Scharkamsky fue 
i legalmente  deten ido e l  d ía  14 de jun io  de 1976 en e l  domic i l io  de ca l le  Manuel  A .  
Rodr íguez 2240.  Permanece desaparec ido.  

Del  Legajo Conadep nro.  426 formado a ra íz  de su detenc ión,  surge que 
éste fue aprehendido e l  d ía  14 de jun io  de 1976 en e l  domic i l io  de ca l le  Manuel  A.  
Rodr íguez 2240,  por  personal  ves t ido de fa j ina y  que d i jo  per tenecer  a  Coord inac ión 
Federa l ,  luego de lo  cual  ya no se tuv ieron not ic ias de l  mismo.  

E l lo  surge de la  exposic ión efectuada ante la  Conadep por  Ber ta  
Scharkansky de Sulk ies,  madre de Alber to  Pablo,  qu ien re la tó  que en la  fecha c i tada,  a  
las  23:30 hs. ,  t res  hombres se presentaron en e l  domic i l io  mencionado,  subieron a l  
cuar to  de su h i jo ,  los  apuntaron con armas largas  y  luego se lo  l levaron deten ido.  
Recordó que ta les su je tos d i jeron que la  Mar ina estaba a l  tanto de lo  sucedido,  
s i tuac ión que no fue corroborada,  no obrando tampoco e lementos que permi tan v incu lar  
ta les d ichos con la  e fect iva par t ic ipac ión de persona l  de la  mar ina en d icho 
procedimiento.  

De d icho escr i to  surge que en procura de l  deten ido se han efectuado 
t rámi tes ante e l  Min is ter io  de l  In ter ior ,  ante la  Mar ina,  la  Armada,   ante los  Tr ibunales,  
ante la  Comisar ía  nro.  29,  ante la  OEA -caso nro.  3528- ,  como ante la  Cruz Roja  
In ternac ional  y  las  autor idades ec les iást icas,  no habiéndose obten ido n ingún resu l tado 
pos i t ivo a pesar  de ta les gest iones.  

También de ta l  re la to  surge que la  madre de la  v íc t ima supuso que la  
Mar ina tuvo in tervenc ión en e l  hecho,  surg iendo como ún ico fundamento pos ib le  de su 
presunción,  e l  hecho de que su h i jo  era so ldado conscr ip to  de la  Mar ina y  lo  d icho por  
e l  personal  que se h izo presente en ta l  opor tun idad,  en cuanto a que la  mar ina estaba a l  
tanto de ta l  proceder .  

As imismo y en apoyo de los d ichos de la  antes mencionada,  obran 
agregadas copias de l  expediente formado a  ra íz  de la  pr ivac ión de la  l iber tad de Pablo 
Sulk ies (nro .  11.604 de l  Juzgado Nacional  de  Inst rucc ión nro.  12) ,  surg iendo de l  mismo 
dec larac ión de Chaim Sulk ies,  qu ien re la tó  los  hechos ta l  como lo  había hecho la  
denunciante .  También obra copia de la  cédula de not i f icac ión cursada a Chaim Sulk ies   
que not i f ica e l  rechazo de l  habeas corpus  presentado a favor  de Alber to  Pablo.  

Toda vez que la  v íc t ima se encontraba prestando serv ic ios como so ldado 
conscr ip to  en Armada Argent ina,  a  ra íz  de su  detenc ión y  consecuente inas is tenc ia ,  se 
labraron actuac iones,  en las cuales se encuentran deta l lados los  hechos denunciados  
por  sus padres.   
  E l  re la to  que antecede acred i ta  las  c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  
lugar  en que se sucedieron los hechos,  lo  que permi te  tener  por  acred i tada la  pr ivac ión 
i lega l  de la  l iber tad de Sulk ies.  As imismo,   las  par t icu lar idades de l  caso permi ten 
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presumir  que ha in tervenido en e l  hecho e l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to ,  ya que conforme 
fue expuesto por  los  prop ios su je tos que rea l izaron la  detenc ión,  los  mismos 
per tenecían a Coord inac ión Federa l ,  dependencia u t i l i zada por  la  c i tada fuerza.  
   
  36)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Oscar Alberto Teyeldín.  
  Se encuent ra  acred i tado que Oscar  A lber to  Teyeldín  fue i lega lmente 
deten ido e l  5  de febrero de 1977 aprox imadamente a las 17 hs.  cuando se encontraba 
caminando por  la  ca l le  Ol leros ent re  Corr ientes y  Forest  de Capi ta l  Federa l ,  por  
personal  que por taba armas,  usaba t ransmisores  y  que per tenecía a las  fuerzas de 
segur idad.  
  Del  Legajo  Conadep nro.  3503,  se desprende que fue test igo de los  
hechos Fernando Anton io  Barr ios ,  cuyo domic i l io  obra en la  expos ic ión efectuada por  
A lber to  Leonardo Teyeldín ,  padre de l  nombrado.  As imismo,  se desprende de ta l  re la to  
que la  v íc t ima luego de ser  aprehendida fue in t roduc ida en un automóvi l  Ford Falcon 
verde,  e l  cua l  fue seguido por  un automóvi l  marca Tor ino,  de co lor  b lanco.  

Ante la  detenc ión de l  nombrado se efectuaron d iversas gest iones,  
obrando una car ta  d i r ig ida a l  entonces Pres idente de la  Nación -Reyna ldo Bignone- ,  y  la  
dec larac ión de ausencia  por  desapar ic ión forzada de Oscar  Teyeldín (Juzgado Nac ional  
de Pr imera Instanc ia  en lo  Civ i l  nro .  91) .  

Por  e l lo ,  ent iendo que se encuentran acred i tados los  ext remos que  
t iempo,  modo y  lugar  en que fue rea l izado e l  hecho,  y  la  in tervenc ión de las  fuerzas de 
segur idad.    
 
  37)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de David Horacio Varsavsky 
Gondler .  
  Se encuent ra  acred i tado que David  Horac io  Varsavsky fue i lega lmente 
deten ido e l  d ía  16 de febrero de 1977 aprox imadamente a  la  1 :30 hs. ,  cuando se hal laba 
en su domic i l io  de ca l le  Maure 2239 de Capi ta l  Federa l .  Permanece desaparec ido.  
  Surge de l  Legajo Conadep nro.  1065 que fue deten ido por  cuat ro  su je tos  
vest idos de c iv i l  y  uno de un i forme,  los  cuales por taban armas,  y  d i jeron per tenecer  a  la  
po l ic ía ,  y  estar  rea l izando “un procedimiento de ru t ina ” .  Mient ras se rea l izaba e l  
procedimiento,  en la  puer ta  de l  domic i l io  fueron v is tos un automóv i l  pat ru l lero  y  uno 
marca Peugeot .  
  Conforme surge de la  denuncia efectuada por  Sara Gondler ,  madre de l  
nombrado,  fueron test igos de d icha detenc ión la  antes nombrada y  Oscar  A lber to  Ruiz ,  
de qu ien apor tó  su domic i l io  y  número de cédula de ident idad.  
  En e l  Lega jo c i tado surge escr i to  que da cuenta de la  dec larac ión 
prestada por  e l  nombrado Ruiz  ante e l  Juzgado Nacional  de Inst rucc ión nro.  2 ,  entonces 
a cargo de l  Juez Al f redo Mul ler ,  qu ien re f i r ió  recordar  cuando un grupo de personas que 
por taban armas “ t ipo  ametra l ladora” ,  luego de pedi r le  que se ident i f icara se d i r ig ieron a  
ot ro  depar tamento,  c laramente e l  de David  Horac io  Varsavsky.  
  También obra de igual  forma,  dec larac ión prestada por  Juan Car los Hadi ,  
qu ien recordó que en marzo de 1977 rec ib ió  una l lamada te le fón ica de l  encargado del  
ed i f ic io  s i to  en ca l le  Maure 2239,  mediante la  cual  le  so l ic i tó  que concurra a l  ed i f ic io  ya  
que había un grupo de personas que a l  parecer  representaban a  la  Pol ic ía  y  que habían 
ingresado a l  mismo.  
   Según re la tó  la  denunc iante,  su h i jo  era so ldado conscr ip to   de l  Ins t i tu to  
Mi l i tar  Buenos Ai res,  y  de la  compulsa de reg is t ros de l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to  pudo 
adver t i r  que su h i jo  había s ido dec larado deser tor  por  haber  s ido deten ido e l  d ía  17 de 
febrero en la  ca l le .    
  A l  rea l izarse d iversas gest iones,  n inguna de e l las  d io  resu l tado pos i t ivo 
en cuanto a l  reconocimiento de la  e fect iva detenc ión de la  v íc t ima;  también se habr ían 
presentado cuat ro  habeas corpus ,  pero n inguno de e l los  d io  resu l tado favorable.   
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  Obra a l  respecto copia  de un of ic io  f i rmado por  e l  Genera l  de Div is ión  
Osvaldo René Azpi tar te  de l  V Cuerpo de Ejérc i to ,  qu ien in formó mediante of ic io  de 
fecha 29 de abr i l  de 1977 que no se ha podido dar  con e l  paradero de la  v íc t ima.  
  Los e lementos c i tados acred i tan las c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  
lugar  en que fue pr ivado i lega lmente de su l iber tad Varsavsky.  

 
  38)   Pr ivación i legal  de la  l ibertad de José Gabriel  Voloch Leizerovicz .  
  Se encuentra  acred i tado que José Gabr ie l  Vo loch,  e l  d ía  14 de jun io  de 
1977 fue deten ido en su domic i l io  de ca l le  Teodoro García 2375,  2do p iso depar tamento  
“A”  de Capi ta l  Federa l ,  por  un grupo de personas,  las  cuales se ident i f icaron como 
per tenec ientes a las  fuerzas de segur idad y  se encont raban armadas.  Permanece 
desaparec ido.  
  As imismo,  obran agregadas en e l  Legajo Conadep nro.  3595,  actuac iones  
que dan cuenta de la  t rami tac ión ante e l  Juzgado de Pr imera Instanc ia  en lo  Civ i l  n ro .  2 ,  
de un exped iente re lac ionado a la  desapar ic ión forzada del  nombrado.  

S i  b ien obran en e l  Legajo pocos e lementos que permi tan conocer  
minuc iosamente las c i rcunstanc ias en que se produjo la  detenc ión de Voloch,  ent iendo 
que las par t icu lar idades re la t ivas a l  personal  que habr ía  deten ido a l  nombrado,  denotan 
la  in tervenc ión de l  E jérc i to  en e l  hecho,  máxime ten iendo en cuenta e l  s i t io  en e l  cua l  se  
produjo la  detenc ión,  y  la  func ión as ignada y  cumpl ida por  d icha fuerza a la  fecha en 
que se produjeron los hechos.  

 
  39)  Privación i legal  de la  l ibertad de María  Cr ist ina Fernández.  
  Se encuentra  acred i tado que Mónica Cr is t ina Fernández fue i legalmente  
deten ida en la  madrugada del  13  de abr i l  de 1976 en su domic i l io  s i to  en la  ca l le  
Roosvel t  5045 p iso 3 depto 16.  Fue l iberada e l  19 de abr i l  de l  mismo año.  
  Acorde a su prop ia  test imonio prestado ante  la  Conadep (nro.  6022) ,  
Mar ía  Cr is t ina Fernández fue pr ivada en forma i legal  de su l iber tad e l  d ía  13 de abr i l  de 
1976,  en ocas ión que personas armadas que se ident i f icaron como Pol ic ía  Federa l  
ingresaron a su depar tamento.   

 De su re la to  surge que:  “  En ese momento mi  hermano ante la  requis i tor ia  
po l ic ia l  abr ió  la  puer ta  y  s iendo amenazado con armas de fuego fue ob l igado a ponerse 
cont ra  la  pared y  acto seguido procedieron a reg is t rar  todas las habi tac iones [ . . . ]  luego 
preguntaron por  mí  (Mónica Cr is t ina Fernández)  me obl igaron a ves t i rme mient ras me 
af i rmaban que iba  a ser  l levada para un in ter rogator io .  Mi  padre in tentó acompañarme 
pero a l  l legar  a l  automóvi l  (Ford Falcon s in  chapa ident i f icator ia)  no fue t ranspor tado 
por  negarse a ser  vendado y  esposado.  Cuando e l  automóvi l  había recorr ido la  d is tanc ia  
aprox imada de 100 metros,  se me esposó y  vendó” .  

 De d icho lugar  fue t ras ladada a un cent ro  c landest ino de detenc ión,  donde 
fue somet ida a tor turas,  ocas ión en la  cual  le  preguntaban por  Rosalba Vensent in i  y  su  
per tenenc ia  grupos como ERP o Montoneros.  Pasada una semana de su permanenc ia en 
d icho lugar  fue l iberada.  
  En e l  marco h is tór ico en e l  cua l  sucedieron los sucesos  anal izados  y  
acorde a  los  mot ivos opor tunamente expuestos a lo  largo de la  presente reso luc ión,  las  
mani festac iones de Fernández permi ten,  con e l  grado de cer teza que este estado 
procesal  requiere,  tener  por  acred i tado e l  presente hecho.  
 
  40)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Daniel  Eduardo Fernández.  
  Danie l  Eduardo Fernández fue deten ido e l  13 de agos to de 1977 en su 
domic i l io  s i to  en la  ca l le  Rooseve l t  5045,  3°  16,  conducido a l  cent ro  c landest ino de 
detenc ión “At lé t ico ”  y  l iberado e l  13 de sept iembre de 1977.   De su prop ia  
test imonio prestado ante la  Conadep (Legajo nro.  1131)  recordó:  “En la  madrugada de l  
13 de agosto de 1977 se presentaron c inco ind iv iduos de Danie l  E.  Fernández que se 
presentaron por  e l  por tero e léct r ico d ic iendo que tenía un te legrama para Danie l ,  les  
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di jo  que vo lv ieran en ot ra  opor tun idad porque estaba durmiendo (sospechando a lgo por  
la  hora)  y  le  go lpearon la  puer ta  d ic iéndole  que abr iera la  puer ta  que no se h ic ie ra e l  
v ivo.  Cuando abr ió  la  puer ta  se le  t i raron dos hombres enc ima,  h ic ieron co locar  cuerpo 
a t ier ra  a  los  padres y  a  la  hermana [ . . . ]  Bajaron a Danie l  vendado por  e l  ascensor  y  lo  
in t rodujeron en un automóvi l  que é l  supone que era un Frod Falcon por  la  comodidad y  
e l  espac io ” .  

Fue t ras ladado a l  cent ro  c landest ino de detenc ión conoc ido como “Club 
At lé t ico ” ,  lugar  en e l  que fue in ter rogado y  to r turado.  F ina lmente fue  l iberado e l  13 de 
sept iembre de 1977.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  41 y 42)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Noemí Fernández Álvarez  
[41]  y  de Horacio Ramiro Vivas [42] .  
  Se encuent ra  probado que Noemí Fernández Álvarez fue pr ivada 
i legí t imamente de su l iber tad e l  d ía  2  de jun io  de 1976,  cuando se hal laba en e l  
domic i l io  su mar ido,  Echeverr ía  2112 de Capi ta l  Federa l ,  por  un grupo de 
aprox imadamente ocho a d iez personas que vest ían ropas c iv i les  y  se encont raban 
armadas,  luego de lo  cual  fue  t ras ladada a l  cent ro  c landest ino de detenc ión denominado 
“El  Vesubio ” ,  donde fue tor turada y  permaneció deten ida,  habiendo s ido l iberada e l  28  
de jun io  de 1976.  
  De igual  forma,  se ha l la  probado que Horac io  Ramiro Vivas fue pr ivado de 
su l iber tad e l  d ía  2 de jun io  de 1976,  cuando se ha l laba por  ingresar  a  su domic i l io  de 
ca l le  Echeverr ía  2112 de Capi ta l  Federa l ,  por  un grupo de aprox imadamente  c inco 
personas que vest ían de c iv i l  y  por taban armas largas,  y  que permaneció deten ido en 
var ios cent ros c landest inos de detenc ión.  Fue l iberado e l  15 de ju l io  de l  mismo año.  
  En e l  Lega jo de prueba nro.  721 surge e l  test imonio de Fernández 
Álvarez,  qu ien re la tó  que luego de ser  deten ida,  fue in t roduc ida en un automóv i l ,  que 
fue go lpeada y  que mient ras andaban,  pudo ver  desde d icho vehícu lo  que se 
desplazaban por  la  Av.  Genera l  Paz y  luego por  la  Autop is ta  Ricch ier i .  
  En d icho Legajo,  obra  también dec larac ión prestada por  Horac io  Ramiro  
Vivas ante la  Comis ión Nacional  sobre la  Desapar ic ión de Personas,  como ante la 
Embajada de la  Repúbl ica Argent ina en Madr id ,  España.  

Del  pr imer  test imonio,  surge que Vivas,  cuando e l  d ía  2 de jun io  de 1976 
se encontraba por  ingresar  a  su domic i l io ,  v io  en la  puer ta  de l  mismo a una persona que 
creyó reconocer ,  y  que cuando ar r ibó a l  domic i l io ,  e l  nombrado y  o t ras personas 
ingresaron en e l  mismo,  luego de lo  cual  d icha persona se fue hac ia  la  esquina.  
   

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  

 
43)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Roxana Verónica Giovannoni .  
Se encuentra acred i tado que Roxana Verónica  Giovannon i  fue deten ida e l  

28 de febrero de 1977 y  t ras ladada a l  cent ro  c landest ino de detenc ión “At lé t ico” ,  
permaneciendo desaparec ida.  

La dec larac ión hecha por  Jorge Alber to  Giovannoni  da cuenta que e l  d ía  
28 de febrero de 1977 se encontraba con su  esposa e h i ja  (Roxana Verónica  
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Giovannoni )  comiendo en la  P izzer ía  “San Car los V ”  s i ta  en Olazábal  y  Tr iunv i ra to  de 
Capi ta l  Federa l ,  cuando i r rumpió en e l  lugar  un grupo de qu ince hombres de c iv i l  
armados y  los  h ic ieron sa l i r  que se l levaron a Roxana.  

En e l  Lega jo de prueba n° 230 obran los s igu ientes  e lementos  que 
permi ten acred i tar  la  i lega l  detenc ión de Roxana Giovannoni  y  su caut iver io  en e l  cent ro  
c landest ino  de detenc ión conocido como “At lé t ico” ,  a  saber :  cop ia  de una car ta  de 
Marco Bechis  qu ien re f i r ió  que durante su detenc ión en “Club At lé t ico”  v io  a  “Muñeca”  
( fs .6/7) ;  cer t i f icac ión de la  dec larac ión de Marce lo  Gustavo Dael l i  qu ien d i jo :  “ . . .puedo 
recordar  los  apodos de «Muñeca» qu ien poster iormente reconocí  en una fo to ,  que se 
t ra tar ía  de Giovanonni  Roxana Verónica. . . ”  ( fs .  18) ;  fotocopias cer t i f icadas de las  
dec larac iones ante la  CONADEP de Ricardo Hugo Pe idró y  Grac ie la  Funes de Peidró 
qu ienes mencionan a Roxana Verónica Giovanonni  ent re  los a lo jados en e l  cent ro  de 
detenc ión ( fs .  59/63) .  

En igual  sent ido,  en e l  Legajo de prueba n° 120 consta que la  nombrada 
fue v is ta  en d icho cent ro por  Grac ie la  Funes de Peidró (c f r .  fs .488)  y  Ricardo Peidró ( fs .  
489/90)  y  Marce lo  Gustavo Dael l i  ( fs .  1643)  qu ien,  durante su permanencia en “At lé t ico”  
v iera a Roxana Giovannoni  a  qu ien en e l  lugar  l lamaran bajo e l  apodo de “Muñeca ” .  

Lucen en e l  Legajo las numerosas t rami tac iones efectuadas por  sus 
fami l iares en búsqueda de su paradero,  con resu l tado negat ivo.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  

 
44)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de José Daniel  Tocco.  
Se encuentra acred i tado que José Danie l  Tocco fue i lega lmente pr ivado 

de su l iber tad e l  12 de jun io  de 1977 por  un grupo de personas en la  v ía  públ ica en las 
cercanías de la  casa de sus padres s i to  en Monroe 3388 de esta Capi ta l   

A fs .  12 de l  Legajo de prueba nro.  13 obra copia de l  habeas corpus  que 
in terpus iera su padre en e l  que re la ta  que e l  12 de jun io  de 1977,  José Danie l  Tocco fue 
aprehendido por  un grupo de personas cuando se ha l laba en la  v ía  públ ica en las 
cercanías de la  casa de sus padres.  Horas más tarde,  un grupo de personas i r rumpió 
con v io lenc ia a l  domic i l io  per tenec iente a Rómulo Remo Tocco (padre de la  v íc t ima)  s i to  
en Monroe 3.388 de esta Capi ta l .  

En e l  Legajo mencionado obran test imonios de sobrev iv ientes que dan 
cuenta de l  secuest ro  y  poster ior  caut iver io  que suf r iera  Tocco.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  

 
45)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad  de Del ia Barrera y  Ferrando.  
Del ia  Barrera y  Ferrando fue deten ida en su domic i l io  s i to  en Super í  1435 

e l  d ía  5  de agosto de 1977,  en horas de la  noche y  l iberada e l  4  de nov iembre de l  
mismo año 

Su caso se desarro l ló  ba jo  e l  número 619 en la  sentenc ia  de la  causa 
13/84 de la  Excma.  Cámara de l  Fuero,  opor tun idad en la  que se tuvo por  probado que la  
nombrada fue i legalmente pr ivada de su l iber tad e l  5  de agosto de 1977,  y  puesta en 
l iber tad e l  4  de nov iembre de l  mismo año.  

En opor tun idad de pres tar  dec larac ión ante la  Conadep,  exp l icó que e l  d ía  
v iernes 5 de agosto de 1977 a l  ent rar  en e l  ed i f ic io  de su domic i l io  de la  par te  de at rás  
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del  ascensor  sa l ieron t res hombres  que la  l l amaron por  su  nombre,  la  t i raron det rás de l  
ascensor ,  le  co locaron una venda en los o jos y  le  a taron las manos.  Uno de e l los  le  
puso un cuchi l lo  o  navaja en e l  cuel lo  y  le  d i jeron que se quede t ranqu i la  que la  cosa no 
era con e l la .  La subieron a un coche t ipo ambulanc ia  de co lor  b lanco con puer tas en la  
par te  t rasera de l  mismo y con ventan i l las  cubier tas por  cor t inas.  De los  t res hombres,  
uno estaba con un i forme compuesto por  camisa y  panta lón azu l  de fa j ina y  botas a l tas 
negras (un i forme per tenec iente a  la  Pol ic ía  Federa l ) ,  los  o t ros dos estaban vest idos de 
c iv i l ,  con camisas de co lores,  fuera de l  panta lón y  gorros de lana.  Uno de los hombres  
de l  operat ivo le  levantó  la  po lera y  la  rev isó debajo de las ax i las ,  después le  ba jó  e l  
panta lón y  la  rev isó en la  vagina con e l  dedo,  para ver ,  según é l ,  s i  tenía past i l las  de 
c ianuro.  

A su vez,  en e l  Legajo de prueba n° 233 obra copia de las  dec larac iones  
de Del ia  Barrera y  Ferrando prestadas e l  Lega jo de prueba n° 120,  en la  causa nro .  
13/84 y  ante la  Cámara Federa l  que ra t i f ican sus mani festac iones ante la  Conadep.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  

 
46)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Juan Carlos Seoane.  
Juan Car los  Seoane fue deten ido e l  17 de agos to de 1977 en su domic i l io  

de la  ca l le  B lanco Encalada 3959 de esta c iudad por  un grupo de personas armadas.  
Fue l iberado e l  3  de d ic iembre de l  mismo año.  

En e l  Legajo de prueba n° 84 obra un dec larac ión test imonia l  pres tada 
por  Seoane en la  que recordó:  “Que e l  7  de sept iembre de 1977 en su domic i l io  
apor tado anter iormente [B lanco Encalada 3959] .  Que aprox imadamente unas  s ie te  
personas concurr ieron en esa fecha a su domic i l io  a  las  0.30 horas de la  madrugada y  
v io lentando la  puer ta  de ingreso a la  f inca se in t rodujeron en su domic i l io .  Que en esos  
momentos e l  d icente  no se encontraba a l l í ,  mot ivo por  e l  cua l  estas personas 
permanecen a l l í  para esperar  su ar r ibo.  Que e l  deponente l legó a su domic i l io  y  es  
in terceptado en la  ent rada a su domic i l io  por  unas personas que se encontraban en e l  
jard ín .  Que lo  in t roducen en su casa,  lugar  donde se encontraban sus padres  y  los  
abuelos maternos,  hoy fa l lec idos los  ú l t imos [ . . . ]  Que a l  momento  de ar r ibar  a  su  
domic i l io ,  e l  deponente observó sobre la  puer ta  de ingreso un vehícu lo  t ipo tax i  
estac ionado,  pudiendo notar  luego que era t ras ladado en e l  mismo hasta e l  lugar  de 
caut iver io”  (c f r .  dec larac ión de fs .  172/7 Legajo 84) .  

En la  misma dec larac ión d io  deta l les  de su l iberac ión:  “Que e l  d ía  t res de 
d ic iembre es sacado de su ce lda [ . . . ]  A l l í  se le  devuelven su re lo j ,  una cadena con una 
cruz,  par te  de l  d inero de su sueldo que le  fuera sust ra ído y  luego lo  subieron junto con 
ot ros presos de l  lugar ,  de los  cua les no recuerda nombre,  es una especie de camioneta  
de repar to  de a l imentos.  Que es ba jado so lo,  le  d icen que cuente hasta un número que 
no recuerda y  luego de e l lo  comenzara a caminar  a  su domic i l io .  Que así  lo  h izo y  l legó 
a su domic i l io  por  medio de un co lect ivo y  luego un tax i ” .  

Su secuest ro  y  poster ior  permanencia en e l  lugar  encuent ra corroborac ión 
en las expres iones de Danie l  Eduardo Fernández (c f r .  fs .  717 de l  Lega jo  120) ,  
permi t iendo estab lecer  que e l  damni f icado permaneció i legalmente pr ivado de su 
l iber tad.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  

 
47)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad Gui l lermo Daniel  Cabrera Cerochi .  
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Se encuent ra acred i tado que Gui l lermo Danie l  Cabrera  Cerochi ,  fue 
i legalmente pr ivado de su l iber tad e l  1º  de abr i l  de 1977 cuando fue secuest rado de su 
domic i l io  s i to  en Feder ico Lacroze 3223 depto.  5  de la  Capi ta l  Federa l ,  por  un grupo de 
ocho o d iez personas armadas,  que decían per tenecer  a  la  Gendarmer ía  Nacional .   

En opor tun idad de prestar  dec larac ión en e l  marco de la  causa nro.  
9373/01 y  en su dec larac ión prestada ante es ta sede e l  16 de sept iembre de 2005,  
re f i r ió  que e l  d ía  de su secuest ro  o  a l  d ía  s igu iente,  su padre,  Adol fo  Cr is tóbal  Cabrera,  
se presentó  en la  dependencia  de l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to  e  h izo  anotar  en e l  l ib ro  
de guard ia  de la  dependencia que su h i jo  había s ido secuest rado en su domic i l io .   

También en los momentos poster iores a l  secuest ro ,  su padre l lamó por  
te lé fono a la  Comisar ía  37ma. ,  ident i f icándose como Of ic ia l  Inspector  re t i rado de la  
Pol ic ía  y  preguntó qu ién había ped ido en e l  barr io  de Coleg ia les la  “zona l ibre” ,  a  lo  que 
le  contestaron que e l  Comando del  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to .  

Fue l iberado e l  15 de abr i l  de 1977,  opor tun idad en la  cual  tuvo que 
re incorporarse a l  serv ic io  mi l i tar ,  donde lo  rev isaron,  le  conf i r ieron una semana de 
reposo y  f ina lmente e l  d ía  18 de mayo le  d ieron la  ba ja .   

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  

 
48)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Si lv ia  Li l iana Cant is .   
S i lv ia  L i l iana Cant is  fue  deten ida i legalmente e l  21 de marzo de 1977,  en 

su domic i l io  de la  ca l le  V i l lanueva 1343 y  fue l iberada e l  d ía  23 de mayo de ese mismo 
año.  

 De su dec larac ión obrante a fs .  28103/05 y  las  copias  obrantes a  fs .  
28.559/63 surge que en la  fecha mencionada,  aprox imadamente a las  2 :30 hs.  un grupo 
de se is  o  s ie te  personas de sexo mascul ino fuer temente armados,  vest idos de c iv i l ,  pero 
con botas de l  e jérc i to  ( fs .  28.559)  ingresaron a  su v iv ienda,  la  levantaron de la  cama en 
la  que se encontraba durmiendo y  se la  l levaron de l  lugar .  

Prev iamente,  este grupo había rodeado e l  au to de su padre a la  voz de 
ANo se mueva,  (pol ic ía ! .  Somos las fuerzas conjuntas,  lo  lamentamos,  e l  país  está  en 
guerra.  Queremos in ter rogar  a  su h i jo  Jorge para obtener  in formación que nos permi ta  
capturar  a l  ex t remis ta  Eduardo Epste in@ .  Ante la  ac larac ión de su padre de que Jorge 
no se encontraba en e l  lugar ,  los  ind iv iduos ingresaron a l  depar tamento ( fs .  28.559) .  

Ya en su habi tac ión,  estas personas le  d i jeron “cagaste f laca,  no está tu  
hermano,  te  l levamos a  vos,  aunque sabemos que sos pere j i l ” ,  que  había ten ido suer te  
porque  “no eran de la  pesada”  y  que no se asuste porque só lo  le  iban a hacer  unas  
preguntas.   

Luego de ser  encerrados sus padres y  su hermana más ch ica en una de 
las habi tac iones de la  casa,  le  ordenaron a e l la  que se v is t iera,  le d ieron una banda 
e lást ica para que se cubr iera los  o jos y  la  in t rodujeron en la  par te  t rasera de un 
automóvi l  en e l  fue t ras ladada a l ”Club At lé t ico@ ,  lugar  a l  que arr ibaron luego de unos 
qu ince de minutos.  

Con re lac ión a su l iberac ión,  Cant is  entendió que la  misma se ha dado en 
func ión de un contacto que sus padres h ic ieron con un coronel  de apel l ido Roualdes,  ya  
que a par t i r  de ese entonces se mor igeraron las condic iones de su caut iver io ;  que fue 
l levada var ias veces a  hablar  con una persona que parecía de mayor  jerarquía y  
poster iormente,  prev io  a  ser  dormida con una inyecc ión,  fue l iberada e l  23 de mayo de 
1977 (c f r .  fs .  25.559)  en una ru ta  cercana a l  l ími te  ent re  las  prov inc ias de Buenos Ai res  
y  Santa Fe.   

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
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cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  49 y 50)  Pr ivación i legal  de l ibertad de Carol ina Sara Segal  [49]  y  
Néstor  Adolfo Rovegno [50] .  
  Se encuent ra acred i tado que Caro l ina Sara Segal  y  Néstor  Adol fo  
Rovegno,  qu ienes permanecen desaparec idos,  fueron pr ivados i lega lmente de su 
l iber tad e l  d ía  19 de agosto de 1976 en su domic i l io  s i to  en Echeverr ía  5318 de esta  
Ciudad de Buenos Ai res,  por  un grupo de personas que vest ían ropas de mi l i tares y  
c iv i les .  
  Ta l  como surge de la  dec larac ión test imonia l  prestada ante  esta sede por  
Beatr iz  Cec i l ia  Gur tman de Segal ,  madre de Caro l ina  - fs .  420/v ta .  de la  causa nro.  
2637/04- ,  en la  fecha c i tada un grupo de personas rompieron la  puer ta  de l  domic i l io  de 
ca l le  Otamendi  41 de Capi ta l  Federa l ,  en donde v iv ía  la  dec larante,  su mar ido y  su ot ro  
h i jo .  Que en esa opor tun idad preguntaron por  Caro l ina,  qu ien no se domic i l iaba a l l í ,  
s ino que lo  hacía en ca l le  Echeverr ía  5318.  Seguidamente d icho grupo de personas se 
d i r ig ió  junto  con su mar ido Lázaro Segal  a l  domic i l io  de Caro l ina,  donde detuv ieron a la  
nombrada y  a  su mar ido Néstor  Rovegno.  Luego de e l lo ,  e l  padre  de la  nombrada,  se  
quedó en su domic i l io ,  junto con e l  bebé de ambos.  

Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las 
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
51)  Pr ivación i legal  de la  l ibertad de Pablo Marcelo Córdoba.   
  Pablo Marce lo  Córdoba,  qu ien permanece desaparec ido,  fue secuest rado 
e l  8  de jun io  de 1977 s iendo aprox imadamente  las 11.00 hs. ,  desde su lugar  de t rabajo  
en la  empresa “La Germinadora S.A. ” ,  s i ta  en F.  Roosevel t  5459 de Capi ta l  Federa l ,  por  
un grupo de personas fuer temente armados.  
  Lo precedente,  v incu lado a l  secuest ro  y  caut iver io  de Córdoba,  cons ta en 
la  copia  de l  Lega jo Conadep nro.  1811,  que luce agregado a l  Legajo 645.  También,  
ava lan d ichos ext remos los d ichos de Mar ía  Angél ica Lamas -madre de Pablo Marce lo 
Córdoba-  y  la  presentac ión efectuada a fs .  951/981 de la  causa nro.  1800 “Fisca l  
Armando Benet  s /denuncia ”  -Legajo 494- ,  donde Jorge Feder ico Wat ts ,  Gui l le rmo 
Alber to  Lorusso,  Dar ío  Machado,  Juan Anton io  Frega y  Faust ino Fernández apor taron un 
l is tado de las personas v is tas en “El  Vesubio ”  que cont inúan desaparec idas,  donde se 
inc luye a Pablo Marce lo Córdoba.  
  F ina lmente,  Ana Mar ía  Di  Salvo,  también caut iva en “El  Vesubio ”  desde e l  
9  de marzo de 1977 hasta e l  20 de mayo de 1977,  test imonió sobre la  presencia de 
Córdoba en d icho cent ro de detenc ión (dec larac ión prestada en e l  marco de Juic io  de la  
Verdad  -  La Pla ta ,  de l  18-11-1998) .  
  Por  lo  expuesto,  ent iendo que ex is ten e lementos que acred i tan  las  
c i rcunstanc ias de t iempo,  modo y  lugar  en que se sucedieron los hechos,  como 
as imismo la  in tervenc ión que en e l  caso le  cupo a l  E jérc i to  Argent ino ten iendo en 
cuenta que la  modal idad en que fue efectuada d icha medida responde a los pat rones 
comunes ut i l izados por  d icha fuerza en e l  despl iegue del  p lan  s is temát ico l levado a  
cabo.  
 
  Considerando Sexto.  
  Fundamentos de la  responsabi l idad penal  de Rodolfo Enrique Luis 
Wehner.   
  6.1.  Consideraciones generales.  



 52

  A f in  de d i luc idar  la  responsabi l idad penal  que cabe as ignar le  a  Rodol fo  
Enr ique Lu is  Wehner  en e l  marco de estas actuac iones,  cor responde pr imeramente  
formular  a lgunas prec is iones en torno a l  lugar  que ocupara dent ro de l  aparato de poder  
mediante e l  cual  se l levaron a cabo los hechos que fueron ind iv idual izados en e l  
cons iderando qu in to  de este reso lu tor io .  
  La reseña de la  normat iva ba jo  la  cual  e l  E jerc i to  Argent ino desplegó su 
act iv idad durante e l  ú l t imo gobierno mi l i tar  (Considerando Segundo,  Punto 2.1 de la  
presente reso luc ión)  permi te  co leg i r  que la  Junta Mi l i tar  que tomó e l  poder  e l  24 de 
marzo de 1976,  dec id ió  mantener  e l  marco normat ivo v igente en aquel  momento ,  en lo  
a t inente a las  jur isd icc iones y  competenc ia  ter r i tor ia les que se le  acordaron a cada 
Fuerza.   
  S in  embargo,  e l  cambio profundo rad icó en la  e jecuc ión de las conductas 
desplegadas por  las  Fuerzas Armadas,  las  cuales se conc ib ieron desde su prop ia  
cúpula;  es dec i r  que tanto las  Juntas Mi l i tares como los Comandantes de cada una de 
las Zonas de Defensa,  re t ransmi t ieron órdenes secretas e i lega les a sus subord inados.   
  La act iv idad desplegada por  e l  E jérc i to  Argent ino en su acc ionar  
repres ivo,  cons is t ió  en la  confecc ión de un  organigrama est ructurado ver t ica lmente,  e l  
cua l  permi t ió  a  los  a l tos mandos mi l i tares ,  además de tener  un cont inuo y  prec iso  
cont ro l  de las act iv idades desplegadas por  sus subord inados.  
  Pero este anál is is  ser ía  incompleto s i ,  a  la  par  de l  mismo,  no se rea l izara  
a l  menos un leve bosquejo de las  pos ic iones  que ocuparon los aquí  imputados dent ro  
de l  organigrama func ional ;  cuest iones sobre las  que se hará re ferenc ia  seguidamente.   
  En este orden de ideas,  es necesar io  recordar  que,  dent ro  de la  
est ructura de mando ensayada en e l  ámbi to  de l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to  por  aquel la  
época,  e l  cargo de Jefe de la  Subzona “Capi ta l  Federa l ”  era e jerc ido  por  e l  Segundo 
Comandante de l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to .   
  D icho cargo fue ocupado por  e l  Gra l .  Jorge Ol ivera Róvere durante e l  año 
1976,  s iendo sucedido en e l  mando por  los  Genera les José Montes y  Andrés Aniba l  
Ferrero,  ambos fa l lec idos.  
  A su vez,  la  l ínea d i rect r iz  de l  Comando de esta Subzona,  descendía 
inmediatamente hac ia  los  Jefes de cada una de las Áreas en las cuales se encontraba 
d iv id ido e l  ter r i tor io ,  ta l  como se señaló ut  supra .   
  Hecha este  breve in t roducc ión,  es conveniente especi f icar  e l  lugar  que,  
dent ro  de la  escala  func ional ,  le  cupo a l  imputado.   
  Veamos.   
  E l  Genera l  de Div is ión –entonces Coronel -  (Re)  Rodol fo  Enr ique Lu is  
Wehner ,  se desempeñó como Jefe de l  Regimiento Granaderos a Cabal lo  “Genera l  San 
Mar t ín ” ,  durante e l  per íodo comprendido ent re  e l  17 de sept iembre de 1975 y  e l  15 de 
nov iembre de 1977,  ta l  como surge de las constanc ias obrantes en e l  Legajo Persona l  
de l  nombrado,  apor tado por  e l  E jérc i to  Argent ino.  
  Así ,  la  act iv idad desplegada en e l  ámbi to  de l  Área I I I ,  fue ra t i f icada por  la   
Orden Parc ia l  n°  405/76 de l  21 de mayo de 1976,  la  cual  agregó a la  Zona de Defensa 
1,  un equipo de combate proveniente de l  Reg imiento de In fanter ía  I  “Pat r ic ios” ,  y  un 
equipo de combate de l  Regimiento de Granaderos a Cabal lo  “Gra l .  San Mar t ín” ,  ambos 
con as iento en la  Capi ta l  Federa l .  
  La corroborac ión de ta l  estado de cosas,  también encuentra  corre la to  en 
d iversas dec larac iones prestadas por  personal  mi l i tar  que cumpl ió  func iones por  aquel la  
época;  las  cuales fueran expl icadas en e l  Considerando Segundo,  Punto 2.2 de l  
presente,  y  que permi t ieron recons t ru i r  la  est ructura jerárqu ica de l  aparato de poder  a  
t ravés de l  cua l  se desarro l laron los  hechos aquí  t ratados.  
  La s i tuac ión descr ip ta  hasta e l  momento se condice con las  
cons iderac iones efectuadas por  la  A lzada a l  conf i rmar  e l  auto de procesamiento d ic tado 
cont ra  la  persona de los  aquí  imputados.   
  En d icha ocas ión,  e l  Ad Quem  señaló que “ . . .puede af i rmarse que la  
act iv idad de los Jefes de Área y  la  un idad a su cargo dent ro  de l  ámbi to  geográf ico 
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asignado fue más a l lá  de meras tareas de pat ru l la je  o  de cont ro l  de personas,  como 
e l los  só lo  aseguran,  pues e l  despl iegue para la  rea l izac ión de los  procedimientos u 
operat ivos de secuest ros requer ían la  in tervenc ión de numeroso persona l  y  la  
t ranqui l idad o segur idad de no ser  molestados por  o t ras fuerzas que operasen en e l  
lugar ,  ta l  como quedó demostrado en la  causa 13/84,  y  en este sent ido,  necesar iamente  
debieron contar  con e l  apoyo y  co laborac ión de l  personal  a  cargo de los  aquí  
procesados.  

  Ta l  a f i rmación se desprende del  hecho de que son numerosos  los 
e lementos que acredi tan prov isor iamente la  dependencia operac ional  que tenían los 
Jefes de Área con e l  Jefe de la  Subzona Capi ta l  Federa l  de l  E jérc i to ,  lo  que permi te  
suponer ,  con un a l to  grado de probabi l idad,  la  par t ic ipac ión de los  pr imeros en las  
act iv idades i lega les especí f icas de estos ú l t imos v incu ladas con la  l lamada lucha cont ra  
la  subvers ión,  esto  es,  secuest ros,  t ras lados y  detenc iones en campos c landest inos de 
detenc ión,  tor turas,  desapar ic iones,  e tcétera.  E l lo  surge de l  modo en que func ionaba e l  
cont ro l  que e jerc ió  e l  E jérc i to  sobre esta jur isd icc ión,  para lo  que resu l ta  de in terés la  
d i rect iva 404/75,  como así  también e l  re la to  de d is t in tos miembros de esa fuerza que 
dec lararon en los d is t in tos procesos seguidos  por  lo  sucesos acontec idos en aquel la  
época. ”  (CCCFed.  Sala  I  in  re  “Suárez Mason,  Car los Gui l le rmo y  o t ros s /procesamiento  
con pr is ión prevent iva y  fa l ta de mér i to” ,  causa n° 37.079,  r ta .  e l  17/05/06,  reg.  429) .   
  En consecuencia ,  este  cúmulo de e lementos permi te  conc lu i r  que,  en este  
contexto,  las  Áreas formaban par te  de l  esquema de descentra l izac ión operat iva y  de 
independenc ia de dec is iones creado exc lus ivamente para  la  lucha cont ra  la  subvers ión,  
ten iendo los  Jefes de cada una de las Áreas,  e l  cont ro l  de las act iv idades que,  con ese 
ob je t ivo,  se l levaban a cabo dent ro  de l  ámbi to  ter r i tor ia l  ba jo  su jur isd icc ión.  
  A su vez,  las  pr inc ipa les tareas desarro l ladas dent ro  de las  Áreas,  
cons is t ían en la  detenc ión de subvers ivos,  la  determinac ión de b lancos y  la  e jecuc ión 
de los b lancos prev iamente estab lec idos en  base a la  in formación que en e l las  se  
obtenía,  in ter rogator io  de deten idos;  no ex is t iendo dent ro  cada Subzona,  o t ra  fuerza 
operac ional  que no fuera la  dependiente de las pr imeras.   
  La s is temat ic idad de l  p lan de repres ión i lega l  montado durante la  ú l t ima 
d ic tadura mi l i tar ,  encont ró  su pr inc ipa l  cor re la to  en las  act iv idades,  todas e l las  
abyectas,  desplegadas por  los  in tegrantes de las d iversas fuerzas de segur idad.   
  En efecto,  la  enunciac ión y  e l  poster ior  anál is is  de los hechos ob je to  de 
invest igac ión en la  presente,  dan cuenta de un modus operandi  que,  de manera común y 
genera l izada,  se reprodujo paulat inamente en la  un iversa l idad de los casos.  
  Así ,  nos encont ramos con que las pr ivac iones i lega les de la  l iber tad se  
fundaban en un aparente v íncu lo  –c ier to  o  no-  que los secuest rados habr ían mantenido 
con a lguna organizac ión subvers iva;  luego de la  detenc ión,  eran t ras ladadas a campos 
c landest inos de detenc ión que,  dado e l  carácter  de c landest in idad ,  serv ían para a le jar  
de la  esfera públ ica a  los  a l l í  a lo jados,  ocu l tándolos no só lo  de sus fami l iares,  s ino 
también de las autor idades jud ic ia les que resu l taban competentes para conocer  en los  
hábeas corpus in terpuestos en favor  de las  v íc t imas.  Una vez a lo jados en los  cent ros,  
las  personas secuest radas eran s is temát icamente somet idas a  tormentos ,  quedando 
como pos ib les a l ternat ivas ante ta l  es tado de cosas,  la  l iber tad,  la  legal izac ión de la  
detenc ión o la  muer te  de las  personas secuest radas.  
  En la  consecuc ión de l  p lan descr ip to ,  los  responsables de las fuerzas de 
segur idad orquestaron también una est ructura de mando y  organizac ión basada en la  
as ignac ión de especí f icas  act iv idades a  las  un idades mi l i tares;  s iendo co inc idente la  
d iv is ión de l  Comando con las jur isd icc iones de las respect ivas un idades mi l i tares.   
  En este sent ido,  repárese en e l  hecho de que cada Subzona co inc id ía  a  
su vez con la  jur isd icc ión de una Br igada,  y  la  d iv is ión en  Áreas había s ido 
est ructurada de manera acorde con la  jur isd icc ión de los Regimientos o Unidades 
Táct icas (Bata l lón o Compañía) .  
  En e l  caso de los Jefes de Área,  su mis ión fundamenta l  cons is t ía  en 
br indar  e l  apoyo logís t ico necesar io  para l levar  a  cabo los   procedimientos de detenc ión 
y  poster ior  t ras lado de personas a los  cent ros c landest inos de detenc ión.   
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  En esta tes i tura se ha expedido la  Excma.  Cámara de l  Fuero a l  momento  
de conf i rmar  e l  procesamiento de los imputados Saá,  Menéndez,  Devoto,  Lobaiza ,  
Suárez Mason y  A lespe i to .  Así ,  aseveró la  A lzada que “ . . .e l  apor te  fundamenta l  de los  
Jefes de Área a la  a legada lucha cont ra  la  subvers ión fue e l  cumpl imiento de la  l lamada 
«zona l iberada»,  caracter ís t ica presente en la  mayor ía  de los procedimientos aquí  
anal izados.  En este sent ido,  cabe recordar  que e l  cont ro l  que tenían los Jefes de Zona 
– lo  que es ap l icab le  también a los Jefes de Subzona- ,  no só lo  res id ía  en que ordenaban 
o eran in formados de las operac iones de de tenc ión que se producían dent ro  de su  
jur isd icc ión,  s ino también en que daban d i rect ivas a l  resto de las fuerzas de segur idad 
para no in ter fer i r  en esas operac iones.  Para esto ú l t imo,  los  grupos operat ivos debían 
so l ic i tar  a l  Comando de Zona «área l ibre»,  ind icando las c i rcunstanc ias de t iempo y  
lugar  donde iban a rea l izar  e l  procedimiento de detenc ión. . . ”  (CCCFed.  Sala  I  in  re  
“Suárez Mason,  Car los Gui l le rmo y  o t ros s /procesamiento con pr is ión prevent iva y  fa l ta  
de mér i to” ,  causa n° 37079,  r ta .  e l  17/05/06,  reg.  429) .   
  A su vez,  e l  hecho de que e l  apor te  fundamenta l  de los Jefes de Área 
haya s ido,  como se señaló anter iormente,  e l  estab lec imiento de un “área l iberada” ,  no  
es mot ivo suf ic iente para l levar  e l  apor te  de los mismos a l  ámbi to  de la  compl ic idad 
pr imar ia .   
  E l  carácter  fundamenta l  que poseía  la  l iberac ión de la  c i rcunscr ipc ión en 
la  cual  se l levar ían adelante los  secuest ros,  sumado a l  hecho de que la  cont r ibuc ión de 
los  Jefes de Área a  la  empresa cr imina l  resu l taba de l iminar  impor tanc ia  para la  
consecuc ión de ta l  f in ,  inc luso a l  punto de ser  concebido como una func ión insos layable  
dent ro  de l  aparato de poder ,  permi ten postu lar  la  autor ía  de Wehner  respecto de los 
hechos invest igados.   
  En consecuencia ,  es ba jo  esta comple ja  pero  ef icaz arqu i tectura que 
deben entenderse e l  s innúmero de re lac iones ,  órdenes,  d i rect r ices,  logís t ica y  
procedimientos perpet rados en e l  marco de este  aparato burocrát ico y  repres ivo,  en e l  
cua l ,  las  v incu lac iones  ent re  los  in tegrantes de las d iversas fuerzas de segur idad eran 
moneda cor r iente.   
  En def in i t iva,  e l  contexto s i tuac ional  descr ip to  ut  supra ,  nos permi t i rá  
entender  de una manera más acabada,  las  razones que fundamentan las  imputac iones 
que se er igen cont ra  Wehner  en e l  marco de estas actuac iones.  
 
  6 .2 .  Consideraciones Part iculares 
  6 .2 .1 .  Introducción 

 La responsabi l idad pena l  de Rodol fo  Enr ique Luis  Wehner  se sustenta en 
los e lementos probator ios que se encuentran señalados en e l  acta correspondiente a la  
dec larac ión indagator ia  de l  nombrado ( fs .  42.295/309) ,  a  par t i r  de lo  cual  se t iene por  
acred i tado –con e l  grado de cer teza que esta  etapa procesal  demanda-  que in terv ino en 
ca l idad de autor  mediato,  en la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad de c incuenta y  un 
personas –en todos los casos agravada por  mediar  v io lenc ia o  amenazas -  deta l ladas en 
e l  Considerando Quinto .    
  6.2.2.  Su pertenencia al  Ejérci to Argent ino 
  Conforme surge de l  legajo persona l  de Rodol fo  Enr ique Luis  Wehner  que 
se encuent ra  reservado en Secretar ía ,  e l  nombrado,  a l  momento  de los  hechos,  
ostentaba e l  grado de Coronel  de Cabal ler ía  de l  E jérc i to  Argent ino.  
  Tuvo como dest ino la  je fa tura de l  Regimiento Granaderos a Cabal lo  
“Genera l  San Mar t ín ” ,  desde e l  17 de sept iembre de 1975 a l  15 de nov iembre de 1977 
(conforme los in formes de ca l i f icac ión correspondientes a los  per íodos 1975/76,  
1976/77,  1977/78) .  Mas e l  per íodo re levante a los  f ines de las imputac iones que se 
d i r igen en su cont ra es e l  que va desde e l  24 de marzo de 1976 – fecha en que se 
produjo la  ruptura inst i tuc ional  acaec ida con la  toma del  poder  por  par te  de las Fuerzas  
Armadas-  hasta e l  momento en que se a le jó  de l  Comando del  Regimiento “Genera l  San 
Mar t ín ” .  
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  6.2.3 .  La superposición de la  Jefatura del  Regimiento Granaderos a  
Cabal lo “General  San Mart ín” con la  Jefatura del  Área I I I .  Su del imitación 
terr i toria l .  
  En e l  contexto ya mencionado,  e l  Área I I I  (1 /CF/ I I I )  tenía  jur isd icc ión 
sobre e l  sector  comprendido ent re  e l  Río de la  P la ta ,  Dorrego,  Av.  Del  L iber tador ,  Av.  
Dr .  In t .  Bu l l r ich ,  Av.  Juan B.  Justo ,  Av.  San Mar t ín,  Donato Á lvarez,  Tre l les ,  Garmendia ,  
Av.  Del  Campo,  14 de Ju l io ,  Gutemberg,  Av de los  Const i tuyentes,  Av.  Congreso,  Av.  
Del  L iber tador  y  Av.  G.  Udaondo.  Dicho espac io  ter r i tor ia l  se corresponde a l  de las  
secc ionales  po l ic ia les nro.  29,  31,  33,  37,  39 y  51 de aquel  momento.  
  S i  b ien no se cuenta con documentac ión of ic ia l ,  ya que la  misma fue 
dest ru ida,  cobra re levanc ia  la  in formación que surge de los  l ib ros “ In forme sobre 
desaparecedores.  Punto 30. ”  de Feder ico Mi t te lbach,  “Memor ia  Deb(v) ida ”  de José Luis  
D’Andrea Mohr  y  “Sobre Áreas y  tumbas ”  de Feder ico y  Joorge Mi t te lbach.  E l los  son 
co inc identes en af i rmar  que la  je fa tura de l  Área I I I  era e jerc ida por  e l  Jefe de l  
Regimiento  Granaderos a Cabal lo  “Genera l  San Mar t ín ” ,  cargo que ostentaba e l  
imputado Wehner  a l  momento de los  hechos.  
  Así ,  en e l  p r imero de los l ib ros mencionados en las páginas 28 y  29 obra  
un gráf ico con e l  mapa de esta c iudad con los  l ími tes de las Áreas en que la  misma fue 
d iv id ida y  un cuadro en e l  que,  en lo  a t inente a esta reso luc ión,  se lee:  “Área:  I I I ;  
Unidad Responsable:  Regimiento de Granaderos  a Cabal lo  «Genera l  San 
Mar t ín» ;Guarn ic ión:  Capi ta l  Federa l ” .  
  Coinc identemente,  en las páginas 66 a 70 de “Sobre Áreas y  tumbas ”se  
observa un mapa de la  c iudad de Buenos Ai res con los l ími tes de cada área y  en 
par t icu lar  a l  re fer i rse a las  je fa turas reza “Área I I I  –  RGC «Genera l  San Mar t ín» Jefe:  
Cnl  Wehner ,  Rodol fo  Enr ique Lu is ” .  
  F ina lmente en e l  ú l t imo de los l ib ros mencionados,  “Memor ia  Deb(v) ida” ,  
en la  página 170,  además de especi f icar  cuál  era la  jur isd icc ión correspondiente  a l  Área 
I I I ,  menciona que e l  responsable de la  misma era e l  Jefe de l  Regimiento de Granaderos  
a Cabal lo  “Gra l .  San Mar t ín” .  

 6.2.4.  Su descargo 
  A l  momento de rec ib í rse le  dec larac ión a tenor  de lo  normado por  e l  ar t .  
294 de l  Cód igo Procesal  Penal  de la  Nación,  Rodol fo  Enr ique Lu is  Wehner  h izo uso de 
su derecho a negarse a dec larar .  
 
  6.3.  A modo de conclusión.  
  Las cons iderac iones efectuadas a lo  largo del  presente acápi te ,  permi ten 
tener  por  acred i tado,  con e l  grado de cer teza que esta ins tanc ia  procesal  rec lama,  que 
Rodol fo  Enr ique Lu is  Wehner ,  en su ca l idad de Jefe de l  Regimiento Granaderos a  
Cabal lo  “Genera l  San Mar t ín ” ,  durante e l  per íodo comprendido ent re  e l  24 de marzo de 
1976 y  e l  15 de nov iembre de 1977,  in terv ino en ca l idad de autor  mediato,  en la  
pr ivac ión i legal  de la  l iber tad de c incuenta y  un personas –en todos los casos agravada 
por  mediar  v io lenc ia  o  amenazas - ,  deta l ladas en e l  Considerando Sexto.  
 
  Considerando Séptimo.  
  Cal i f icación Legal .  
  7 .1 .  Introducción y adecuación t ípica.   
  El  presente apar tado está d i r ig ido a examinar  la  adecuación t íp ica de las 
conductas que han s ido endi lgadas a l  imputado y  que fueron desarro l ladas  en e l  
Considerando Quinto de l  presente reso lu tor io .  
  Teniendo en cuenta que e l  e jerc ic io  cons is tente en adecuar  t íp icamente 
los hechos invest igados dent ro de la  normat iva  penal  de  fondo no cons is te  en una labor  
mecánica y  carente de va lorac ión a lguna,  no  debe perderse de v is ta  e l  contexto en e l  
cua l  ta les  acc iones  han s ido  l levadas a cabo,  caracter izado por  un e jerc ic io  



 56

desenfrenado de v io lenc ia  proveniente de l  prop io aparato estata l ,  e l  cua l  fue puesto a  
d ispos ic ión de l  poder  de turno,  a f in  de an iqu i lar  toda pos ib i l idad de d isenso.   
  En este orden de cosas ,  e l  a taque se d i r ig ió  a  un sector  especí f ico de la  
poblac ión,  e l  cua l  –dentro de la  mecánica prop ia de l  aparato de poder-  fue cata logado 
de “subvers ivo. ”  
  En este  ámbi to  en par t icu lar ,  las  pr ivac iones i lega les de la  l iber tad por  las  
cuales deberá eventualmente responder  e l  encar tado,  adquieren e l  carácter  de cr ímenes 
de lesa humanidad ,  pr inc ipa lmente por  t ra tarse atentados cont ra  los  b ienes jur íd icos  
ind iv iduales  fundamenta les,  comet idos como par te  de un ataque genera l izado o  
s is temát ico rea l izado con la  par t ic ipac ión o to leranc ia  de l  poder  po l í t ico de iure  o  de 
fac to  (c f r .  Gi l  Gi l ,  A l ic ia :  Derecho Penal  In ternac ional .  Espec ia l  cons iderac ión de l  de l i to  
de genocid io ,  Ed.  Tecnos,  Madr id ,  España,  1999,  p .  151) .  
  En este par t icu lar  t rasfondo,  las  acc iones que conforman cr ímenes cont ra  
la  humanidad comet idos en e l  ámbi to  de las Áreas en las cuales se encontraba d iv id ido  
e l  Comando de la  Subzona Capi ta l  Federa l ,  estaban sanc ionadas por  la  leg is lac ión 
penal  argent ina v igente en aquel  momento.   
  No debe perderse de v is ta  la  prov isor iedad que rev is te   la  ca l i f icac ión 
legal  en es ta par t icu lar  e tapa procesal ,  s iendo que será e l  Tr ibunal  de  Ju ic io ,  a l  
momento de d ic tar  sentenc ia ,  qu ien estab lecerá de manera def in i t iva,  la  normat iva 
ap l icab le  a  la  mater ia .   
  En este sent ido,  repárese en e l  hecho de que “ [e ] l  t r ibunal  que fa l la  puede 
adjud icar  a l  hecho acusado una ca l i f icac ión jur íd ica d is t in ta  a  la  expresada en la  
acusac ión ( iura nov i t  cur ia) .  Lo que in teresa,  entonces,  es e l  acontec imiento h is tór ico  
imputado,  como s i tuac ión de v ida ya sucedida (acc ión u omis ión) ,  que se pone a  cargo 
de a lgu ien como protagonis ta ,  de l  cua l  la  sentenc ia  no se puede apar tar  porque su 
mis ión es,  prec isamente,  dec id i r  sobre é l . ”  (Maier ,  Ju l io  B.  J . ,  op.  c i t . ,  p .  569) .   
  En consecuencia ,  e l  suscr ip to  se inc l inará por  la  postura desarro l lada a  
cont inuac ión,  s in  per ju ic io  de la  eventua l  modi f icac ión que pudiere acaecer  en un 
estadío procesal  u l ter ior .    
  Teniendo en cuenta  ta l  premisa,  no cabe más que in fer i r  que,  en est r ic ta  
ap l icac ión de ta les normas penales,  la  Repúbl ica Argent ina se encuentra habi l i tada para  
juzgar  los  cr ímenes cont ra  la  humanidad ocurr idos dent ro  de su ámbi to  ter r i tor ia l .  
   
   7.2.  Del  del i to de pr ivación i legal  de la l ibertad.  
   En est r ic ta  re ferenc ia  a l  t ipo penal  prev is to  en e l  ar t .  144  b is  inc .  1°  de l  
C.P. ,  cabe recordar  que e l  mismo se encuentra c i rcunscr ip to  dent ro  de la  categor ía  de 
los denominados del ic ta  prop ia ,  en func ión de lo  cual  só lo  podrá ser  cons iderado autor  
en sent ido jur íd ico-penal ,  qu ien rev is ta  la  condic ión de func ionar io  públ ico .   
   As imismo,  es dable señalar  que por  reg la  absolutamente genera l ,  esa 
cual idad cons is te  en una pos ic ión  de deber  ext rapenal ,  por  lo  que en estos casos es  
prefer ib le  hablar  de de l i tos  de in f racc ión de deber .  (c f r .  Rox in ,  C laus:  Derecho Penal .  
Par te  Genera l ,  Tomo I ,  t rad.  de la  2ª  ed.  de D iego Manuel  Luzón Peña,  Miguel  Díaz y  
García  Conl ledo y  Jav ier  de Vicente Remesal ,  Ed.  Civ i tas ,  Madr id ,  España,  2003,  p .  
338) .   
   La impor tanc ia  de ta l  d is t inc ión,  rad ica pr inc ipa lmente en e l  campo de 
de l imi tac ión de las cuest iones at inentes a la  autor ía  y  par t ic ipac ión y  demás 
c i rcunstanc ias re ferentes a l  reproche pena l ,  sobre las  cuales re tomaremos más 
adelante.  
  Repárese en que desde la  ópt ica propuesta por  e l  pr inc ip io  de les iv idad y  
su corre la to  natura l ,  que resu l ta  ser  e l  concepto de b ien jur íd ico,  v is to  bajo  la  
in te l igenc ia  tendiente  a  rest r ing i r  e l  a lcance del  t ipo pena l ,  la  mentada f igura ex ige de 
modo preponderante una afectac ión concreta y  s ign i f icat iva de la  l iber tad,  acompañada,  
como condic ión exc luyente que permi ta  su autor ía ,  de la  les ión s imul tánea a la  
admin is t rac ión públ ica (v id .  Rafecas,  Danie l :  Los de l i tos  cont ra  la  l iber tad comet idos por  
func ionar io  públ ico  en:  AA.VV. ,  Del i tos  cont ra  la  l iber tad ,  D i rectores:  Ste l la Mar is  
Mar t ínez y  Lu is  Niño,  Ed.  Ad Hoc,  2003,  p .  116) .  
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   De e l lo  puede in fer i rse que e l  de l i to  acaecerá a l l í  cuando las facu l tades  
confer idas a l  su je to  act ivo por  la  func ión que e l  mismo desempeña,  sean empleadas en 
ot ras s i tuac iones que no son las especí f icamente señaladas a l  e fecto por  las  normas,  o  
sean ut i l i zadas de modo arb i t rar io  o  abus ivo;  a fectando -en lo  que aquí  in teresa-  la  
l iber tad de l  ind iv iduo:  e l  uso leg í t imo de ese poder ,  se conv ier te  en i leg í t imo .  De a l l í  e l  
cor re la to  lóg ico de hacer  a lus ión a  la  i n f racc ión de deber  que v iene dada de la  mano de l  
carácter  i legí t imo de l  acc ionar  de l  mismo.   
   S igu iendo con e l  anál is is ,  d icha f igura se encuentra est ructurada dent ro  
de la  forma comis iva,  por  lo  que requiere a l  menos de un autor  que rea l ice la  acc ión,  
pos i t iva,  de pr ivar  de la  l iber tad a a lgu ien que hasta ese momento d is f ru taba de la  l ib re  
d isponib i l idad de l  b ien jur íd ico.  
   Es,  como e l  resto  de los de l i tos  cont ra  la  l iber tad,  de ins tantánea 
rea l izac ión,  ya que se consuma formalmente en e l  pr imer  momento de efect iva pr ivac ión 
de la  l iber tad personal ,  s iempre que pueda cons iderarse que e l  o fendido v io  a fectada su 
l iber tad de movimientos,  o  más prec isamente,  que se v io  impedido de d isponer  de su  
l iber tad de locomoción en los l ími tes quer idos  por  e l  autor ,  ex igenc ia  que v iene dada 
por  e l  pr inc ip io  de les iv idad .  
   A par t i r  de d icho momento,  entonces,  e l  de l i to  ya se encuentra  
técn icamente consumado ,  dado que a esa a l tura ya concurren todos los e lementos  
ob je t ivos y  subje t ivos de l  t ipo,  manten iéndose e l  t iempo de comis ión y  de s imul tánea 
producc ión de l  resu l tado les ivo  hasta su  terminac ión  (ver  a l  respecto,  por  todos,  
Jescheck,  Hans-Heinr ich:  Tratado de Derecho Penal -Par te  Genera l ,  t rad.  de José Lu is  
Manzanares  Samaniego,  Ed.  Comares,  Granada,  España,  1993,  pp.  124 y  162) .  
   Es consecuencia,  puede co leg i rse que la  pr ivac ión i legí t ima de la  l iber tad 
es un del i to  permanente ,  de aquel los en donde “el  in justo  se va  in tens i f icando a l  
aumentar  la  medida del  a taque a un b ien jur íd ico por  medio  de un obrar  u  omi t i r  
poster ior  de l  autor .  E l  compor tamiento de l ic t ivo se pro longa entonces  en la  medida de l  
compor tamiento subs igu iente,  en e l  que es pos ib le  la  par t ic ipac ión,  que impide la  
prescr ipc ión,  e tc . ”  (c f r .  Jakobs,  Günther :  Tratado de Derecho Penal ,  t rad.  de Joaquín  
Cuel lo  Contreras,  Ed.  Marc ia l  Pons,  Madr id ,  España,  1995,  p .  208,  c i ta  como e jemplo la  
detenc ión i legal ) ;  supuestos en donde “…el  de l i to  crea un estado ant i jur íd ico mantenido 
por  e l  autor  y  a  t ravés de cuya permanencia  se s igue rea l izando in in ter rumpidamente e l  
t ipo penal ”  (c f r .  Jescheck,  op.  c i t .  p.  650,  también e jempl i f ica con la  detenc ión i legal ) .  
   Durante ese lapso,  o t ros actores pueden hacer  su apor te  a  la  empresa 
cr iminosa,  ya sea en ca l idad de autores -su je tos cual i f icados- ,  como es e l  caso de 
Rodol fo  Enr ique Lu is  Wehner  o  cómpl ices -su je tos no cual i f icados- .  
   En ta l  sent ido,  la  Jur isprudencia  ha d icho que:  “El  func ionar io  públ ico 
pr iva a a lgu ien de su l iber tad personal  con abuso de sus func iones cuando estando 
legalmente dotado de facu l tades para hacer lo ,  procede arb i t rar iamente,  va le  dec i r ,  
« insp i rado só lo  por  la  vo luntad,  e l  capr icho o un propósi to  mal igno,  con abuso de poder ,  
fuerza,  facu l tades o in f lu jo»…”  (c f r .  C.  3º  de l  Cr imen,  Córdoba,  in  re :  “Cáceres,  
Enr ique” ,  30 /3/82,  JPBA:  50-885) .  
   En este contexto par t icu lar ,  Rodo l fo  Enr ique Lu is  Wehner ,  Jefe de l  
Regimiento de Granaderos a Cabal los “Genera l  San Mar t ín”  y ,  en ta l  ca l idad,  Je fe de l  
Área I I I  de la  Subzona Capi ta l  Federa l ,  revest ía  la  condic ión de func ionar io  públ ico ,  
conforme las prev is iones de l  ar t .  77 de l  Código Penal ,  a l  momento de los sucesos por  
los  cuales  fue l lamado a l  proceso,  a l  punto  ta l  que esa pos ic ión  de encumbrada 
jerarquía func ional  le  o torgó e l  poder  de dec is ión sobre la  les ión a la  l i ber tad,  in tegr idad 
f ís ica y  v ida  de las  v íc t imas re ten iendo e l  domin io  func ional  de  ta les hechos;  y  con 
poder  de mando como para impulsar  a  t ravés de l  aparato de poder ,  las  órdenes 
cr imina les y  e l  mantenimiento de las condic iones para que las mismas sean ex i tosas.  
E l lo  resu l tará re levante en func ión de la  ca l i f icac ión legal  aquí  escogida y  e l  carác ter  de  
la  imputac ión.  
   Además,  la  conducta subsumida en e l  ar t .  144  b is  i nc .  1° de l  Código 
Penal  (según ley 14.616)  -pr ivac ión i legal  de la  l iber tad-  fue l levada a cabo por  e l  
imputado con la  agravante prev is ta  por  e l  ar t .  144 bis ,  ú l t imo párrafo  en func ión de l  inc .  
1°  -por  mediar  v io lenc ia o  amenazas-  de l  ar t .  142,  todos de l  Código Penal ,  según Ley  
20.642,  de acuerdo con la  remis ión prev is ta  en e l  ar t .  144  b is ,  úl t imo párra fo .  
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    A e l lo  cabe agregar  que no se reg is t ran casos en los cuales mediaran 
órdenes de detenc ión o a l lanamientos emanados por  a lguna autor idad competente.   
   En cuanto a l  aspecto subjet ivo de l  t ipo,  es de l  caso señalar  que se t ra ta  
de un de l i to  do loso,  que se sat is face con la  comprobación de,  a l  menos,  do lo  eventua l  
(c f r .  C.C.C. ,  Sa la  IV,  in  re :  “López,  Norber to  J . ”  r ta .  21/12/89,  publ icada en:  J.A. ,  1990-
IV-92) .  
   Por  su par te ,  se vuelve  condic ión necesar ia ,  e l  conoc imiento de l  carácter  
abus ivo de la  pr ivac ión i legal  de  la  v íc t ima por  par te  de l  agente y  la  vo luntad de 
rest r ing i r la  en esa ca l idad,  c i rcunstanc ia  que también se ver i f ica en autos.  
 
   7.2.1.  Uso de violencias o amenazas.   
  La pr ivac ión i legal  de  la  l iber tad (derecho consagrado en e l  ar t icu lo  18 de 
la  Const i tuc ión Naciona l )  suf r ida por  los  damni f icados,  conforme se desprende de los  
test imonios reseñados en la  causa,  se ve agravada,  en razón de haber  s ido comet ida 
ba jo  v io lenc ia ,  con empleo de fuerza f ís ica d i recta sobre los  aprehendidos.  
   En lo  re ferente a este tóp ico Ricardo Núñez nos expl ica que:  “…el  autor  
usa v io lenc ia  para cometer  la  pr ivac ión i legal  de la  l iber tad cuando para hacer lo  la  
ap l ica a la  persona de la  v íc t ima o despl iega amenazadoramente  cont ra  e l la ,  una 
energía f ís ica o un medio f ís icamente dañoso o do loroso . . . ”  (c f r .  Núñez,  Ricardo:  
Tratado de Derecho Penal ,  Ed.  B ib l iográf ica Omeba,  Buenos Ai res,  1967,  Tomo V,  pág.  
39) .  
  La agravante prev is ta  en e l  inc iso 1° de l  ar t .  142 de l  C.P.  (a l  que remi te  
e l  ú l t imo párrafo  de l  ar t .  144 bis )  se mantuvo invar iab le  hasta la  fecha en punto a 
ca l i f icar  la  pr ivac ión de la  l iber tad comet ida  con v io lenc ia  o  amenazas.  E l lo  ocurr ió  
tanto con la  ley  20.642,  como con la  ley  de facto 21.338 -v igente desde e l  16/9/76 a l  
4 /9 /84-  y  con la  ley  23.077.  
   En concreto,  media v io lenc ia  cuando ésta se ap l ica sobre e l  cuerpo de la  
v íc t ima o sobre terceros que in tentan impedi r  la  misma,  sea mediante e l  empleo de 
energía f ís ica o por  un medio  que pueda equipararse;  la  amenaza puede estar  d i r ig ida 
hac ia  la  v íc t ima o hac ia cualqu ier  o t ro  que  t ra te  o  posea capac idad para  impedi r  ta l  
hecho,  y  se conf igura en la  medida en que se in t imide a la  v íc t ima o a l  tercero,  
anunciándole un mal  que puede proveni r  de la  act iv idad de l  agente o de un tercero a su 
ins tanc ia  (c f r .  Creus,  Car los:  Derecho Penal .  Par te  Especia l ,  Ed.  Ast rea,  Buenos Ai res,  
1992,  Tomo I ,  p .  301) .  
   Los test imonios que const i tuyen la  prueba de los hechos,  demuest ran que 
en e l  ámbi to  de la  Subzona Capi ta l  Federa l  de l  Pr imer  Cuerpo de l  E jérc i to ,  las  
pr ivac iones de la  l iber tad eran s is temát icamente l levadas a  cabo mediando v io lenc ia y /o  
amenazas.  
   En efecto,  ta l  como ha s ido reseñado ut  supra ,  las  v íc t imas eran 
deten idas en sus domic i l ios ,  en los que los grupos ingresaban por  la  fuerza,  o  en ot ras 
c i rcunstanc ias,  eran in terceptadas en la  v ía  públ ica y  reduc idas por  medio de l  uso de 
armas de fuego o mediante la  ap l icac ión de v io lenc ia  f ís ica sobre e l  cuerpo de la  
v íc t ima.  
   Ta les e lementos son los que me permi ten conc lu i r  en  este estad io  de 
anál is is ,  que ta les de l i tos  se comet ían ba jo  la  modal idad agravada reseñada en este  
punto.  
    
   7.3.  Concurso de del i tos.  
  Ta l  como esta jud icatura ha sosten ido a l  momento de d ic tar  auto de 
procesamiento cont ra  la  o t ros Jefes de Área de la  Subzona “Capi ta l  Federa l ” ,  e l  cua l  fue  
conf i rmado por  la  A lzada e l  17 de mayo de 2006,  es pos ib le  a f i rmar  la  concurrenc ia rea l  
ent re  los  hechos imputados.   
  Sobre este tóp ico en par t icu lar ,  se ha estab lec ido que “ [e ] l  p resupuesto 
necesar io  de l  concurso de de l i tos  es una p lura l idad de conductas.  En e l  fondo no de ja  
de ser  la  concurrenc ia  de var ios de l i tos  en un ún ico proceso,  lo  que s i  b ien hace que 
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haya d ispos ic iones a l  respecto en e l  Código Penal  (ar ts .  55 y  56)  en modo a lguno debe 
ser  cons iderado como una cuest ión exc lus ivamente pena l ,  s ino también de enorme 
impor tanc ia  procesal . . . ”  (c f r .  Zaf faron i ,  E.  Raúl ,  A lag ia ,  A le jandro y  S lokar ,  A le jandro:  
Derecho Penal  -  Par te Genera l ,  Ed.  Ediar ,  Bs.  As. ,  2000,  p.  826) .  
  En efecto,  s i  b ien e l  t ipo penal  de l  ar t .  144 bis  de l  C.P.  apunta a la  
protecc ión de la  l iber tad ambulator ia ,  es pos ib le  admi t i r  la  concurrenc ia  rea l  dent ro  de 
su ámbi to .   
  Ta l  es así ,  toda vez que,  por  t ra tarse de de l i tos  cont ra  bienes jur íd icos  
eminentemente persona les ,  la  p lura l idad de v íc t imas torna múl t ip le  cua lqu iera de estos 
de l i tos ;  a l  respecto b ien d ice Jakobs (op.  c i t . ,  p .  1082) ,  que las les iones a b ienes  
personal ís imos  de d is t in tas personas nunca const i tuyen una so la  in f racc ión,  ya que no 
cabe def in i r los  s in  su t i tu lar  (v id .  asimismo,  Jescheck,  c i t . ,  p .  659 y  Zaf faron i -A lag ia-
Slokar ,  c i t . ,  pp.  828/9) .  
  En conc lus ión,  e l  conten ido de d isva lor  de in justo de los c i tados t ipos 
penales no se superpone,  lo  cual  habi l i ta  la  in t roducc ión de la  herramienta dogmát ica 
de l  ar t .  55,  C.P. ,  a  f in de poder  contarse con una exac ta d imensión de l  d isva lor  de 
in justo  to ta l  proyectado por  e l  supuesto de hecho,  necesar io  para e l  reproche de la  
cu lpabi l idad y  la  determinac ión jud ic ia l  de la  pena.  
 
 7.4.  Autor ía  Mediata.  La intervención del  imputado en los del i tos.  
  Corresponde a esta a l tura determinar  e l  t ipo de in tervenc ión que Wehner ,  
en su ca l idad de Jefe de l  Regimiento de Granaderos a  Cabal lo  “Genera l  San Mar t ín”  y ,  
en func ión a e l lo ,  Jefe de l  Área I I I  de la  Subzona “Capi ta l  Federa l ” ,  ha ten ido en los 
de l i tos  que se les  imputan.  
  Este Tr ibunal  ya tuvo opor tun idad de expedi rse con re lac ión a la  
in tervenc ión que tuv ieron los  Jefes de Área en las  pr ivac iones i lega les de la  l iber tad 
comet idas en e l  ámbi to  jur isd icc ional  ba jo  su  cont ro l ,  en ocas ión de d ic tar  e l  auto de 
procesamiento con pr is ión prevent iva de Fel ipe Jorge Alespei t i ,  Teóf i lo  Saa,  Bernardo 
José Menéndez,  Humber to  José Lobaiza y  Ata l iva Fél ix  Fernando Devoto.  
  En aquel la  opor tun idad se postu ló  que los  nombrados in terv in ieron en los  
hechos que se le  imputaban en ca l idad de autores mediatos.   
  En opor tun idad de rev isar  d icho pronunciamiento,  la  Sala I  de la  Excma.  
Cámara de l  fuero cons ideró que se daban en e l  caso las condic iones que permi ten 
cons iderar  autor  (mediato)  de un hecho cr imina l  a l  je fe  que,  a  t ravés de un aparato de 
poder ,  domina la  vo luntad de l  e jecutor  (CCCFed. ,  Sala  I ,  c .n° 37.079 “Suárez Mason,  
Car los Gui l le rmo y  o t ros s /procesamiento con pr is ión prevent iva y  fa l ta  de mér i to ” ,  reg.  
429,  de fecha 17 de mayo de 2006) .  
  Más a l lá  de los argumentos esbozados opor tunamente,  la  cuest ión ba jo  
anál is is  en este punto,  cons is te  en d i luc idar  cómo deberán responder  por  los  hechos 
consumados por  sus subal ternos  los je fes super iores,  esto es,  cómo habrán de 
responder  qu ienes tenían facu l tades de mando como para poner  en marcha la  e jecuc ión 
de un p lan que cont ro lan como je fes de la  est ructura organizada,  y  cuyos inst rumentos -
personal  in fer ior -  resu l tan a l tamente fungib les s i  se p lantearan ob jec iones a l  
cumpl imiento de un acto ind iv idual .   
  E l  tema en cuest ión fue  desper tando e l  in terés de los jur is tas a l  ca lor  de  
los ju ic ios que se sucedieron pos ter iormente a la  f ina l izac ión de la  segunda guerra  
mundia l ,  v incu lados con los programas de ex termin io  masivo l levados a cabo por  la  
A lemania naz i  y  a lgunos de sus a l iados.  
  En punto  a l  grado de responsabi l idad de sus e jecutores,  fue en los ju ic ios 
de Nüremberg,  y  ot ros impor tantes que se desarro l laron en Frankfur t  y  o t ras c iudades 
a lemanas,  que los exper tos se encont raron con la  paradoja de que s i  par t íamos de 
qu ienes  e jecutaban de prop ia mano los d iversos de l i tos  comprobados,  y  ascendíamos a  
t ravés de la  cadena de mandos de la  est ructura organizat iva hasta l legar  a  la  cúsp ide,  a  
medida que nos a le jamos de los e jecutores,  aumentaba no só lo  la  responsabi l idad por  
los  hechos,  s ino también e l  domin io  acerca de la  dec is ión de l levar  adelante  ta les 
cr ímenes.  
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  Y a l  cont rar io ,  a  medida que descendíamos por  la  cadena de jerarquías,  
e l  domin io  sobre la  concreta conf igurac ión de los ases inatos iba en aumento,  hasta  
l legar  a  los  que tenían a su cargo la  rea l izac ión de prop ia  mano de los hechos i l íc i tos .   
  Por  supuesto que los  prob lemas no só lo  se susc i taban con la  cúspide o  
con la  base de la  est ructura de poder  organizada,  s ino también con aquel los in tegrantes  
que se encontraban a media d is tanc ia  ent re  ambos ext remos.  
  Como vemos,  las  comple jas cues t iones que están v incu ladas con este 
tema,  se mani f ies tan ante todo respecto de la  cr imina l idad estata l ,  dado que la  
est ructura prop ia  de l  Estado,  con sus enormes recursos económicos  y  humanos,  y  sus 
cadenas de func ionar ios conformadores de una g igantesca burocrac ia ,  resu l ta  ser  la  
organizac ión que mejor  se adapta para este t ipo de casos.  
  Una organ izac ión así  est ructurada,  desarro l la  una v ida que es 
independiente de la  cambiante composic ión de sus miembros,  d igamos que func iona con 
un e levado grado de automat ismo,  y  este punto de par t ida b ien puede mantenerse a l l í  
cuando se la  or iente hac ia  act iv idades cr imina les,  s i  se dan c ier tas condic iones.  Sólo  es  
prec iso tener  a  la  v is ta  los  hechos que aquí  se han descr i to  precedentemente.  
  Cuando suceden estos acontec imientos,  en los  cuales,  para ser  gráf ico,  e l  
que está en la  cúspide de l  aparato acc iona un d ispos i t ivo y  se pronuncia una orden de 
e jecuc ión,  se puede conf iar  en que los e jecutores van a cumpl i r  e l  ob je t ivo,  s in  
neces idad de l legar  a  saber  en concreto qu ién o qu iénes van a e jecutar  la  operac ión.  
  Lo que conv ier te  en especia l  la  cuest ión es que en ta les casos e l  hombre 
de at rás no neces i ta  recurr i r  n i  a  la  coacc ión n i  a l  engaño (ambas h ipótes is  
t rad ic ionales de la  autor ía  mediata) ,  puesto que sabe que cuando uno de los muchos 
órganos que co laboran en la  rea l izac ión de los de l i tos  no cumpla con su tarea,  
inmediatamente va a ent rar  o t ro  en su lugar ,  s in  que se vea per jud icada en su conjunto  
la  e jecuc ión de l  p lan.  
  La tes is  que ya en 1963,  in t rodujo en la  dogmát ica penal  e l  Profesor  de la  
Univers idad de Munich,  Claus Roxin  (ba jo  e l  t í tu lo  Voluntad de domin io  de la  acc ión 
mediante aparatos de poder  organizados  publ .  en Doctr ina Penal ,  t rad.  de  Car los E lber t ,  
Ed.  Depalma,  Bs.  As. ,  1985,  año 8,  p .  399 y  sgts . ) ,  y  que s igue defendiendo y  
completando hasta la  actua l idad (acompañado por  St ra tenwer th ,  Schmidhäuser ,  
Wessels ,  Maurach,  Kai  Ambos,  Bustos Ramírez y  Bac iga lupo ent re  o t ros) ,  es  la  teor ía  
según la  cual ,  cuando en base a órdenes de l  Estado,  agentes estata les cometan de l i tos ,  
como por  e jemplo homic id ios,  secuest ros y  tor turas,  serán también autores,  y  más 
prec isamente autores mediatos ,  los  que d ieron la  orden de matar ,  secuest rar  o  tor turar ,  
porque cont ro laban la  organizac ión y  tuv ieron en e l  hecho inc luso más responsabi l idad 
que los e jecutores d i rectos.   
  “Somos consc ientes de que cr ímenes de guerra,  de Estado y  de 
organizac iones como las que aquí  se anal izan…”  –sost iene Roxin-  “…no pueden 
aprehenderse adecuadamente con los so los baremos del  de l i to  ind iv idual .  De donde se 
deduce que las f iguras jur íd icas de autor ía ,  inducc ión y  compl ic idad,  que están 
concebidas en la  medida de los hechos ind iv iduales,  no pueden dar  debida cuenta de 
ta les sucesos co lect ivos,  contemplados como fenómeno g lobal .  Pero e l lo  no ex ime de la  
ob l igac ión de cons iderar  los  compor tamientos de los in terv in ientes a t í tu lo  ind iv idual  en  
ta les hechos también desde la  perspect iva de l  de l i to  ind iv idual ,  con ar reg lo  a  cuyos  
presupuestos los  juzgan predominantemente nuest ros t r ibunales. . . ”  (c f r .  Rox in ,  C laus:  
Autor ía  y  domin io  de l  hecho en derecho penal ,  t rad.  de Joaquín Cuel lo  Contreras y  de 
José Lu is  Serrano González de Mur i l lo ,  Ed.  Marc ia l  Pons,  Madr id ,  1994,  pps.  267/8) .  
  Según Roxin,  t ra tándose de una organizac ión cr imina l  de esta  
envergadura,  la  rea l izac ión de l  de l i to  en modo a lguno depende de los e jecutores 
s ingulares.  E l los  so lamente ocupan una pos ic ión subord inada en e l  aparato de poder ,  
son in tercambiables,  y  no pueden impedi r  que e l  hombre de at rás,  e l  “autor  de 
escr i tor io ”  (Schre ib t isch tä ter )  como le  d icen en Alemania,  a lcance e l  resu l tado,  ya que 
es éste qu ien conserva en todo momento la  dec is ión acerca de la  consumación de los  
de l i tos  p lan i f icados.   
  S i  por  e jemplo,  a lgún agente se n iega a e jecutar  un secuest ro ,  esto no 
impl ica e l  f racaso de l  de l i to  (he  aquí  una pr imera d is t inc ión con la  ins t igac ión) .  
Inmediatamente,  o t ro  ocupar ía  su lugar  y  rea l izar ía  e l  hecho,  s in  que de e l lo  l legue a  
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tener  conoc imiento e l  hombre de at rás,  que de todas formas ignora quién es e l  e jecutor  
ind iv idual .  E l  hombre de at rás,  pues,  cont ro la  e l  resu l tado t íp ico a t ravés de l  aparato,  
s in  tomar  en cons iderac ión a la  persona que como e jecutor  ent ra  en escena más o 
menos casualmente.  E l  hombre de l  escr i tor io  t iene e l  “domin io”  prop iamente d icho,  y  por  
lo  tanto es autor  mediato .  
  E l  factor  dec is ivo para la  fundamentac ión de l  domin io  de la  vo luntad en 
este t ipo de casos const i tuye entonces una tercera forma de autor ía  mediata,  que va 
más a l lá  de los  casos de coacc ión y  de er ror .  Esta tercer  forma de autor ía  mediata ,  
basada en e l  empleo de un aparato organ izado de poder ,  t iene su p iedra basal  en la  
fungib i l idad de los e jecutores que in tegran ta l  aparato organizado ,  qu ienes no de jan de 
ser ,  desde la  perspect iva de l  insp i rador ,  f iguras anónimas y  sust i tu ib les,  o  en pa labras  
de Roxin ,  engranajes cambiab les en la  máquina de l  poder .  
  En estos casos,  la  pérd ida en prox imidad a  los  hechos por  par te  de las 
esferas de conducc ión de l  aparato se ve compensada de modo crec iente en domin io  
organizat ivo :  a  medida que ascendemos en la  esp i ra l  de l  aparato de poder ,  más ampl ia  
es la  capacidad de des ign io  sobre los acontec imientos emprendidos por  los  e jecutores.  
  Todo esto s ign i f ica extender le  a  es tos hombres de at rás la  a t r ibuc ión de 
que con ta les órdenes están “ tomando par te  en la  e jecuc ión de l  hecho” ,  tanto en sent ido 
l i te ra l  como jur íd icopenal .  
  Sentado esto,  debemos ahora des l indar  los  casos de autor ía  mediata ,  de  
los casos de s imple compl ic idad,  en e l  marco de actuac ión de un aparato de poder .  
  Como reg la  genera l ,  se puede dec i r  que qu ien está en un aparato 
organizado,  en a lgún puesto en e l  cua l  pueda impar t i r  órdenes a personal  subord inado,  
pasa a ser  un autor  mediato en v i r tud de la  vo luntad de domin io  de l  hecho que le  
corresponde,  cuando emplea sus  at r ibuc iones  para e jecutar  acc iones punib les,  s iendo 
ind i ferente s i  actuó por  prop ia  in ic ia t iva o en in terés de instanc ias más a l tas que lo  han 
comis ionado.  
  Lo dec is ivo  será en todo caso,  que pueda conduci r  la  par te  de la  
organizac ión que está  ba jo  su mando,  s in  tener  que de jar  a l  c r i ter io  de ot ros la  
consumación de l  de l i to  (c f r .  Rox in ,  op.  c i t . ,  p.  406) .   
  Así ,  puede darse una larga cadena de “autores det rás de l  autor ” ,  porque 
resul ta  pos ib le  un domin io  de la  cúpula organizat iva prec isamente porque en e l  camino 
que va desde e l  p lan hasta la  rea l izac ión de l  de l i to ,  cada ins tanc ia  pro longa,  es labón 
por  es labón,  la  cadena a par t i r  de s í  misma.  
  Por  o t ra  par te ,  es impor tante de jar  asentado que,  conforme la  doct r ina  
espec ia l izada en esta cuest ión,  de la  est ructura organizat iva de todo aparato de poder ,  
se desprende que éste  só lo  puede darse a l l í  cuando func ione como una to ta l idad fuera  
de l  orden ju r íd ico,  dado que s i  se mant iene dent ro  de l  Estado de Derecho con todas sus  
garant ías,  la  orden de e jecutar  acc iones punib les no s i rve para fundamentar  e l  domin io  
n i  la  vo luntad de l  poder  de l  insp i rador .   
  Pues b ien,  esto  es prec isamente lo  que ha ten ido lugar  en nuest ro  país  a  
par t i r  de l  24 de marzo de 1976,  conforme los deta l les  fáct icos que sobre e l  par t icu lar  
fueron presentados supra .  
  As imismo,  habrá que re fer i rse también a  o t ras posturas jur íd icas que 
compi ten con la  tes is  de la  autor ía  mediata aquí  defendida en su potenc ia l  ap l icab i l idad 
a hechos como los que aquí  se invest igan (para e l lo ,  desarro l lo  argumentos e laborados 
por  Roxin en un t rabajo rec iente,  t i tu lado Problemas de autor ía  y  par t ic ipac ión en la  
cr imina l idad organizada ,  t rad.  de Enr ique Anar te  Borra l lo ,  publ .  en  Revis ta  Penal  nº  
1998-2,  Di rector :  Juan C.  Ferré  Ol ivé,  Ed.  Prax is ,  Barce lona,  pp.  61 y  sgtes. ) .  
  Se t ra ta  de la  tes is  de la  coautor ía ,  defendida especia lmente por  Jakobs,  
y  la  de la  ins t igac ión,  que sost iene Zaf faron i .  
  La so luc ión de la  coautor ía  de Jakobs,  fundamentada en su Tratado (c i t . ,  
pp.  783/4) ,  descansa en una cons iderac ión más normat iva de l  domin io  de l  hecho.  Para 
é l ,  s i  qu ien actúa lo  hace ant i jur íd ica y  cu lpablemente,  no puede hablarse de un 
inst rumento,  ta l  la  cons iderac ión t rad ic ional  de  la  autor ía  mediata .  Como mucho,  a tento  
a  que efect ivamente ambos actores se repar ten e l  domin io  de l  hecho (dado que e l  
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ejecutor  posee e l  domin io  sobre la  conf igurac ión concreta de l  de l i to  mient ras que e l  
hombre de at rás conserva e l  domin io  sobre la  dec is ión de l  de l i to ,  a lgo aceptado de 
modo genera l  por  Jakobs) ,  se podr ía  hablar  de una coautor ía .  
  S in  embargo –y aquí  s igo una vez más,  a  Roxin- ,  la  tes is  de la  coautor ía  
no puede prosperar ,  dado que e l  núc leo conceptual  de  la  coautor ía  es  
ind iscut ib lemente,  la  real ización conjunta del  i l íc i to ,  que aquí  fa l ta  absolutamente:  e l  
que ordena y  e l  e jecutor  no necesar iamente se conocen;  no dec iden nada 
conjuntamente;  n i  es tán s i tuados a l  mismo n ive l .  E l  que actúa “e jecuta una orden” ,  esto  
es,  prec isamente lo  cont rar io  de una reso luc ión conjunta .  Quienes actúan en d is t in tos  
n ive les jerárqu icos no se compor tan conjuntamente,  y  así ,  los  l ími tes de la  coautor ía  
( func ional ,  y  en co-domin io  de l  hecho) ,  p ierde sus contornos y  se borran las  d i ferenc ias  
f rente a  la autor ía  mediata  y  la  inducc ión.  
  Además,  la  tes is  de la  coautor ía  e lude la  dec is iva d i ferenc ia  est ructura l  
ent re  autor ía  mediata  y  coautor ía ,  cons is tente en que la  autor ía  mediata está 
est ructurada ver t ica lmente (con desarro l lo  de ar r iba  hac ia  abajo,  de l  que ordena a l  
e jecutor ) ,  mient ras que la  coautor ía  lo  está hor izonta lmente (act iv idades equiva lentes y  
s imul táneas) .  Esto habla c laramente cont ra  la  coautor ía  y  a  favor  de la  autor ía  mediata .  
  En e l  caso de la  ins t igac ión (c i to  por  e j .  a  Zaf faron i ,  op.  c i t . ,  pp.  747/8) ,  
la  cuest ión adquiere  mayor  p laus ib i l idad,  dado que compar te  con la  autor ía  mediata una 
est ructura ver t ica l  y  como ésta cons is te  en la  mera rea l izac ión de hechos por  par te  de 
ot ro .  
  Su rechazo se basa s in  embargo en dos cuest iones.  En pr imer  lugar ,  es 
ev idente para cualqu ier  observador  imparc ia l ,  que en una organizac ión cr imina l  que se 
s i rve de l  formidable aparato estata l ,  qu ien da la  orden es qu ien domina e l  suceso.  
“Cuando Hi t ler  o  Sta l in  ordenaron matar  a  sus enemigos  [d ice Roxin ,  C laus,  op.  c i t . ,  p  
64]  entonces se t ra taba de su obra  (aunque no só lo  suya) :  dec i r  que e l los  só lo  habr ían 
ordenado los hechos,  cont rad ice los  pr inc ip ios lóg icos  de la  imputac ión desde una 
perspect iva soc ia l ,  h is tór ica,  pero también jur íd ica…” ,  y  es to  l leva a los  par t idar ios  de 
esta tes is  a l  ca l le jón s in  sa l ida de tener  que renunciar  a  la  teor ía  de l  domin io  de l  hecho 
como fundamento para e l  des l inde ent re  autor  y  par t íc ipe.  
  En segundo lugar ,  resu l ta  fác i l  de entender  que la  pos ic ión de aquel  que 
ordena la  e jecuc ión de un de l i to  en un aparato organizado de poder  no es la  misma que 
la  de un s imple ins t igador :  éste  debe buscarse pr imero un autor ,  e l  je rarca de l  aparato 
só lo  neces i ta  dar  la  orden;  e l  inductor  debe tomar  contacto con e l  potenc ia l  autor ,  
convencer lo  de su p lan y  vencer  sus res is tenc ias,  qu ien se va le  de l  aparato de poder  se 
ev i ta  todo esto.  F ina lmente la  “ f ide l idad ”  que muest re e l  ins t igado a  ceñi rse a l  p lan no 
es un dato  menor ,  e l  je rarca de l  aparato no se preocupa por  e l lo ,  no só lo por  la  
obedienc ia  y  la  r ig idez prop ia  de la  est ructura de la  que se va le ,  s ino  además,  porque s i  
por  a lguna razón e l  e jecutor  des is te  o  fa l la ,  o t ro  lo  reemplazará de inmediato y  e l  p lan  
se cumpl i rá  de todos modos.  Además,  la  capac idad dest ruct iva en e l  aparato organizado 
de poder  no se puede comparar  con la  s imple inducc ión,  se t rata  de una pern ic iosa 
s impl i f icac ión f ru to  de hacer  encajar  a  toda costa una s i tuac ión ext raord inar iamente  
comple ja  en esquemas d is func ionales a estas nuevas rea l idades.  
  En resumen,  dos son los requis i tos  de este t ipo de autor ía  mediata:  1)  un  
aparato organizado de poder  est ructurado ver t ica lmente por  e l  cua l  “desc ienda ”  s in  
in ter ferenc ias una orden desde los est ratos  a l tos (dec is ión ver t ica l )  y  2)  la  
in tercambiabi l idad de l  e jecutor .  
  En este esquema,  autor  mediato  no es só lo e l  je fe  máximo de una 
organizac ión cr imina l ,  s ino todo aquel  que en e l  ámbi to  de la  jerarquía t ransmi te  la  
orden del ic t iva hac ia  abajo con poder  de mando autónomo,  como lo  eran s in  lugar  a  
dudas los  imputados.  
  En e l  caso concreto t ra ído a estud io ,  debe recordarse que Rodo l fo  
Enr ique Luis  Wehner  se desempeñó como Jefe de l  Regimiento de Granaderos a  
Cabal los “Genera l  San Mar t ín ”  y ,  en ta l  ca l idad,  como Jefe de l  Área I I I  de la  Subzona 
“Capi ta l  Federa l ”  ba jo  cuya respect iva órb i ta  ter r i tor ia l  se comet ieron los  de l i tos  
examinados en la  presente.   
  Este marco fáct ico es e l  que permi te  endi lgar le  a l  nombrado,  las  
pr ivac iones i legales de la  l iber tad que ocurr ieron en e l  ámbi to  ba jo  su  mando,  a  pesar  
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de que ta les de l i tos  no fueron comet idos de prop ia  mano,  s ino que los mismos fueron 
rea l izados por  sus subord inados.   
  A l  respecto,  cabe señalar  que según la  teor ía  ap l icab le ,  cuanto más ar r iba  
está e l  hombre de l  escr i tor io  y  más le jos de la  actuac ión personal  en e l  de l i to ,  mayor  
será su responsabi l idad porque se incrementa su domin io  sobre la  dec is ión respecto de 
los  hechos.  
  Puede dec i rse que e l  aparato c landest ino,  organizado y  burocrát ico de 
poder ,  por  donde f lu ían s in  in ter ferenc ia  órdenes cr imina les que se cumpl ían 
inexorablemente,  estaba conformado en este caso,  por  una suces ión de pues tos de 
mando d ispuestos en func ión de una ev idente jerarquía,  dada por  los  grados de los  
mi l i tares que ocupaban d ichos pues tos.  
  Este ú l t imo es labón de la  cadena de mandos t iene especia l  s ign i f icac ión 
desde la  perspect iva de la  autor ía  mediata,  por  cuanto la  encumbrada pos ic ión que los  
mismos ostentaban en e l  ed i f ic io  de la  maquinar ia  repres iva les  o torgaba un poder  de 
mando d i recto para la  t ransmis ión,  a  t ravés de l  aparato de poder ,  de las órdenes 
cr imina les que l legaban hasta sus subord inados  e jecutores de prop ia  mano.  
  A su vez,  la  natura leza y  caracter ís t icas que adoptó la  repres ión i legal  
durante e l  per íodo en estud io ,  no de jó  rast ro  de cons tanc ias documenta les de las  
órdenes secretas e i legales.  S in  embargo,  a l  momento de d ic tar  sentenc ia  en la  causa 
13/84,  e l  Ad Quem  tuvo por  probada la  ex is tenc ia  de las  mismas,  en func ión de una 
ampl ia  cant idad de presunciones concordantes  en ese sent ido (c f r .  Sentenc ia  de la  
causa 13/84,  cap.  XX,  punto 3) .  
  Las act iv idades desplegadas en e l  marco de l  p lan  s is temát ico de 
repres ión (secuest ros –único t ramo de los sucesos que se le  imputa a Wehner- ,  
tor turas,  homic id ios)  resu l taron ser  las  consecuencias  necesar ias de las órdenes 
impar t idas de los estamentos super iores en la  cadena de mandos estab lec idos a l  e fecto 
en las  respect ivas jur isdicc iones.  
  E l lo  se in f iere de l  hecho de que para l levar  a  cabo ta les de l i tos ,  los  
autores d i rectos contaron con un notab le  apoyo logís t ico y  de in f raes t ructura,  que par te  
de la  impunidad para  l levar  a  cabo los secuest ros y  cont inúa con la  prov is ión de 
hombres,  armas,  lugares de detenc ión,  vehícu los,  e tc .  
  Las caracter ís t icas más sobresal ien tes de la  ac t iv idad l levada a cabo por  
los  e jecutores de l  p lan de repres ión eran las s igu ientes:  e l  secuest ro  de c iudadanos de 
sus domic i l ios ,  su t ras lado a la  dependencia donde quedaban a lo jados,  e l  somet imiento  
de los mismos a ses iones de in ter rogator ios ba jo  tor turas en horas  de la  madrugada,  
todo amparado desde las esferas de l  poder ,  lo  cual  les  garant izaba la  impunidad para  
actuar .  
  En este marco fáct ico,  Rodol fo  Enr ique Luis  Wehner  tenía ampl io  cont ro l ,  
desde su pos ic ión jerárqu ica y  e l  poder  que e l la  impl icaba,  de l  acc ionar  de sus  
subord inados,  qu ienes  resu l taron los autores d i rectos de los hechos invest igados 
además de garant izar ,  a  t ravés de la  d i recc ión y  domin io  de la  est ructura orgánica de 
las respect ivas Áreas,  la  impunidad de los e jecutores de las órdenes i lega les y  
c landest inas de repres ión,  l levadas a cabo ba jo  su  mando.  
  En efecto,  para que e l  personal  subal terno pudiera cumpl i r  de modo 
ef ic iente y  seguro las  órdenes impar t idas a t ravés de la  cadena de mandos,  de detener  
en formar  i lega l ,  era necesar io  que desde los  est ra tos super iores de la  est ructura de 
poder  se  o torgaran todas las segur idades acerca de que las acc iones se iban a 
desarro l lar  s in  n inguna in ter ferenc ia  y  en la  c landest in idad más absoluta ,  lo  que 
conl levaba impl íc i tamente,  negar  la  ex is tenc ia  de los hechos ante cualqu ier  rec lamo de 
fami l iares,  amigos,  le t rados o autor idades.  
  Desde esta ópt ica,  ent iendo que se encuentra  acred i tado –con e l  grado 
de cer teza que esta etapa procesa l  requiere-  la  responsab i l idad de Rodol fo  Enr ique Luis  
Wehner  en los de l i tos  que le  han s ido at r ibu idos conforme lo  ya desarro l lado en la  
presente reso luc ión.  
   

Considerando Octavo.  
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La desest imación de la obediencia como eximente de 
responsabi l idad.  
  La cuest ión aquí  p lanteada no es n i  de  le jos,  exc lus iva de las  
c i rcunstanc ias que rodearon los hechos aquí  anal izados.  Se t ra ta  de un tema que hunde 
sus ra íces en la  concepción de soc iedad que presupone la  const rucc ión de todo 
Derecho,  en cuest iones mora les como la  natura leza de la  fuerza v incu lante de la  
d is t inc ión ent re  e l  b ien  y  e l  mal ,  y  que dependerá notor iamente de la  postura f i losóf ica 
de la  que se par ta  en torno de la  condic ión humana,  y  su at r ibuc ión de l iber tad f rente a l  
medio soc ia l  en e l  cua l  se desenvuelve.  
  En ta l  sent ido,  se par te  aquí  de una concepción ant ropológ ica de l  hombre 
como un ser  dotado de capacidad de dec is ión  más a l lá  de lo  que e l  medio exter ior  que 
lo  rodee f i je  como pautas soc ia les a  cumpl i rse.  
  As imismo,  se par te  de la  cer teza de que los s is temas de normas ap l icadas  
soc ia lmente  son re la t ivos,  se basan en la  comunidad que las promueve y  por  lo  tanto,  
en un mundo p lura l is ta  y  heterogéneo.  
  S in  embargo,  como sost iene Bauman,  este re la t iv ismo no se puede ap l icar  
a  la  capacidad humana para d is t ingui r  lo  correcto de lo  er róneo.  Esta capac idad v iene 
dada,  de la  misma manera que la  const i tuc ión b io lóg ica humana,  las  neces idades 
f is io lóg icas y  los  impulsos ps ico lóg icos.  En todo caso,  e l  proceso de soc ia l i zac ión 
( inc luso en aparatos ver t ica l izados de poder)  cons is te  en manipu lar  esta capac idad de 
d is t inc ión ent re  correcto y  er róneo,  pero no en su producc ión (c f r .  Bauman,  Zygmunt :  
Modern idad y  Holocausto ,  t rad.  de Ana Mendoza,  Ed.  Sequi tur ,  Madr id ,  1997,  pp.  
242/3) .  
  La sustanc ia de esta capacidad innata en e l  ser  humano conf igura 
deberes hac ia  e l  pró j imo,  que precede a todo in terés,  y  t iene bases mucho más 
profundas que los mecanismos soc ie ta les,  como las est ructuras de dominac ión o la 
cu l tura.  Más b ien,  los  mecanismos de soc ia l izac ión comienzan su in f lu jo  cuando esta 
est ructura ya está a l l í  ( íd . ,  p.  249) ,  pero no pueden hacer  desaparecer ,  por  e j . ,  la  
capac idad para oponerse,  escapar  y  sobrev iv i r  a  este procesamiento,  de forma que en 
ú l t ima instanc ia ,  la  autor idad y  la  responsabi l idad de las e lecc iones res iden donde lo  
hacían en un pr inc ip io :  en cada ser  humano ( ídem ,  p .  243) .  
  “Sabemos…”  –af i rma Bauman-  “…que ex is te  una forma de cons iderar  la  
e lementa l  condic ión humana que hace expl íc i ta  la  un iversa l idad de la  repugnancia ante  
e l  ases inato ,  la  inh ib ic ión cont ra  e l  hecho de produc i r  suf r imientos a o t ro  ser  humano y  
e l  impulso de ayudar  a  los  que suf ren”  ( íd . ,  p.  251) .  
   Desde esta perspect iva,  no hay modo entonces de just i f icar  e l  
cumpl imiento de órdenes cuya carga de abyecc ión,  de repulsa mora l ,  es ostens ib le  e  
inocul tab le .  
  Ahora s í ,  ingresando en e l  ter reno de los argumentos  jur íd icos,  debo 
poner  de mani f ies to ,  en pr imer  lugar ,  mi  co inc idenc ia  con Zaf faron i  (Tratado… ,  pp.  
727/8) ,  en e l  sent ido de que la  c láusula de l  ar t .  34 inc .  5º ,  C.P. ,  no const i tuye una 
causal  autónoma de just i f icac ión,  s ino más b ien una ins is tenc ia  legal  ac larator ia  en 
cuanto a o t ras ex imentes ya contempladas en la  leg is lac ión penal .  
  Es que f rente a los casos en concreto que pueden anal izarse a la  luz  de 
la  c láusula de obed ienc ia  debida,  y  más a l lá  de s i  qu ien rec ibe la  orden t iene o no 
facu l tades de rev is ión del  conten ido de d icha orden,  lo  c ier to  es que,  de impar t i rse una 
orden mani f ies tamente i lega l  en su  conten ido (aunque cumpla con las formal idades de 
r igor ) ,  es  a l l í  cuando cesa e l  deber  jur íd ico de cumpl i r la .  
  A l  respecto,  Magar iños y  Sáenz han ana l izado la  cuest ión de la  
obedienc ia  jerárqu ica en la  est ructura mi l i tar  desde la  perspect iva de lo  estab lec ido en 
e l  ar t .  514 de l  Código de Just ic ia  Mi l i tar ,  y  aún desde esta norma jur íd ica,  v igente a l  
momento de los hechos aquí  en estud io ,  la  conc lus ión es la  misma:  a l l í  cuando se t ra te  
de órdenes cuya i l ic i tud se reve la  de manera mani f ies ta ,  por  que por  e jemplo se t ra ta  de 
la  perpet rac ión de hechos at roces o aberrantes –como s in  duda lo  fueron los aquí  
anal izados- ,  “…la l imi tac ión de l  conoc imiento de l  subord inado respecto de l  conten ido de 
los mandatos rec ib idos,  no obsta su pos ib i l idad de comprender  la  ant i jur id ic idad de la  
conducta que se le  ordena cometer .  En efecto,  la  ostens ib le  i leg i t imidad que por  
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def in ic ión impor tan es tas órdenes hará que,  a  los  o jos de qu ien las rec iba,  la  
incompetenc ia ,  tanto para impar t i r las  como para cumpl i r las ,  aparezca de un modo 
palmar io  […]  El lo  así ,  aún supr imida la  excepción del  texto legal ,  n ingún juez de la  
Nación podr ía  razonablemente presumir  d icho er ror ,  a  favor  de un subord inado que haya 
e jecutado un hecho de ta les caracter ís t icas”  (Magar iños,  Mar io  y  Sáenz,  Ricardo:  La 
obedienc ia  jerárqu ica y  la  autor ía  mediata en la  est ructura mi l i tar ,  en La Ley,  1996-E,  p .  
1176/7) .  
  En estos casos,  no está ausente la  l iber tad n i  la  responsab i l idad del  autor  
d i recto,  qu ien,  va lga dec i r lo ,  en consonancia  con e l  derecho penal  in ternac ional ,  no  
podr ía  a legar  una exc lus ión de punib i l idad por  e l  tenor  de los cr ímenes e jecutados  ya 
que la  ant i jur id ic idad mani f ies ta  de la  orden desv i r túa la  pos ib i l idad de un er ror  de 
proh ib ic ión inev i tab le  y  conduce a  at r ibu i r le  a l  subord inado e l  hecho también como 
suyo.   
  Es por  e l lo ,  que no es pos ib le  de jar  de lado la  responsabi l idad de l  
imputado,  ba jo  e l  argumento de haber  actuado en cumpl imiento de una orden super ior ,  
máxime en este t ipo de casos en los que nos enf rentamos a hechos aberrantes y  
ev identemente i l íc i tos .  
  Conforme ha sosten ido la  Excma.  Cámara del  Fuero:  “ . . .Para ampararse 
en la  ex imente de la  obedienc ia  de una orden debió necesar iamente demostrarse la  
ex is tenc ia  de ta l  orden super ior  que d ispus iera  que debía actuarse de l  modo en que se 
actuó.  Además,  y  aún ante ta l  h ipótes is ,  no puede exceptuarse de responsabi l idad a 
qu ien invoque actuar  en cumpl im iento de una orden super ior  en  casos de hechos 
at roces y  aberrantes,  o  de i l i c i tud mani f ies ta  [ . . . ]  En e l  ámbi to  mi l i tar ,  donde las  cosas  
of recen ot ro  aspecto porque no cabe aceptar  un derecho de examen por  par te  de l  
in fer ior  -e l  subord inado,  « . . .no resu l ta  excu lpado s i  la  ant i ju r id ic idad penal  de l  
cumpl imiento de la  orden es,  a  tenor  de las  c i rcunstanc ias por  é l  conoc idas,  pa lmar ia ,  o  
sea,  s i  aquel la  puede ser  adver t ida por  cualqu ier  persona s in  par t icu lares re f lex iones.  
También hoy e l  derecho de examen por  par te  de l  in fer ior  resu l tar ía  incompat ib le  con la  
esenc ia  de l  serv ic io  mi l i tar ,  pero la  fa l ta  de conc ienc ia  y  la  ceguera jur íd ica tampoco 
pueden ser  exculpadas en e l  ámbi to  mi l i tar .  E l  conten ido de la  cu lpabi l idad de l  hecho 
cons is te  en que,  s iendo ev idente la  ant i jur id ic idad penal ,  inc luso s i  e l  hecho se rea l iza 
en cumpl imiento de una orden,  cabe constatar  un imperdonable f racaso de la  act i tud de l  
in fer ior  f rente a l  derecho. .»  Conf .  Jescheck,  Hans-Heinr ich -Tratado de Derecho Penal -  
Par te  genera l ,  Ed.  Comares,  año 1993,  4 ta  ed,  p .  450/3” .  
  En este orden de ideas la  Excma.  Cámara exp l icó:  “ . . .La orden de un 
super ior  no  es suf ic iente para cubr i r  a  la  gente subord inada que haya e jecutado esa 
orden y  poner lo  a l  abr igo de toda responsabi l idad pena l  s i  e l  acto es cont rar io  a  la  ley  y  
const i tuye en s í  mismo un cr imen,  pues é l  no debe obedienc ia  a  sus super iores s ino en 
la  esfera de las facu l tades que éstos t ienen,  pr inc ip io  que no puede o f recer  dudas s ino 
en los casos oscuros en que no es  fác i l  d iscern i r  s i  e l  acto que se manda e jecutar  está 
o no prohib ida por  la  ley ,  o  s i  se ha l la  o  no dent ro de las facu l tades de l  que lo  ordena.  
En autos no se aceptó ta l  ex imente  porque una rebel ión  ev identemente  es un cr imen y  
n inguno de los que la  e jecutaron puede l lamarse inocente”  (C.C.C.  Fed. ,  Sala  I I ,  c .  
20.518 “Calzada,  Oscar  Hugo s / in f r .  ar ts .  142,  e tc . ” ,  pub l .  en Bolet ín  de Jur isprudenc ia ,  
1988-2,  pág.  59) .   
  A l  respecto es conc luyente la  op in ión de Jorge Bacqué quien sostuvo en 
re lac ión a la  obedienc ia  debida:  “ . . .puede af i rmarse s in  hes i tac ión a lguna que,  cuando 
se está en presenc ia  de de l i tos  como los comet idos por  e l  recurrente,  la  gravedad y  
mani f ies ta  i lega l idad de ta les hechos determinan que,  como lo  demuestran los  
antecedentes h is tór icos a los  que se h ic iera re ferenc ia  anter io rmente,  resu l te 
absolutamente incompat ib le  con los  más e lementa les pr inc ip ios é t icos jur íd icos sostener  
que en v i r tud de la  obedienc ia  debida se exc luya la  ant i jur id ic idad de la  conducta,  o  
b ien e l  reproche penal  por  e l  i l íc i to  comet ido. . . ”  (c f r .  voto en minor ía  de l  precedente  
c i tado en Fal los  310:1220) .  
  En def in i t iva las  órdenes de conten ido i l íc i to  mani f ies to  no poseen 
carácter  v incu lante para e l  subord inado,  qu ien en e l  caso de e jecutar la  o  re t ransmi t i r la ,  
según e l  caso,  de n inguna manera podrá cons iderarse amparado por  ex imente a lguna.  
Todo lo  cont rar io ,  e l  imputado deberá responder  pena lmente por  los  in justos que 
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comet ió  en ocas ión de l levar  a  cabo cada una de las  acc iones i l íc i tas  que se le  
reprochan.  
 
   Considerando Noveno.  
   Embargo .  
   De acuerdo con lo  estab lec ido por  e l  ar t .  518 y  concordantes de l  Código 
Procesal  Penal  de la  Nación corresponde imponer  e l  embargo de los  b ienes y /o  d ineros  
de l  imputado.  Para e l lo ,  se tendrá en cuenta los  parámetros f i jados en d icha norma.   
   Por  cons igu iente,  a tend iendo a d ichas pautas en cada caso par t icu lar ,  en  
lo  re la t ivo a  cant idad de hechos imputados y  adecuación de los mismos a l  t ipo legal ,  y  
demás pautas ap l icab les de acuerdo a l  ar t ícu lo  518 de l  cód igo r i tua l ,  habrá de 
imponerse a  Rodol fo  Enr ique Lu is  Wehner  la  suma de t res mi l lones qu in ientos mi l  pesos  
($3.500.000) .   
  Atento a las  cons iderac iones ver t idas  a lo  largo de la  presente reso luc ión 
que se d ic ta  con a juste a las prev is iones de l  ar t ícu lo  306,  312 y  518 de l  C.P.P.N.  
 
  Por  ú l t imo y  con re lac ión a lo  d ispuesto por  e l  ar t .  312 de l  Cód igo 
Procesal  Penal  de la  Nación en cuanto a la  procedencia  de la  pr is ión prevent iva,  he de 
señalar  que se mantendrá la  l iber tad prov is ional  de Rodol fo  Enr ique Lu is  Wehner  que 
fuera d ispuesta en e l  marco de l  inc idente de excarce lac ión de l  nombrado en fecha 17 de 
ju l io  de l  año en curso;  e l lo ,  en  atenc ión a los  fundamentos expuestos en aquel la  
opor tun idad y  que formaron la  conv icc ión de este Tr ibunal  en torno a la  inex is tenc ia  de 
r iesgos procesales que just i f iquen la  detenc ión prevent iva de l  nombrado.  
  Por  su par te  y  en cuanto a las  pautas de conducta prev is tas por  e l  ar t .  
310 del  mismo cuerpo legal ,  habrá  de estarse a aquel las que fueran f i jadas en ocas ión 
de d isponerse la  l iber tad de l  nombrado y  que fueran p lasmadas en e l  acta de cauc ión 
jurator ia  ordenada en los término del  ar t ícu lo  321 de l  ordenamiento r i tua l ;    
  Resuelvo:  
  I )  DECRETAR EL PROCESAMIENTO del  Genera l  de Div is ión (Re)  de l  
E jérc i to  Argent ino  RODOLFO ENRIQUE LUIS WEHNER, de las demás condic iones  
personales  cons ignadas precedentemente,  por  cons iderar lo  autor  pr ima fac ie  
responsable  de l  de l i to  de privación i legal  de la  l ibertad agravada por mediar  
v iolencia o amenazas  (ar t .  144  b is  inc .  1°  y  ú l t imo párra fo  - ley  14.616-  en func ión de l  
ar t .  142,  inc .  1°  - ley  20.642-) ,  re i terado en c incuenta y  un (51)  ocas iones,  los  cuales  
concurren rea lmente ent re  s í  (ar t .  55 de l  Código Pena l ) ;  MANDANDO A TRABAR 
EMBARGO  sobre b ienes o d inero de su prop iedad hasta cubr i r  la  suma de t res mi l lones 
quinientos mi l  de pesos  ($3.500.000)  debiéndose labrar  e l  respect ivo mandamiento  
(ar t .  306,  y  518 de l  Cód igo Procesal  Penal  de la  Nación) .  
  I I )  MANTENER la  s i tuación de l ibertad  de Rodol fo  Enr ique Lu is  Wehner ,  
debiendo estarse a las  pautas de conducta  que le  fueran impuestas a l  momento de 
concedérse le la  excarce lac ión y  que fueran p lasmadas en e l  acta labrada en los  
términos de l  ar t .  321 de l  Código Procesal  Penal  de la  Nación (ar t .  310 de l  Código 
Procesal  Penal  de la  Nac ión) .  
  Tómese razón y  not i f íquese;  a  ta l  f in ,  l íbrese cédula a  d i l igenc iar  en  e l  
d ía  con habi l i tac ión de fer ia  jud ic ia l .  
  A los  f ines de not i f icar  personalmente a Rodo l fo  Enr ique Lu is  Wehner  de l  
temperamento adoptado en e l  presente reso lu tor io  e  in t imar lo  de l  embargo d ispuesto a 
su respecto ;  l íbrese exhor to  a l  Juzgado Federa l  de la  Ciudad de Sa l ta  que por  turno 
corresponda.   
 
 
 
  Ante mí :  
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En igual  fecha se cumpl ió .  Conste.  
 
 
 
En_____del  mismo not i f iqué a l  Sr .  F isca l  Federa l ,  y  f i rmó,  doy fe .    


